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exponen los autores. 


San Martín y Belgrano 


Su encuentro en Las Juntas y Yatasto 


por MaxueL Lizonbo BorDA 


A MANERA DE PróLOIGO 


A tradición o trasmisión oral de hechos, de carácter histórico, 

a través del tiempo, es igualmente una fuente para el histo- 

riador. Y a veces, cuando está corroborada por otras noticias 
o señales auténticas, aunque no sean documentos escritos, tiene tanto 
valor como cualquiera de éstos. 

Pero los meros investigadores de archivos — fetichistas de los do- 
eumentos escritos —, suelen despreciar la tradición y rechazarla sin más. 
Para ellos sólo existe el hecho histórico comprobado con documentos 
escritos... Y suele ocurrir, como lo constatamos con frecuencia, que el 
documento escrito resulta a veces tan engañoso como la tradición oral. 
Porque o el documento es falso, o contiene errores —lápsus calami—; 
o está equivocado, porque el que lo escribió se halló mal informado o 
habla de recuerdos, a distancia de los hechos, como sucede con las me- 
morias o autobiografías. (En las de Paz y La Madrid, por ejemplo, hay 
cosas de esa especie.) 

En consecuencia, para rechazar un hecho histórico, fijado solamen- 
te por la tradición, la única forma seria del rechazo es la de probar econ 
documentos fehacientes la imposibilidad material de que tal hecho haya 
existido, o hacer constar con ellos la negativa formal y expresa de su 
posible existencia. Porque si no hay esas pruebas y la tradición viene 
de lejos, unánime-e innegada, y aun más, recogida y aceptada en eseri- 
tos desde años no distantes del hecho, no hay por qué rechazar éste 
por provenir tan sólo de la tradición. Pues, hasta ocurrirá a lo mejor 
que hay aleún documento eserito, simplemente desconocido o extraviado, 
que comprueba ese hecho hoy sólo afirmado por la tradición. 
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Por otra parte, en cuanto a hechos históricos, no todo lo contienen 
los documentos escritos —menos los oficiales —. Y cuando esos hechos 
no están muy lejanos, la tradición — bien discriminada — es una fuente 
preciosa para completar y aclarar lo que los documentos no dicen. Pero 
por sobre todo está la lógica del historiador para interpretar o hacer 
hablar, como Dios manda, a los documentos conocidos y deducir de ellos 
lo que se halla entre líneas; o para llenar las numerosas lagunas que 
aparecen entre ellos... 

Expresado lo expuesto, a propéxito de nuestro tema y de nuestras 
interpretaciones, que seguirán sobre él, diremos que Mitre, al escribir sus 
historias de Belerano y San Martín en el sielo pasado, debió contar 
con datos fidedienos sobre la entrevista de Yatasto entre los dos patri- 
cios, cuando la da como una cosa cierta; y Vicente Fidel López tam- 
bién, aunque en la fecha de ella se equivoque. Y hoy día, Atilio Cornejo 
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en su obra “San Martín y Salta”, al afirmar la existencia de tal en- 
trevista, en ese lugar y en la fecha exacta del 20 de enero de 1814, se 
funda no sólo en la aseveración de los historiadores nombrados sino, 
sobre todo, en la tradición trasmitida por los anteriores propietarios 
de la Hacienda de Yatasto “a sus descendientes, que se mantiene intac- 
ta entre los vecinos del lugar”, y que, a su vez, él ha “recogido en 
Salta de los sagrados labios”? de sus padres, 

¿Por qué dudar entonces de esa entrevista, cuando no hay papeles 
de la época que la descarten de aleún modo, y cuando ella fué lógica 
y posible, de acuerdo a hechos y cireunstancias de lugar y de tiempo 
que aportan documentos? Sin embargo, últimamente no sólo se ha puesto 
en duda tal encuentro allí sino que se ha llegado a afirmar (*) que el 
primer abrazo y la primera entrevista de San Martín y Belgrano no fué 
en la provincia de Salta, sino en la ciudad de Tucumán el 27 de enero 
de 1814, Pero la verdad que creemos haber desentrañado nosotros de 
los documentos, corroborados con la tradición, es que el primer abrazo 
y la primera entrevista de San Martín y Belgrano no fué en Tucumán 
sino en Las Juntas y Yatasto de la provincia de Salta. Como vamos 
ahora a tratar de demostrarlo. 


ENCUENTRO DE San MARTÍN CON BELGRANO EN LAS +-JUNTAS Y YATASTO 


Después de Vilcapueio y Ayohuma, seguido de cerca por fuer- 
zas españolas, Belerano — con los restos de su ejército — llega a Huma- 


(1) Por el investigador santiagueño Alfredo Gargaro, en “*Itinerario de San 
Martín al Ejército del Norte y abrazo con Belgrano en Tucumán”*. Santiago del 
Estero, 1950. 
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huaca y luego a la ciudad de Jujuy. a fines de 1813. Entretanto, al 
frente de los refuerzos pedidos por él, ya había salido de Buenos Aires 
San Martín, su amigo dileeto, aunque personalmente desconocido todavía. 
El saber tan grata nueva, desde dichos puntos Belgrano dirige a San 
Martín varias cartas (*) en que le expresa: su contento porque viniese 
de Jefe (eso él creía entonces); la necesidad de que volase en su auxilio, 
si fuera posible; la eran satisfacción que tendría de estrecharlo entre 
sus brazos; y su deseo grande de hablar con él “de silla a silla”? para 
tomar las medidas más acertadas y formar sus planes. Por otro parte le 
comunica las providencias militares que había dispuesto y había que 
disponer; y su resolución, desde el principio, de caminar en retirada 
“hasta Tucumán”? y allí, si el enemigo lo persiguiese, presentarle eom- 
bate decisivo. (2) Y en su última carta de Jujuy, fechada el 6 de 
enero de 1814, le avisa en fin que las fuerzas españolas, consistentes en 
mil quinientos hombres, dormían el día anterior en Canerejillos o Can- 
erejos (esto es al sur de Yavi). 
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Desde Jujuy, Belerano continúa su marcha. No sabemos si desvián- 
dose llega a la ciudad de Salta, aunque es posible (3), dados los días 
que median desde su carta de Jujuy, fechada el 6 de enero, hasta su 
arribo a Ciénaga el 16, a las 5 de la tarde, según el mensaje que envía 
a San Martín en esta fecha, en el cual le dice que había estado en el 
fuerte de Cobos el día, anterior (donde acaso durmiera). Cobos, de 
acuerdo a los itinerarios de la época (*), se hallaba a 6 ó 7 leguas de 
Ciénaga; y Ciénaga, a 10 del río del Pasaje. (Aquí no está de más 
aclarar que La Coneguilla y Siegga que figuran en esos itinerarios, a 
juzgar por las distancias, si no eran la misma posta o parada de Ciénaga, 
estaban en el mismo lugar, muy cerca de Cabeza de Buey.) 

Dejemos ahora a Belerano en Ciénaga; y sigamos a San Martín 
con sus tropas en su avance hacia Salta. Este había llegado a la ciudad 
de Tucumán el 11 de enero (de 1814) a las 5 de la mañana, de acuerdo 
a una comunicación del día sieuiente que pasa al Gobierno Central. (?) 

Y conforme a ella San Martín, apurado como iba, debió seguir su 
marcha al Norte, si no el mismo 12, el 13 a más tardar. Mas, ¿por cuál 
de los dos caminos que había entonces de Tucumán a Salta siguió San 
Martín con sus tropas? Este es un problema interesante; porque mientras 


(1) Doc. Arch. San Martín; t. II, pág. 26 y s. 

(2) Como hiciera el año 12. A 

(3) Y hoy esto podemos afirmarlo. 

(4) Váase nuestra obra “Historia de Tucumán”?, S. XIX, p. 266 y s. Tucu- 
mán, 1948. 

(53) Comunicación existente en el Archivo de la Nación, dada a conocer por 
Alfredo Gargaro. 
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la generalidad puede suponer, y hasta afirmar, que fué por el camino 
de Trancas, que era el de las postas, nostros sostenemos que, con toda 
probabilidad, fué por el camino de Burruyacu, que era el de las carretas. 
Esto ya lo sustentamos en nuestra publicación “San Martín y Tucu- 
mán?”” (1); y aquí vamos a reafirmarlo. 

Nosotros dijimos que al saber Belerano que San Martín estaba para 
llegar a la ciudad de Santiago del Estero envió a La Madrid, el tucu- 
mano incansable, con una misión a Tucumán y un pliego para aquél. 
Luego agregamos que, según La Madrid, él, en la ciudad de Tucumán, 
“entregó el pliego al Gobierno quien lo hizo pasar en alcance del Sr. 
Coronel San Martín hasta Santiago del Estero”. Y añadimos: “Mas, 
¿por qué el gobierno de Tucumán no espero la llegada de éste a la 
ciudad para entregarle el pliezo? Seguramente, porque la orden era de 
entregárselo en Santiago, antes de que pasara a Tucumán. Y ¿qué con- 
tenía el pliego? Para nosotros, — fuera de aleuna otra comunicación —. 
la instrucción reservada de Belgrano sobre el camino que debía seguir 
San Martín más adelante...” 

Belgrano conocía el camino de las carretas que por Burruyacu con- 
ducía a Salta desde la ciudad de Tucumán; pues se sabe que por allí 
pasó a Tucumán eon sus tropas en su retirada del Norte el año 12. Luego 
sólo él podía instruir a San Martín sobre dicho camino y hacerle ver 
las conveniencias de seguir por allí. Y ¿cuáles podían ser tales conve- 
niencias? Las sieuientes: San Martín venía apremiado por Belgrano, 
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según hemos visto, y traía tropas con infantería y un “convoy de ca- 
rretas”” con la artillería. Entonces, ¿qué camino mejor que el de las 
carretas, que iba por Burruyacu? ¿Por qué? No sólo porque era de carre- 
tas y por ello amplio y eon pastos para bueyes, sino por algo más 
importante, que es para nosotros casi decisivo: porque ese camino era 
llano y no atravesaba ningún río profundo de mucha agua. En cambio, 
por el camino de Trancas había que eruzar, fuera del río Grande o 
Salí, al Norte, varios de sus afluentes entonces caudalosos, y más en 
enero: es decir, el río Tapia, el Vipos, el Chuscha o Alurralde y el 
Acequiones o Zárate. Hay, pues, que imaginar la demora y las dificul- 
tades para vadear estos ríos con un pesado convoy de carretas. Es, por 
lo tanto, poco convincente que porque en el camino de Trancas había 
postas y preparativos para el solo paso de caballería, San Martín con 
el grueso de sus tropas iba a seguir por él. Además de esto, por el 
camino de Burruyacu estaba La Ramada, el lugar de descanso que eli- 
viera San Martín después cuando estuviera enfermo. Y ¿por qué lo 


(1) Tucumán, 1950. (Por la Junta Conservadora del Archivo Histórico, Ser. 
IV, Publ. TIT). 
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elieió? ¿No sería, como es lógico, porque lo conoció anteriormente, y le 
agradó, cuando pasara a Salta? 

Por las razones expuestas nosotros sostenemos, y lo seguiremos sos- 
teniendo, hasta que se nos pruebe lo contrario de modo irrebatible, que 
San Martín, desde la ciudad de Tucumán, fué a Salta por el camino de 
las carretas, a través de Burruyacu. Y ¿cuál era el itinerario por dicho 
camino? El siguiente que nos diera Arsenio Granillo (*) en el 72: De la 
ciudad de Tucumán a La Ramada, 7 leguas; de La Ramada al Pues- 
to, 6; del Puesto a Chilea, 6; de Chilca a Florida o Laguna (de Robles), 
4; de Laguna a Ojo de Agua (ya entrando en la provincia de Salta), 2; 
de Ojo de Agua a Cañas 7; de Cañas a Mojarras, 11; y de Mojarras 
a Juntas, 7; ete. Aquí es oportuno aclarar que la parada de Las Cañas 
nada tenía que ver con la posta de Las Cañas, del camino real por 
Trancas, la cual estaba más adelante y al poniente, un poco más arriba 
de Horcones. Y debemos aclarar también, porque esto es importante, 
que de acuerdo a los mapas de Salta, en la parada de Las Mojarras, 
el camino de las carretas se juntaba o estaba ya inmediato al camino de 
las postas, un poco más arriba de Rosario (de la Frontera). De manera 
que, desde allí, hasta el río de las Conchas o más arriba, ambos caminos 
se hacían uno solo o iban a la par, casi juntos. 

Precisado todo esto, es fácil caleular que si San Martín con sus 
tropas salió de la ciudad de Tucumán el 12 ó 13 de enero (de 1814), por 
el camino de Burruyacu (como es para nosotros hasta ahora induda- 
ble), el 17 de ese mes estaría entrando en la provincia de Salta; y el 
17 6.18 llegando a Las Mojarras. De modo que el 18 6 19 podría haber 
arribado a Las Juntas, si hubiera seguido hasta allí; porque desde Tu- 
cumán hasta allí había 50 leguas que pudo hacer en esos 7 días de 
camino, a un promedio de 7 leguas diarias. 

Dejemos ahora a San Martín y volvamos a Belgrano, con los restos 
de su ejército, al cual dejáramos en Ciénaga. Dice él, en su mensaje 
citado del 16 de enero, que al día siguiente seguiría su marcha (?): 
durmió, pues, allí; y el 17 al alba grande debió partir en dirección al 
río del Juramento o Pasaje; de modo que andando todo el día pudo hacer 
las 10 leguas que separaban ambos puntos. Y al llegar, a la tarde 
o al anochecer, a la margen del río, noticioso de que San Martín había 
entrado en la provincia de Salta y estaría llegando a Las Mojarras. le 
envía el mensaje conocido: “Voy a pasar el río del Juramento, y respecto 


1) En su obra **La Provincia de Tucumán”*, Tucumán, 1872. 
2) Si la terciana se lo permitía, 
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a hallarse V. S. econ la tropa tan inmediato, sírvase esperarme con 
ella?”. (2) 

Enviado este mensaje, Belerano debió acampar y pasar la noche 
a orillas del Pasaje. Y el 18 de enero lo empleó en hacer vadear el río 
a las tropas con todo su convoy. Porque el 19, a la madrugada sin duda. 
estando en la banda derecha y al tiempo de marchar nuevamente, como 
era costumbre, dirige una carta al gobernador Chiclana, fechada en el 
“Río de la Patria””, ese día (2); la cual nos ayuda a precisar el de la 
entrevista de Yatasto dentro de los dos (19 y 20) en que antes la fijá- 
ramos. 

Marchando Belerano el 19 y 20 de enero pudo llegar holgadamente 
a la tarde, temprano, si no al mediodía, a Las Juntas, parada del camino 
de carretas a Salta, donde se detiene; porque sabemos por una orden 
que da a San Martín, que el 21 se encontraba allí. Ahora, al decir que 
Belgrano pudo hacer holgadamente ese trayecto del Pasaje a Las Jun- 
tas, entre el 19 y el 20, nos fundamos en que, por ese camino de carretas, 
que ól también transitaba, había sólo 17 leguas de recorrido: del Pasaje 
a Río Blanquito, 7; de Río Blanquito a Conchas, 6; y de Conchas a 
Juntas, 4. 


Antes de seguir adelante, debemos establecer de una vez por todas, 
que Las Juntas a donde llega el 20 de enero Belgrano y se detine, nada 
tiene que ver con Las Juntas del río Piedras, en su unión con el Jura- 
mento. Basta ver un buen mapa de Salta para hallar todavía esos dos 
lugares del mismo nombre, uno al norte, otro al sur de Metán. Y tomar 
las Juntas del río Piedras como la parada de donde Belgrano oficia 
a San Martín el 21 es erave error de aleunos; que sólo por deseonoci- 
miento del camino de carretas a Salta y por no haber estudiado con 
detención el itinerario de Belgrano, de acuerdo a distancias y fechas. 
pueden sostener tal error. Porque hay una prueba concluyente de esa 
inexactitud. Y es que Belerano, el 22 de enero, o sea al otro día de 
haber oficiado a San Martín desde Las Juntas, vuelve a escribirle desde 
Rosario (de la Frontera). Y como desde Las Juntas del río Piedras a 
Rosario de la Frontera había, según los itinerarios de la época, no menos 
de 15 leguas de camino (%), resulta imposible que Belgrano, ya mar- 
chando, sin apuro, con sus tropas cansadas, hubiese hecho ese trayecto en 
un día. Por lo tanto, Las Juntas, donde se detiene Belerano y de donde 
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oficia a San Martín el 21 de enero es la parada del camino de carretas 


(1) Doc. Arch. San Martín, T. II, p. 34. 

(2) Citada por Gargaro en su artículo **Pretendido encuentro en Yatasto?”, 
(El Liberal, de Santiago del Estero: 30 de Sbre. de 1951). 

(3) Hoy por la ruta nacional hay 12 y media. 
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que estaba a la par y muy próxima a la Casa de Yatasto (que fué posta 
después). (1) Porque, según un itinerario de ese tiempo, de Conchas 
a Rosario había 10 leguas, y, según el de las carretas, de Conchas a 
Juntas, 4; de modo que de Juntas a Rosario quedaban sólo 6 leguas 
o muy poco más, que es justamente la distancia que por el camino de 
las postas había después de Yatasto a Rosario. Luego, la parada de Las 
Juntas, a que nos referimos, estaba a la misma altura de Yatasto o a la 
par, muy próxima, como antes dijéramos. Establecido esto, entraremos 
de lleno en la cuestión capital, hoy debatida, de la entrevista de Belgra- 
no y San Martín en Yatasto. 

Entre el 17 y el 21 de enero de 1814 sólo conocemos hasta hoy dos 
documentos referentes a la detención de San Martín econ su tropa y a su 
vuelta a Tucumán, estando dentro de la Provincia de Salta, muy pró- 
ximo a Belerano. Uno es el mensaje que éste le envía desde el río Jura- 
mento el 17 de enero, donde, como ya expresamos, le dice que hallándose 
con su tropa “tan inmediato”? (a él) se sirviera esperarlo con ella. 
Y otro es la orden del 21 de enero, expedida desde las Juntas (%). en 
que Belerano dispone que San Martín se vuelva a Tucumán, y llegando 
a esta ciudad se dé a reconocer como segundo Jefe del Ejército, tomando 
además otras medidas. Ahora bien; ¿cómo puede explicarse que, sin 
haberse visto, expidiese aquel mensaje y esta orden que se contralicen ? 
Porque si Belgrano dice primero a San Martín que se detenea a espe- 
'arlo, ello no puede ser sino porque quería llegar por su parte hasta él, 
y allí verlo y abrazarlo como tanto deseaba, Luego, ¿por qué el 21, sin 
apuros ya, iba a ordenarle marchar a Tucumán sin haberlo encontrado, 
y sin haber tenido una entrevista con él, cuando “tan inmediato”* lo 
tenía? En consecuencia, sin eso, de los dos documentos mencionados 
surge una contradicción inexplicable. Y mo le hallamos sentido al se- 
eundo documento. 

Sin embargo, fundándose precisamente en el mensaje y la orden 
de mención, cuya contradicción se trata de explicar, se ha negado ter- 
minantemente el encuentro de San Martín con Belerano en Yatasto. 
Y se ha dicho que al llegar San Martín eon sus tropas al Arenal, por el 
camino de postas, recibe el mensaje de Belgrano, del 17 de enero, y obe- 
deciendo se detiene a esperarlo; y que luego al llegar Belgrano a la es- 
tancia de Las Juntas (del río Piedras, para más error), le entregan el 
nombramiento del Gobierno, expedido el 10 de enero a favor de San Mar- 
tín como Coronel Mayor del Ejército “con el mandato de ser puesto in- 
mediatamente”” en posesión del cargo; y que por eso solamente, desde 
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(1) Se trata, en una palabra, de las Juntas del río Yatasto con cl de Metán. 
(2) Doc. Arch, San Martín; t, IL, p. 34. 
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esas Juntas, Belgrano ordena a San Martín, el 21 de enero, su marcha a 
Tucumán, para allí hacerse reconocer como segundo Jefe del Ejército. 
Por lo cual **Belgrano y San Martín que aun no se conocían personal- 
mente no pudieron verse en territorio salteño a pesar de estar uno cerca 
del otro””. (1) Pero toda esta explicación, no tiene fundamento. Primero, 
porque el nombramiento de San Martín nada dice de ser puesto inme- 
diatamente en posesión del cargo. (?) Luego, y esto es capital, que aun- 
que lo dijese, no era en la ciudad de Tucumán donde correspondía que 
San Martín fuese reconocido antes como Segundo Jefe sino ante el 
propio Ejército de Belgrano. Falla, pues, por su base la explicación 
apuntada. Por lo cual vamos a dar nosotros la única explicación lógica 
y satisfactoria que a nuestro juicio cabe. 

Al llegar Belgrano a las márgenes del Juramento el 17 de enero 
(de 1814) después de una jornada larga y apurada desde Ciénaga, ve 
sin duda que a esa altura — y más cuando vadease el río — ya no había 
peligro de ser alcanzado por las fuerzas españolas que lo habían seguido. 
Por eso, cuando allí sabe que San Martín con su tropa había entrado 
en la provincia de Salta y estaba para llegar a una parada próxima, 
le envía el mensaje conocido: “Voy a pasar el río Juramento y respecto 
a hallarse V. S. con la tropa tan inmediato, sírvase esperarme con ella””. 
La medida era lógica, porque si Belerano debía seguir adelante, hasta 
Tucumán, como ya demostramos, no había necesidad de que San Martín 
siguiera avanzando, con todas las molestias del caso, para que luezo 
tuviera que volverse con él. 

Pero ¿a dónde había llegado o estaba para llegar San Martín cuan- 
do recibe ese mensaje de Belgrano y se detiene? Este es el quid de toda 
la cuestión sobre la entrevista de Yatasto. Porque resuelto este punto, como 
aquí vamos a tratar de resolverlo nosotros por primera vez, queda resuel- 
ta esa cuestión. 

En nuestro trabajo citado sobre “San Martín y Tucumán?””, nos- 
otros sostuvimos, dando razones fundadas, que el mensaje de Belgrano, 
del 17 de enero, lo recibió San Martín al tiempo de llegar a la parada 
de Las Mojarras y que, por lo tanto, allí se detuvo con su tropa a 
esperar. Luego dijimos que, dejando la tropa, debió adelantarse con su 
oscolta hasta la parada de Las Juntas, ““que estaba frente a la Casa de 
Yatasto, en el camino real, donde, por las comodidades del local, debió 
esperar a Belgrano”. Y que por eso en ella tuvo lugar la famosa en- 
trevista entre los dos patricios, como la tradición asegura. Después ma- 
nifestamos, como derivación lógica de lo dicho, “que San Martín regresó 


(1) Dr. ALFREDO GARGARO, 0p. cit, p. 10. 
(2) Véase dicho nombramiento en Doe. Arch. San Martín; t. I, p. 155. 


17 


a la posta anterior donde dejó su tropa; en tanto que Belgrano pasaba 
a Las Juntas, parada del camino de carretas, con más comodidades para 
la caballada, donde él probablemente dejaría su ejército; pues de allí 
el 21 de enero pasa a San Martín el oficio conocido, convenido con él, 
sobre su marcha de vuelta, y adelante, a la ciudad de Tucumán. Esto 
sostuvimos; y los hechos pudieron haber ocurrido efectivamente de ese 
modo, porque están dentro de lo que los documentos y las circunstancias 
de lugar y de tiempo, permiten lógicamente deducir. Pero esto habría 
sido de ese modo si las eosas no hubieran ocurrido de otra manera más 
simple y más sencilla, como ahora hemos visto... 


Es curioso: la verdad de lo ocurrido estaba clara y neta, delante 
de nuestros ojos, y no la veíamos como sucede muchas veces. Había, eso 
sí, una pequeña nube que empañaba nuestra visión, por lo cual nuestra 
mirada fué en otra dirección, que no era la que correspondía. Pero ahora, 
de golpe, se ha esfumado la nube y hemos visto claro. La verdad de lo 
ocurrido se hallaba contenida en los dos documentos antes mencionados: 
el mensaje de Belerano del 17 de enero (de 1814) enviado a San Martín 
desde el río Juramento, y su oficio fechado en Las Juntas el 21 de enero. 
No estaba allí de modo expreso, pero sí bien patente a través de ellos. 
Cuanto a la nube que empañaba nuestra visión era ésta: que nosotros, 
como los demás, dimos por sentado que el oficio de Belgrano del 21 de 
enero expedido en Las Juntas fué dirigido a San Martín estando éste 
en otra parte, en otra parada anterior del camino. Pero ahora hemos 
visto que la necesidad de suponer a San Martín en otra parada del 
camino era sólo aparente: no había tal necesidad... 


Cuando San Martín recibe el mensaje de Belerano, diciéndole que 
se detuviese a esperarlo, probablemente el 18 o acaso el 19 de enero, 
él (San Martín) estaba para llegar o había llegado a la parada de Las 
Juntas. Y cumpliendo con el mensaje, en esa parada — y no en otra — 
es donde se detiene con su tropa a esperar a Belgrano. (1) De manera 
que cuando éste llega a Las Juntas el 20, a medio día o por la tarde 
temprano, como ya dijimos, allí estaba San Martín con su tropa espe- 
rándolo. Allá, por lo tanto, fué el primer abrazo que se dieron y donde 
los dos se conocieron, 

Después de esto, San Martín presenta a Belgrano su nombramien- 
to de Coronel Mayor, expedido por el Gobierno el 10 de enero, el cual 
debió serle entregado, poco antes, de manos de un chasqui o mensajero. 
Y sólo entonces, ante ese nombramiento que únicamente daba a San Mar- 
tín la categoría de Segundo Jefe del Ejército, y por lo que éste le 


(1) Si San Martín hubiese estado en otra parada anterior del camino, hasta 
ella hubiera llegado Belgrano, de acuerdo a su comunicación del 17 de enero. 
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confirma, sabe Belgrano que él continuaba de Jefe (contra lo que antes 
supusiera). Belgrano, en consecuencia, eumpliendo con ese decreto del 
Gobierno tuvo que hacer reconocer esa misma tarde a San Martín, ante 
las tropas —con las ceremonias de estilo —, como Segundo Jefe del 
Ejército. Hecho lo cual, después de mandar preparar el campamento, 
Belgrano debió retirarse con San Martín a la vecina Casa de Yatasto, 
a “La Sala'” como se la llamaba, donde pasaron la noche, gran parte 
de ella hablando “de silla a silla”, tomando medidas y formando planes. 
Y aquí tenemos a la tradición confirmando y completando lo que estaba 
ya implícito en los documentos de mención. (*) 


En la misma noche del 20 de enero (de 1814), encontrándose en 
la Casa de Yatasto, Belgrano debió convenir eon San Martín en que éste 
con su tropa se volviese adelante a la ciudad de Tucumán, mientras él 
seguiría por detrás. Porque eso era lo más acertado, ya que San Martín, 
como militar de prestigio, levantaría el espíritu patriótico en dicha ciu- 
dad y prepararía el ánimo de sus habitantes para recibir a Belgrano, 
Jefe de un ejército en derrota. Mas, para partir en esa forma, adelante, 
y hacerse reconocer en Tucumán, como Segundo Jefe del Ejército, San 
Martín necesitaba llevar la orden escrita correspondiente del Jefe. Y 
Be'erano, a la mañana del día siguiente, 21 de enero, estando ya en Las 
Juntas, entrega a San Martín el despacho conocido que dice: “Visto éste 
se pondrá V. S. en marcha para la ciudad de Tucumán y luego que llegue 
a aquel punto se dará a conocer por Segundo Jefe del Ejército de mi 
mando, para que en esta virtud le hayan y tengan por tal Segundo Jefe, 
obedeciendo y respetando sus órdenes todos los individuos dependientes 
de él y haciéndolas obedecer y respetar de quienes corresponda. Consi- 


euientemente procederá V. S. a tomar las medidas y disposiciones que 
crea oportunas para la mejor instrucción y disciplina de la tropa y 
reclutar cuanto hay en aquella ciudad y para el arreglo y adelanta- 
miento de todo cuanto concierna y pertenezca al ejército...?”, ete. Y 
¿qué se opone a que este despacho hubiese sido entregado personalmente 
a San Martín en Las Juntas? Nada; porque aun entregado allí no pudo 


ser redactado en otro forma. 

Esto es, pues, lo que ocurre; porque es lo único que casa y armoniza 
con todos los hechos probados que hemos referido, y lo único que resulta 
corroborado, no sólo por la tradición (2), sino por todas las circunstan- 
cias de lugar y de tiempo aportadas por los documentos expuestos. Por- 


(1) Según datos de J. M. de los Ríos, la antigua Casa de Las Juntas, aún 
existente, aunque en ruinas, se halla sólo a una legua, más o menos, de la Casa do 
Yatasto. 

(2) Y lo afirmado por nuestros historiadores mayores: Mitre y Vicente T, 
López, 
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que además con esto no se supone nada: se deduce simplemente de esos 
hechos y de esas circunstancia, Es cuestión de lógica: de lógica de hierro. 


Pero continuemos. Recibido el despacho de mención, San Martín se 
vuelve con su tropa hacia la ciudad de Tucumán, el mismo 21 de enero 
a la mañana, por el camino real de postas, esto es por Rosario de la 
Frontera y Trancas, según se desprende de las cartas que Belgrano, 
que sigue por detrás, distanciado sólo a un día de camino, le va diri- 
giendo de distintas postas. (1) Y aquí es oportuno repetir lo que dijéra- 
mos en otro lugar, esto es que al ordenar Belerano a San Martín, en el 
despacho de mención, que marchase y no que retrocediese hasta la ciudad 
de Tucumán, se confirmaría nuestra conjetura fundada de que el iti- 
nerario anterior de éste fué por el camino de carretas de Burruyacu. 
Porque sólo así, dando la vuelta por Rosario de la Frontera y tomando 
el camino de postas por Trancas podía marchar y no retroceder a 
Tucumán. 


Al llegar San Martín, en su vuelta, a la posta de El Arenal, pudo 
allí encontrarse con Tomás Guido, y ocurrir la entrevista que apunta 
el escritor Guido Lavalle, en la eual se ha hecho también hincapié para 
suponer que San Martín entró en Salta por Trancas y que en esa posta 
es donde se detuvo a esperar a Belgrano. Pero esa suposición queda 
* desvirtuada con lo que hemos expuesto anteriormente; y habiendo podi- 
do ocurrir la entrevista a la vuelta de San Martín, y no al entrar en 
Salta, nada queda de esa suposición. 


Cuando Belgrano, marchando por detrás, llega a Trancas, desde allí, 
el 24 de enero, escribe a San Martín diciéndole que pasaba el Coronel 
Pico y que al alcanzarlo dé “las órdenes para que se lo reconozca por 
comandante interino”* del regimento N? 6. Y ante esa orden, San Martín, 
que estaba sin duda en la posta siguiente, pone al pie la anotación: “Se 
dió a reconocer en la orden del ejéreito en 25 del mismo””. Lo que prueba 
nuestra aseveración anterior de que venían distanciados tan sólo a un 
día de camino. 


San Martín, como ya expusimos en nuestro trabajo citado, sólo llegó 
a la ciudad de Tucumán el 26 de enero, según se desprende de la segun- 
da carta que Belgrano le dirige desde Ticucho en esa fecha, donde le 
dice: “llegará y verá las mismas almas muertas...?””, etc. Porque ese 
llegará significa que Belgrano sabía el 26 que San Martín no había 
llegado antes y que entonces estaba ya para llegar... Y luego, al poner 
en la última carta, dirigida desde Ticucho, ese mismo día, la dirección 
“Tucumán”, quiere decir que Belgrano caleulaba o sabía que ya San 
Martín había llegado a esa ciudad. 


(1) Doc. Arch. San Martín; t. TL, p. 35 y s. 


20 


En la segunda carta aludida, que dirige Belerano a San Martín 
desde Ticucho, el 26 de enero, le dice al final: ““Sigo con alivio y pronto 
dará a Ud. un fuerte abrazo su — Manuel Belgrano”? —. Y esto del 
abrazo es otro de los argumentos que se aduce para suponer que Belgra- 
no no había abrazado antes a San Martín en Yatasto, porque no se vieron 
hasta llegar a Tucumán. Si Belerano en la carta citada hubiese hablado 
del primer abrazo, otra cosa sería... Mas, con decirle simplemente que 
le daría un fuerte abrazo, al llegar..., no se prueba nada. Porque es 
lógico que Belerano, que no había vuelto a estar con San Martín desde 
hacía una semana, marchando por detrás, le expresara en la inminencia 
de su llegada a la ciudad de Tucumán (donde San Martín acababa de 
llegar y donde al fin se quedarían juntos), que pronto le daría ““un 
fuerte abrazo””, como se estila en todas las cartas de amigos en cireuns- 
tancias parecidas. 

Belgrano, a su vez, llega a la ciudad de Tucumán el 27 de enero, 
según prueba su orden del día 28, cuando dice: ““Ayer entrando al 
pueblo...””, ete. (*) Y así diremos eon palabras de nuestro citado tra- 
bajo, que esa fecha, 27 de enero de 1814, es “también memorable, por- 
que es la del segundo encuentro, éste más duradero, en Tucumán, de 
los dos grandes patricios, después del cual ya no volvieron a encontrarse: 
los aventó el destino, cada uno a su misión y a su fin —uno en la 
muerte y el otro en el destierro —. 


Volviendo, para terminar, al primer encuentro de Belgrano con San 
Martín en la provincia de Salta, expresaremos que, como ya se ha visto, 
nosotros no sólo afirmamos —de acuerdo con la tradición — una larga 
entrevista en Yatasto entre los dos amigos en la noche del 20 de enero 
de 1814, sino que vamos más lejos al exponer un hecho nuevo que da, 
nor la primera vez, a otro lugar vecino, igual valor histórico: al lugar 
de Las Juntas, parada del camino de carretas entre Tucumán y Salta 
que se hallaba muy próxima y casi a la par de la Casa de Yatasto. (*) 
Pues en ese lugar, en el sitio donde estuvo más tarde la posta de ese 
nombre: Las Juntas, en la tarde del 20 de enero de 1814 fué el primer 
encuentro y el primer abrazo de los dos magnos próceres de la historia 
argentina: Belgrano y San Martín. 


Y que quede este honor para Salta. 


(1) Doc. Arch. Belgrano; t. V, p. 302. 
(2) Como ya lo dijimos, 
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REFERENCIAS 
E brimera operación (Blanco Encalada) 
E--3 Segunda operación (Cochrane) 
E Tercera operación (Cochrane) 


Itinerario de la Escuadra Libertadora del Pacífico 


ro. 


La Escuadra Libertadora del Pacífico. 
Organización y conquista del dominio 


del Océano 


por V. Mario QUARTARUOLO 


A expedición de don José de San Martín a Chile tuvo por fi 

nalidad dominar el Océano Pacífico, ya que la independencia 

de América sólo fué un hecho cuando el Perú, acariciado por 
las aguas de ese gran océano, cayó en poder de los independientes. 

San Martín pudo emprender su acción libertadora por el eamino del 
Altiplano, como lo habían intentado, sin éxito, tres expediciones nuestras; 
pero el Gran Capitán apreciaba las dificultades geográficas y militares 
del largo y fragoso camino terrestre, hasta alcanzar los fértiles valles del 
Perú; también desconfiaba de las aptitudes militares de un ejército tra- 
bajado por el motín y la indisciplina; por todo ello ideó su plan y creó 
el instrumento para alcanzar el éxito. 

“He aquí en resumen ese plan, formulado con el aplomo y la ela- 
ridad de vistas del que lo ha meditado maduramente (29 de febrero 
de 1816). ““Chile””, decía, *“por su mayor población respecto a otros 
“ países de América, por la índole y valentía de sus habitantes, por su 
“ feracidad y riquezas, y principalmente por su posición geográfica, es 
el pueblo que regido por una mano diestra está llamado a fijar la 
“ suerte de la revolución americana, y siendo además su litoral maríti- 
mo, es de capital interés ocuparlo para abrirse el camino del Pacífico 
“y buscar al enemigo por él”? Partiendo de esa base, agregaba: ““Lo- 
** grada esta grande empresa, el Perú será libre. Desde allí irán con 
“* mejor éxito las legiones de nuestros guerreros. Lima sueumbirá...”. (1) 


(1) Mrrre, BARTOLOMÉ, Historia de San Martín y de la emancipación Sud- 
americana, t. II, p. 83. 
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Hasta en el plan de reconquista de Chile San Martín pensó en una 
armada, que partiendo del Plata bloqueara las costas de ese reino e im- 
pidiera la retirada española, plan que también figuró en la mente de 
O'Higgins, quien sostenía que el ejército libertador argentino debía 
componerse de “cuatro divisiones”? y al referirse a la cuarta división, 
declara que ésta “deberá hacer el viaje por agua conducida en una es- 
** cuadrilla que pase del Plata al mar Pacífico, para operar sobre la 
“* costa sur del reino vecino?””. (1) 


Es que para Chile el mar es elemento fundamental, como lo fué para 
Fenicia y Grecia en la antigiiedad: Escandinavia, Países Bajos, Ingla- 
terra y Japón en los tiempos modernos; dice Luis Langlois: **... en todas 
““las campañas en que se ha visto empeñado Chile, la marina ha tenido 
** que resolver la supremacía del mar. Podemos comparar a Chile con 
““ Tnelaterra en su historia 1 en la influencia que el dominio del mar 
““ha ejercido en todas las campañas””. (%) La misma opinión sostiene 
el historiador chileno Antonio García Reyes quien, refiriéndose a su país, 
expresa: '““Echese la vista en torno de su horizonte, recójase a contem- 
““ pler los fenómenos que se obran en su seno, i en todas partes encon- 
“* traremos, una voz que nos dice: ¡el mar!” (9) 


El estado precario de la marina española durante la guerra de 
emancipación americana era notoria; esa situación se hizo, por razones 
veográficas, más aguda en el Pacífico, donde había que proteger el ba- 
luarte dela resistencia hispánica: el Perú. 


Ante los reiterados pedidos de auxilio del virrey del Perú, solamen- 
te llegaron al Pacífico, en 1817, las fragatas Esmeralda y Venganza. (*) 


(1) Orrro, José Pacírico. — San Martín guerrero y argonauta, p. 49. 

(2) LaxcLoIs, Luis. — Influencia del poder naval en la historia de Chile, 
pág. 17. 

(3) García REYES, ANTONIO. — Primera escuadra nacional. Historia General 
de la República de Chile, t. 1V, p. 16. 


(+) ““Real Orden. — Tomada á bordo de la fragata española, presa, Nues- 
“* tra Señora de los Dolores — Ministerio de Guerra — Excmo. Señor. El Sr. Se- 


56 
£ 


eretario de Estado y del despacho de marina me dice con fecha 12 del corriente 
lo que sigue: El comandante de marina de Lima al remitirme con fecha 31 de 
diciembre del año próximo pasado unos papeles públicos referentes á noticias 
sobre el estado de aquellos países y tentativas que el gobierno insurgente de 
Buenos Aires practicaba para fomentar en Chile la rebelión, hace presente la 
íntima convicción en que se halla, según sus disposiciones y providencias, el ge- 
neral presidente de aquel reino, de la necesidad de fuerzas marítimas que defien- 
dan sus costas, añadiendo que la multitud de extranjeros, con particularidad In- 
gleses, Franceses y Anglo Americanos introducidos en ellos, además de dirigir 
sus operaciones, especialmente las de mar, contribuyen «al aumento del partido 
de los faeciosos, y que por tanto convendría cortar esta comunicación tan per- 
judicial á las intenciones del rey nuestro señor y conservación de sus dominios 
de ultramar, por los medios combinables con nuestras relaciones políticas res- 
pecto de las demás potencias. En su consecuencia ha determinado Su Majestad 
manifieste a dicho comandante que por parte de este ministerio no ha podido, ni 
*£ puede hacerse más en la actualidad, que haberse enviado «allí las fragatas de 
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En 1819 otro auxilio importante se dirigió al Callao desde uno de 
los puertos españoles que en otra época, ya lejana, era sinónimo de 
erandeza: Cádiz; nos referimos a los navíos San Telmo y Alejandro 
y a la fragata Prueba; de ellos el primero naufragó en los mares pata- 
gónicos, el segundo regresó averiado a puerto y, sólo la fragata de 
20 cañones pudo entrar en Guayaquil, aunque a punto estuvo de caer 
en manos de Lord Cochrane, que a la sazón bloqueaba El Callao. 

La pobre España pagaba duro precio a las quijoterías que no se 
avenían con la política, siempre re«lista; y a los gobiernos de favoritos 
incapaces. Bien dice de ella un hijo: “cuando era una nación muy fuerte 
** y poderosa consumió, por decirlo así, su fuerza en partes remotas, 
** atendiendo más a su fama que a fortalecer su suelo y organizar su 
““ marina, previniéndose contra los efectos de la ajena emulación”. () 

Más de dieciséis expediciones abandonaron las aguas españolas para 
reforzar el tambaleante poderío de los ejércitos realistas en América, 
y regimientos enteros fueron sepultados por tempestades y vientos en el 
fondo de los mares, sin poder entrar en acción. 


En medio de tanto desastre hubo, aunque escasos. elocuentes ejem- 
plos del valor español en el mar, como el de Jacinto Romarate, a quien 
3rown consideró su más bravo rival en el Plata y don Francisco Sevilla 
en el Pacífico, que dió, como en el caso de Romarate en San Nicolás, 
un día de júbilo a la marina española. “Navegando cerca de la isla 
** de Chinchas con la frazata Resolución —el alférez de navío Francisco 
** Sevilla — i con el bergantín Cantón escoltando un convol, avistó otros 
dos beregantines que á todo trapo se dirigían sobre el. Resuelto Sevilla 
i todos sus marinos á hacer la mas desesperada defensa recibió impá- 
vidamente el temible ataque que le dió a las onee y media de la 
“mañana —17 de octubre de 1818— el bergantín Maipu, mandado 
por el irlandés Juan Brown, i tripulado por 115 marineros anglo- 


z 


americanos é ingleses í 15 naturales del pais”?. 


““Las disposiciones del comandante Sevilla fueron desempeñadas con 


¿* guerra Venganza y Esmeralda, y facultar al virrey para comprar y armar, se- 
““ gún las cireunstancias exigieren, buques á propósito, como hay aviso de haberlo 
** ejecutado con dos, que unidos á estas y á los de dotación del apostadero, forma- 


“* sen una fuerza respetable, y capaz de oponerse á las hostilidades y agresiones de 


“* los enemigos por mar... se pongan también en práctica los medios y disposicio- 
*£ nes que se conceptúen necesarios y conducentes á la perfecta pacificación de los 
“* referidos dominios, y á que se purguen de tan perniciosos extranjeros... Madrid, 
“30 de julio de 1817 — Eguia — Sr. Virey del Perú. — Es copia: Guido””. — 
CALVO, CHARLES. — Amnales Historiques de la Révolution de L*Amerique Latine, 


t. TIT, pp. 360 y 361. 


(1) Lasso DE La VEGA, JORGE. — La marina Real de España «a fines del 
siglo XVIIL y principios del XIX, t. IT, p. 797. 
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““ el mayor acierto en ambos buques, sobresaliendo de tal modo el valor 
“* de oficiales, soldados i marineros que á las tres i media de la tarde, 
*“ pasó el capitán del Maipu á la Resolucion á rendir su espada, despues 
““ de haber hecho los mayores esfuerzos para salir con honor de aquel 
“* Sangriento combate””. 


““... La fama llevó velozmente á todas partes la noticia de tan 


“* brillante combate; el júbilo i entusiasmo del vírei i de todos los fieles 
“* por este primer triunfo les hizo concebir las mas halagiúeñas esperan- 
““ zas de que la marina sabría contener las irrupciones vandálicas que 
““ se temían de parte de los osados insurgentes chilenos 1 buenos-aireños; 
““ pero deseraciadamente fue mui diferente su resultado””. (2) 


El mar fué el talón de Aquiles de España, por ese elemento dejó 
de ser la primera potencia de la tierra después del desastre de la Inven- 
cible Armada. En el mar perdió tesoros inmensos que cayeron en manos 
de sus seculares enemigos: ingleses, holandeses y franceses; Trafalgar 
marca su ocaso político; Montevideo, que cayó por la derrota de su 
escuadra, cerró las puertas del Plata, única vía para dominar la insu- 
rrección americana. 


““Sus gobernantes carecieron de la visión del mar, y nunca com- 
“* prendieron la paradoja de que el baluarte de un imperio o de una 
nación marítima'? —como lo es nuestra Argentina por su comercio en- 
teramente de ultramar — “no está en los imponentes castillos y torreo- 
“* nes de las costas, sino en las naves, a la vez frágiles y poderosas, que 
“* muy lejos de esas costas surcan la alta mar, hecha a sus tempestades 
“* y peligros”. (2) 

Veamos como se creó la escuadra libertadora, que tanta polémica 
suscitó sobre la participación de Argentina y Chile en su organización; 
debemos declarar de entrada, que la escuadra fué chilena; dadas las 
cireunstancias y el difícil momento político, poco pudieron hacer las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, fuera de aleún aporte monetario, 
en el armamento naval destinado a transportar al Perú las huestes 
libertadoras argentino-chilenas. Claro está que la idea fué sanmartiniana, 
y sin el Libertador difícilmente se hubiese intentado la empresa que 
hizo del mar el principal campo de operaciones. “La idea es según vimos 
““ de San Martín, — dice Teodore Caillet-Bois — como parte de su plan 
** de conjunto. Sin San Martín no habría habido ni escuadra ni expe- 
** dición al Perú. El logró asegurarse la cooperación decidida de Puey- 


(1) TorrENTE, MARIANO. — Historia de la Revolución Hispano-Americana, t. 1, 
pp. 440 y 441. 


(2) CarLLeT-Bors, TEoporo. — Influencia del poder naval en las guerras de 
emancipación americana, p. 79. 
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““rredón y de O'Higgins, directores de ambos países, libertador y li- 
““berado””. (*) 

De esta concepción sanmartiniana nos dice, en excelente síntesis, 
José Pacífico Otero: ““San Martín no era un marino propiamente dicho, 
“* como fué Nelson y luego Cochrane, pero sentía y lo subyugaba en alto 
“* grado el genio del mar. Fué así como, siendo su finalidad libertadora 
““el Perú, antiguo Imperio de los Incas, asoció lo mediterráneo econ lo 
“* náutico, la carga de caballería, con los cruceros o el asedio a las plazas 
““ fuertes y fortificaciones...?” (?) 

La mancomunión argentino-chilena nació y vivió al conjuro de ese 
personaje epónimo que fué don José de San Martín; esa alianza sincera, 
fuerte, efectiva y leal, la primera que nació entre las jóvenes repúblicas 
del nuevo mundo, fruetificó para bien de los libres del Sud en la 
creación de la escuadra chilena y la organización del ejército combinado, 
que el genio de San Martín iba a utilizar para socavar los cimientos 
del bastión borbónico en América. 

San Martín, al regresar a Buenos Aires después del triunfo de 
Chacabuco, se dedicó a obtener los elementos para el armamento naval 
y organizar los planes para la expedición al Perú; creyó que la campaña 
de Chile estaba concluída con una sola batalla, y pudo ser así si en el 
Pacífico hubiera existido una escuadra insurgente, aun pequeña, como 
la de Brown de 1815; en esas condiciones difícilmente se hubiera aven- 
turado Pezuela a enviar la expedición de Osorio. 


Amplia fué la colaboración que San Martín recibió de un antiguo 
oficial de la marina real, el entonces ministro de guerra, general Matías 
Trigoyen; realizáronse reuniones. preferentemente en la casa del futuro 
enviado a los Estados Unidos para adquirir pertrechos navales, don Ma- 
nuel Hermenegildo Aguirre, quien a pesar de los escasos recursos de 
que fué dotado, desempeñó eficazmente su mandato, ocupándose también 
de fomentar expediciones corsarias que, desde los Estados Unidos, par- 
tieron en cantidad para bloquear —tal fué la calidad, el número y los 
resultados — en determinados momentos, los puertos antillanos de Es- 
paña; y aún puertos peninsulares como Cádiz, por ejemplo, oyeron el 
cañón de los insurgentes, que encontraron en los ex corsarios de 1812 
— guerra anglo-estadounidense — auxiliares excelentes, siendo poco co- 
nocidas las distinguidas figuras de corsarios al servicio de Buenos Aires, 


(1) Camuer-Bors, Teoporo. — La escuadra libertadora del Perú. Conferen- 
cia. Boletín del Instituto Sanmartiiano, Año I, N? 3, p. 21. 
(2) Otero, José Pacírico. — Op. cit., p. 6. 
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como el aristócrata Diego Chayter, el simple y valiente José Joaquín 


de Almeida y el emprendedor Tomás Taylor. 


Al regresar a Chile el Libertador con el plan ya madurado, otro 
distinguido viajero partió para Londres econ una misión similar a la de 
Aguirre; nos referimos al ingeniero Alvarez Condarco, también argen- 
tino como aquél. 


Desgraciadamente, la expedición al Perú, que pudo contar con una 
ayuda más efectiva del gobierno de Buenos Aires si hubiera ocurrido 
después de Chacabuco, se vió impedida por el dominio del Pacífico que 
a la sazón ejercían los españoles; como bien decía San Martín: “*...ahora 
** pueden hostilizarnos en mas de 400 leguas de costa, es decir, que si 
““ cargamos nuestras fuerzas al sur pueden embarcarse i darnos un golpe 
““ por el norte i si atendemos a éste lo pueden dar por sur, teniendo, 
““ como efectivamente la tienen, la superioridad en el mar””, Estas va- 
““ liosas advertencias de San Martín demuestran hasta la evidencia la 
““ importancia del dominio del mar i la influencia que ejercía el poder 
““ naval en la conducción del plan de campaña”. (*) ¿Qué es esto 
sino el plan sanmartiniano aplicado por manos españolas ? 


En el puerto de Valparaíso se organizó la escuadra chilena. “La 
““* población estacionaria de aquel puerto, que era mas una caleta que 
“Cima ciudad, no alcanzaba por aquel tiempo a tres mil almas””. (2) 


Cuando los españoles fueron batidos en Chacabuco, ejército vencido 
y peninsulares se dirigieron al puerto antedicho en busca de salvadores 
bajeles con los cuales ganar la costa del Perú; un desorden inmenso 
se produjo en la playa, todos puenaban por ganar sitio en las embarca- 
ciones que se encontraban en la bahía ““cuyo número llegaba a doce. 
** Contábase en este número a la fragata de guerra Bretaña de veinte 
“* cañones que servía de capitana a aquella escuadrilla de transportes 
““ militares y de naves de comercio””. (*) 

El historiador español Mariano Torrente describe con dramaticidad 
la escena del embarque: “Este era el último golpe que estaba preparado 
** para los desgraciados realistas, víctimas de la torpeza, del desconcierto 
**i del desórden: tan solo habia en aquel punto once embarcaciones 
** — Vieuña Mackenna da doce — que estaban ya cargadas en su mayor 
““parte con efectos del mismo puerto, que sus habitantes habían tratado 
“* de sustraer apenas supieron la derrota de Chacabuco; era pues mui 
“* corto el sitio que podía destinarse para tan numerosa emigración. 


(1) LanaLols, Luis. — Op. cit., p. 45. 
(2) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN. — Los pañales de la marina Nacional, p. 7. 
(8) Vicuña MAckENNA, BENJAMÍN. — Op. cit., p. 8. 
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** Previendo los respectivos capitanes el azorado empeño que habían de 
** tener los emigrados en meterse todos en sus buques, se habían puesto 
““ en franquía fuera del tiro de los castillos, i tan solo admitían á su 
*“ bordo á los que iban llegando en lanchas hasta completar el número 
** que pudiera resistir la capacidad del buque. Fue uno de los momentos 
““ mas terribles aquel en que se vieron tantos infelices proseriptos afa- 
** narse por llegar á las referidas embarcaciones cuando ya estas estu- 
** vieron llenas, se zarpó el ancla [sic] dejando mas de 2.000 personas 
** abandonadas en aquel campo de llanto y miseria, i entre ellas muchos 
“* soldados, que se vieron precisados á tomar partido con los insurgentes, 
“* engrosando sus filas por este fatal incidente”. (*) 


Según datos del coronel español Ballesteros que se encontraba en 
Valparaíso en ese momento, se embarcaron “dos mil y sesenta soldados 
** y seiscientas rabonas, sus concubinas militares””. (?) 


Sin embargo, esta tropa no desembarcó en el Perú, ya que el virrey, 
dominando el mar, decidió mantener la guerra alejada de su territorio 
y, sin desembarcar los efectivos, la escuadra puso rumbo hacia Talcahua- 
no, para reforzar al tenaz coronel Ordóñez que mantenía gallardamente 
el pabellón real en el sur de Chile. 


Los españoles se habían llevado o destruído todos los elementos na- 
vales de Valparaíso, de modo que los independientes se encontraron ante 
el mar como barrera inexpugnable; el nuevo gobernador del puerto, el 
coronel argentino Rudecindo Alvarado, acudió al ardid como primer re- 
curso para hacerse de barcos, dejó enarbolada la bandera real en los 
cuatro castillos que defendían el puerto, y un viejo bergantín armado 
en guerra, el Aguila, fué la primera presa y también la primera unidad 
de la escuadra patriota. 

El problema fué el de tripular la nueva nave; se carecía no ya de 
marineros, sino de oficiales y capitán. Todo debió improvisarse. '“En tal 
** conflicto, el Gobernador Alvarado sacó de las filas de su batallón 
““un oficial natural de Estados Unidos llamado Raimundo Morris, mozo 
*“ intrépido, atolondrado y hasta díscolo pero que tenia ciertas nociones 
¿“de mar y de navegación, mas o menos como todos sus compatrio- 
asin (8) 

La primera misión que debió cumplir la nueva embarcación 
chilena, aunque vieja de tablazón, fué la de restituir a la patria a los 
exilados en el presidio de Juan Fernández, misión que no pudo cumplir 
Brown, por los vientos, en 1815. 


(1) TORRENTE, MARIANO. — Op. cit., t. IL, pp. 321 y 322, 
(2) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN. — Op. cit., p. 9. 
(3) Vicuña MACKENNXA, BENJAMÍN. — Op. cit. p. 22. 
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Entre los prisioneros se encontraba un joven porteño, Manuel Blan- 
co Encalada, que se fugó de Montevideo en 1812, para incorporarse al 
ejército patriota sitiador y que terminó sus servicios revolucionarios 
cenando, luego del desastre de Rancagua, lo aprisionó una partida rea- 
lista en Santa Rosa de los Andes, y fué condenado a cinco años de 
presidio en el peñón de Juan Fernández. Tenía casi 27 años cuando el 
Agnila lo rescató. ““Era el más joven de sus venerables compañeros de 
** cautiverio; pero, por lo mismo, era el que sufría más intensamente su 
** prolongada soledad. Tuvo, sin embargo, la suerte de ser para todos 
** aquellos mártires el mensajero de la redención, porque fué él quien, 
** como marino, descubrió desde un monte la bandera argentina, la ban- 
““* dera de Chacabuco, que en Marzo de 1817 fué á redimirlos””. (*) 


“Había estudiado, como San Martín, en el Seminario de Nobles de 
** Madrid, pasando luego a la Atademia de Marinos de León — expresa 
Jacinto R. Yaben en el tomo II de sus Biografías, página 372— deci- 
** dido a seguir la carrera náutica, y donde recibió en 1806 los despachos 
“de Guardiamarina””. Volveremos a hablar de él. 


El viejo bergantín de la liberación tomó el nombre de Pueyrredón, 
en honor del director de las Provincias Unidas del Río de la Plata, por 
cuya acción se produjo la cruzada sanmartiniana. 


La primera presa de valor fué la fragata Perla, capturada por el 
Pueyrredón en octubre de 1817; esta fragata había sido antes chilena 
y era así recuperada por los patriotas, “traía de España velioso carga- 
** mento, en convoy con la fragata de 44 cañones, Esmeralda — la Perla 
tenía 11 cañones —; los temporales del Cabo de Hornos habían separado 
*“a la Perla de su escolta, y en su tripulación, postrada por el escorbuto, 
“* no hubo un brazo que arrimara fuego a los cañones””. (?) 


Las operaciones navales cobraron un nuevo impulso cuando el co- 
ronel Alvarado fué sustituído por un marino de profesión, don Francisco 
de la Lastra, designado gobernador político y militar el 1% de octubre 
de 1817. 

Un nuevo refuerzo recibió la improvisada escuadra con la adquisi- 
ción del bareo estadounidense Rambler. 

Mientras tanto, el temor de los independientes de ser atacados por 
los barcos del virrey de Perú se vió confirmado con el arribo de la 
excelente fragata Venganza, a la que se agregó de inmediato otro ex barco 
chileno, el bergantín Potrillo; sin embargo el bloqueo duró poco tiempo, 


(1) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN, — El almirante don Manuel Blanco En- 
calada, p. 26. 

(2) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN. — Los pañales de la Marina Nacional, p. 26. 

(2) CamLer-Bois, Treoporo.-— Historia Naval Argentina, p. 152. 
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ya que la improvisada y desmantelada escuadra chilena, compuesta por 
los barcos antes mencionados, Aguila, Araucano y Rambler, pudo per- 
trecharse con elementos traídos de Buenos Aires y con los que conducían 
barcos burladores del bloqueo, y obligó a alejarse, con no mucho honor, 
a los superiores barcos del Rey, cuya sola fragata podía dar cuenta 
de la escuadrilla revolucionaria. 

La armada chilena progresaba con dificultad, pero progresaba al 
fin principalmente después del triunfo de Maipú; fué así adquirido un 
““indiaman””, según la expresión inglesa, o “inchiman”” vocablo adap- 
tado por los chilenos, como se denominaban los buques de comercio 
armados en guerra, dedicados principalmente a eruceros por los mares 
de Oriente. Ese navío de cuarenta y seis cañones llamado Windham, 
*“* había sido comprado con préstamos i con chafalonía, enviando las 
** matronas de Santiago sus más sólidas palanganas, bandejas i otros 
“* utensilios mas humildes, pero de sólida plata, al volante de la Casa 
“* de Monela, como donativos voluntarios, i anticipando algunos fondos 
“* sin usura los primeros ingleses que pisaron nuestra playa, grata a sus 
““ hábitos”. (1) La fragata fué rebautizada con el nombre de Lautaro, 
lógica denominación que recordaba al indio indómito de la famosa tierra 
araucana, y erato a los oídos de los lautarianos San Martín y O'Higgins. 
““ El dueño de la Windham había querido irse con su buque en la vís- 
** pera de Maipo, pero el gobernador Calderón logró retenerlo con alhasos 
““i algunos anticipos””. (Archivo de la Comandancia de Marina de 
Valparaíso). (?) 

En la misma época se incorporó el navío Cumberland; el 13 de enero 
de 1818, Jonte escribía desde Londres a San Martín anuneilándole la 
próxima salida del Cumberland, armado con 40 cañones, transportando 
elementos para construir cohetes incendiarios, y comunicándole otras 
novedades interesantes. (9) Este navío de 1.400 toneladas fué el mayor 
que actuó contra España en la Guerra de la Independencia. 


(1) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN. — Episodios marítimos. Las dos Esmeral- 
das, p. 19. á 

(2) Vicuña MACKENNA, BeNJAMÍN. — Los pañales de la Marina Nacional, 
página 44. 

(3) ““Londres, 13 de Enero de 1818. Señor Don José de San Martín. Mi 
“* amado amigo. Puedo referirme á la comunicación que hace Alvarez Condareo 
** respecto al estado y extensión de los negocios......... Dentro de doce días sale 
** para Valparaíso el navío de 60 el Cumberland contratado sin desembolso efectivo 
** en 160.000 pesos poco más bien equipado como para un viaje á la India y solo 
*“ con 40 cañones. La reducción en sus aprestos y cañones ha sido en efecto nece- 
“* saria de las circunstancias, porque después de haber esforzado este gobierno toda 
** medida de estricta neutralidad y toda prohibición de apresto de guerra para la 
** América, hubiese sido necesario perder el todo si nos hubiéramos empeñado en 
** que fuese completo. El mismo buque debe llevar toda la maquinaria precisa para 
** construir cohetes incendiarios y perfecionar además la fábrica de pólvora........ 
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La gestión de Manuel Hermenegildo de Aguirre tropezó también 
con la falta de numerario y del elemento que lo suple: el crédito. De las 
dos corbetas que hizo construir en Estados Unidos, solamente llegó a 
Chile la Curiacio en 1819, que se incorporó con el nombre de Indepen- 
dencia, mientras que su compañera, la Horacio, quiso hacer honor a la 
rivalidad que los nombres involucran y, como los seis héroes romanos 
v albanos se separaron, y la Heracio luchó contra Buenos Aires, al 
servicio del Brasil, bajo el nombre menos marcial de María da Gloria. 


Como vemos, la escuadra del Pacífico iba surgiendo de la nada. 
“* Con un presupuesto de entradas que apenas llegaba a un millón de 
“* pesos — decía el ex ministro de Chile Ienacio Zenteno —, sin hombres 
“* versados en los conocimientos teóricos y prácticos que exije ese mundo 
“* de atenciones que devoran a los gobiernos cuando toman sobre sus 
“* hombres el compromiso de libertar naciones; sin crédito en los países 
“£ de ultramar que apénas sabian por el mapa el lugar que ocupaban 
“* en el globo estas colonias que la recelosa metrópoli pretendió ocultar 
** durante siglos a las miradas de la Europa: tales eran, en un pálido 
** bosquejo, las cireunstancias que rodeaban al Director i a los ministros. 
““ Y sin embargo, ese gobierno mantuvo por dos años un ejército de 
** 12.000 hombres i lanzó al mar una escuadra que dió a Chile el do- 
““ minio del Pacífico””. (*) 

Como en nuestro país, el problema número uno eonsistió en el re- 
clutamiento de la tripulación de los bareos, varias medidas fueron toma- 
das con ese objeto: se embargaron los buques corsarios que se encontraban 
en Valparaíso y las tripulaciones fueron destinadas a las naves de guerra 
del Estado, se recurrió a las siempre antipáticas levas, principalmente 
vagos 


sé 


de pescadores, numerosos en las costas del país y, también, a los 
““y mal entretenidos””, ete. 


** Acaso poco ganamos con las máquinas sino lleváramos un hombre que las supiese 
*“ manejar y pudiese suplir al ejército en ese instrumento formidable desde su lle- 
**gada; pero felizmente esto también se ha conseguido. Llevo una persona á este 
** respecto que no puede ser bien descripta y ponderada......... No es menos inte- 
“* resante la adquisición de lord Cochrane, éste sujeto es preciso conocerlo para sa- 
¿* berlo apreciar; a la cabeza de la marina de ese país será el terror de los españoles 
““ y el respeto de todos.... Se está construyendo un gran buque de vapor de 
“410 toneladas y unas máquinas del poder de 60 caballos á la vez.... Yo he 
¿* dicho 450.000 pesos incluyendo el importe de otro navío que está en ajuste aunque 
** no concluído. Su porte y apresto aún mayores: carga 80 cañones y debe ser mejor 
** tripulado. El objeto de la adquisición de dos grandes navíos a más del formidable 
“£ de vapor......... Sin embargo debo advertir que a pesar de que cada cosa está 
** muy adelantada, Alvarez está poco inclinado ahora á coneluirla porque teme que 
“£ 0se gobierno se halle algo embarazado en eubrir su crédito......... Antonio A. 
¿“de Jonte.?* — Guastavino, Juan Esteban — San Martín y Simón Bolívar, páginas 
174 a 177. 

(1) ZeNtENO, lanacio. — Documentos justificativos sobre la expedición liber- 
tadora del Perá, pp. 13 y 14. 
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““Para proveer de guarniciones á los buques y servir con acierto 
““a la artillería, se había creado, á principios de julio —de 1818— un 
“* batallón de infantería de marina y una brigada de artilleros de mar 
“¿La brigada de artilleros de mar fué puesta bajo el mando in- 
** mediato del sargento mayor don Guillermo Miller, y desde luego for- 
““ mó parte de ella un piquete del batallón núm. 1 de Cazadores, que 
“* desde hacía tiempo se hallaba embarcado”. (1) 


La improvisación, fruto de la inexperiencia, había sembrado ele- 
mentos de anarquía; por ejemplo, la ley penal inglesa regía para los 
tripulantes de esa nacionalidad, que eran mayoría mientras que la orde- 
nanza española se aplicaba a oficiales y marineros americanos. El esca- 
lafón naval, distribución de presas, ete. se gobernaban por el sistema 
inglés, cuando había, principalmente para las presas, un excelente regla- 
mento español de principios del siglo XIX. “El idioma de la escuadra 
““ era el ingles: en ingles se mandaba la maniobra, en ingles se redacta- 
““ ban las notas i comunicaciones oficiales; en ingles se entendian los 
““los jefes i subalternos””. (?) 

““Se reglamentó el uniforme de servicio que se componía de dos 
““juegos: de diario y uniforme grande””. (*) 

Buenos Aires colaboraba en estos preparativos navales, el gobierno 
de Pueyrredón, al cual tanto debe la América independiente, compro- 
metió un erédito en estos aprestos, impuso a su exhausto pueblo un 
empréstito de $ 500.000 destinado al fracaso parcial; dos hombres, uno 
en Buenos Aires y otro en Santiago de Chile, serían, fuera de San Martín, 
los encargados de armonizar el esfuerzo común, el delegado chileno en 
la primera ciudad y el argentino en la segunda, Zañartú y Guido res- 
pectivamente; así la revolución argentina se hizo definitivamente ame- 
ricana, gloria que corresponde en primer término a San Martín. “Se ha 
“* dicho con justicia que él americánizó la revolución argentina, y sería 
““ igualmente ¿justo decir que su patriotismo fué americano. Veía con 
““* pena los recelos regionales de los Estados nacientes, porque concebía 
““a la América como un todo armónico en sus diferencias””. (*) 


(1) UkrIBE OrrEG0, Luis. — Nuestra marina militar. Su organización y cam: 
pañas durante la guerra de la independencia, pp. 99 y 100. 

(2) Garcíq REYES, ANTONIO. — Primera escuadra nacional, Historia general 
de la República de Chile, t. 1, pp. 80 y 81. 

3) ““Santiago, agosto 3 de 1818 ..... Uniforme grande, Casaca azul 
*£ con faldón suelto, solapa y forro blanco, cuello azul con una ancla tendida, bordada 
*“ en los extremos y enlazada con un cable, la bota de la manga con tres ojales 
** de seda y tres botones; carteras en los faldones, con ídem; botón de ancla y 
** estrella; chaleco y calzón corto, de paño ó casimir blanco. Media de seda blanca, 
** zapatos con hebilla chica, dorada, sombrero de picos y sable corto. Uniforme de 
** diario. La misma casaca, toda azul sin forro blanco ni ancla en el cuello; pantalón 
ancho, azul Ó blanco; sombrero redondo.*? — Uribe Orrego, Luis, Op. ceit., p. 101. 

(+) RoJas, Ricarpo. — El santo de la espada, p. 197. 
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Fuera de Irigoyen y de Aguirre, cuyas intervenciones en la prepa- 
ración del plan ya hemos citado, las entrevistas de San Martín con 
Pueyrredón en la famosa chacra de San Isidro constituyeron, sin duda, 
los toques mágicos para el nacimiento de la escuadra del Pacífico. 


“Sin el apoyo de las Provincias Argentinas en soldados, en héroes 
““ y en plata; sin el apoyo de estas provincias en el terreno de la diplo- 
““ macia y en el orden complejo traído por la lucha de la emancipación 
““ en el continente, O'Higgins se hubiera visto reducido a la impotencia 
““y no habría podido tener el honor de sellar con su firma y con su 
** persona la creación de esa escuadra, euyo mando supremo en hora 
** oportuna, como lo veremos, quedó confiado al genio libertador de 
““ San Martín””. (*) 

No queremos entrar en la polémica que ha enfrentado a historiado- 
res argentinos y chilenos, sobre la participación de estos países en el 
armamento naval; ya al comenzar el trabajo hemos dicho que la estra- 
tegia fué de San Martín, por lo tanto areentina, si es que San Martín 
puede ser llamado exclusivamente argentino, dada su actuación conti- 
nental; contribuímos con erédito y dinero, y con marinos, entre los que 
fieura en primer término el joven Tomás Espora; argentinos fueron 
también los comisionados Aguirre y Condarco, pero la armada fué 
hecha realidad por el gobierno de O'Higgins. 


Como bien dijo Mitre: “Bajo los auspicios de la alianza político 
militar íbase operando, por la acción de factores intrínsecos y secun- 
darios de uno y otro pueblo, una evolución espontánea que a la mane- 
ra de una corriente oculta hacía su trabajo. Era la elaboración lenta 
y gradual de la alianza social, determinante de otros fenómenos que 
el tiempo pondrá en evidencia. Estos dos pueblos, tan análogos por 
su temple viril y sus nativos instintos democráticos, como desemejantes 
por su índole y su generalidad, se confundían en los puntos de con- 
tacto por atracciones y eravitaciones naturales, obedeciendo a sus ten- 
dencias nativas bajo la luz de sus futuros y comunes destinos.”” (2) 
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En Buenos Aires, para terminar con esta cuestión, se presentaron 
algunos proyectos para adquirir con destino al Pacífico algunos barcos; 
por ejemplo, en nuestro Archivo Nacional se encuentra un documento 
bilingiie, escrito en efecto en español e inglés, y que lleva fecha 13 de 
octubre de 1818; se trata del “Proyecto presentado por Dn. Guvill, so- 
““ bre la compra, y modo de obtener con prontitud, y en términos razo- 
““ nables dos Fragatas, dos Navios de Linea y varias Corvetas, que se 
““ hallan anelados en el Puerto de Venecia, y pertenecen al Emperador 


Pacírico OTERO, JosÉ. — Op. cit., p. 73. 
MITRE, BARTOLOMÉ. — Op. cit., t. IL, p. 276. 
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““ de Austria, demostrando los medios de hacer el pago de dhos Bu- 
“* ques”. (2) 

En menor escala que en Buenos Aires, pero también con singular 
éxito, se recurrió en Chile a la guerra de corso, principalmente desde 
1818; siguiendo el ejemplo del glorioso erucero argentino de Brown y 
Bouchard de 1815, varios particulares armaron expediciones que hosti- 
lizaron al enemigo en el mar y, hasta uno de ellos La Fortuna, trajo la 
primera nueva de la expedición española, que luego del efímero triunfo 
de Cancha Rayada fué definitivamente derrotada en Maipú. 

El pueblo de Buenos Aires se enteró en los primeros días de 1818 
del ensayo inicial de la escuadra del Pacífico, que estuvo a punto de 
ser coronado con un éxito de singular relieve: “Por la gazeta de Chile 
“* de 2 de Mayo se sabe que fué muy feliz el primer ensayo de su marina. 
“* La Esmeralda, fragata española, de guerra de 40 cañones, y el ber- 
** vantin Pezuela, estubieron rendidos por algún tiempo por el Lautaro 
““ de 52, pero la muerte del comandante O'Brien, y el incendio que 
“* ocurrió en la Esmeralda, facilitó el escape de ambos buques enemigos. 
““ El Lautaro apresó después al bergantín san Miguel procedente de 
** Chile, y de Talcahuano””. (2) 

A comienzos del año 1818 las fuerzas navales de Pezuela, virrey del 
Perú, ennoblecido a raíz de la victoria de Sipe-Sipe o Viluma, componían, 
por la calidad de sus barcos y el número de bocas de fuego, una fuerza 
respetable de diecisiete embarcaciones con más de trescientos cañones, 
encontrándose aleunos barcos excelentes como las fragatas: Esmeralda 
y Venganza, las corbetas Resolución y Sebastiana y el bergantín Pezuela. 

De ellos, bloqueaban Valparaíso las dos fragatas arriba citadas y el 
bergantín Pezuela. 


Aprovechando la ausencia de la Venganza, la incipiente escuadra 
chilena va a recibir su bautismo de fuego bajo el comando del capitán 
Jorge O'Brien, distinguido oficial de la marina inglesa que enarbolaba 
su insignia en la Lautaro. 

““Era el domingo 26 de Abril. La fragata Lautaro levó tranquila- 
mente sus anclas a la vista de millares de espectadores que habían 
acudido a la playa para presenciar la partida de la expedición, y salió 
del puerto con la bandera nacional al tope, que luego cambió por el 
pabellón inglés al dirigir su rumbo al sur en busca de las naves es- 
““* pañolas””. (9) 


19 
19 
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E 27 de abril atacó al enemigo con la colaboración del Pueyrredón; 


(1) Archivo de la Nación. — Gobierno Nacional. — Marina. 1818-V-XTIT-2-4, 
(2) El Censor, N?% 142, Sábado 6 de ¡junio de 1818, 
(83) Barros ARANa, DIEGO, — Historia general de Chile, t, 12, p. 525. 
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protegida por el pabellón inglés pudo acercarse la Lautaro hasta la 
Esmeralda y, cuando afirmó su verdadero pabellón, dos descargas de 
ambos bareos marcaron la iniciación del combate, que se transformó en 
un abordaje de los chilenos; el bauprés de la Lautaro cortó el aparejo 
de mesana de la Esmeralda; los chilenos, presididos por su comandante 
y en número de 25, se apoderaron del puente de la Esmeralda, hasta 
que cayó muerto O'Brien. Como en nuestros anales náuticos, los ceo- 
mandantes son Jos primeros que riegan econ sanere los puentes de las 
naves. ¡Así se inauguran en la América libre las campañas!, los jefes 
no son sólo estrategas, sino caudillos que enseñan con el ejemplo. 

Un golpe de mar salvó a los españoles, ya que los chilenos, pagando 
caro su noviciado, olvidaron amarrar las dos fragatas, que al separarse, 
dejaron a merced del adversario vencido, pero no rendido, a sus compa- 
ñeros. El comandante español Coig tomó la ofensiva desde el entrepuente, 
apoderándose nuevamente del bareo en el cual flameaba ya la bandera 
chilena. 

El Pueyrredón, creyendo a la Esmeralda vencida, se dió a la caza 
del Pezuela, cuando observó que los bareos se separaban y la bandera 
española flameaba en la Esmeralda. ““Entonees reconoció su error el 
““ teniente Turner —comandante del Pueyrredón —. Abandonando la 
** persecución del bergantín Pezuela, se dirigió de nuevo sobre la fragata 
“* Esmeralda, rompiendo sobre ella el fuego de cañón, y obligándola 
““ a ponerse en fuga hacia el sur”. (*) 

El Pezuela, que había arriado su pabellón, pudo huir por la confu- 
sión producida, de modo que los barcos españoles se salvaron milagro- 
samente. “La Esmeralda, econ uno de sus costados en esqueleto y la 
““ cámara de popa incendiados, se puso en fuga, juntamente con el Pe- 
“* zuela que enarboló de nuevo su bandera, y merced a su marcha supe- 
““ yjor, pudieron los dos buques españoles evadirse, dirigiéndose a Tal- 
“* cahuano, a reparar sus averías. De regreso, la flotilla independiente 
“* apresó en la tarde del 27 un bergantín español, cuyo valor cubrió con 
“* exceso los costos de la Lautaro”. (2) 2 

La escuadra chilena se iba completando poco a poco; a los bareos 
antes citados debemos agregar la corbeta Coquimbo, de 20 cañones, que 
fué después la Chacabuco, la que comprada por la Argentina, y al 
mando del capitán Bynon actuó en la guerra con el Brasil; también se 
adquirió el bergantín Columbus, al que se lo llamó Araucano. 

““El primero — Chacabuco — era de construcción inglesa y había 
““* sido comprado para corsario por los patriotes de Coquimbo que le 


(1) Barros ARANA, DIEGO. — Op. cit., t. 12, p. 527. 
(2) MrrrE, BarTOLOMÉ. — Op. cit., t. MI, p. 77. 
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“* dieron ese nombre, y en representación de ellos lo recomendaba al 


** Gobierno el Comandante de Marina””. 

*“El Coquimbo [sic] —se trata del Columbus — era un fuerte ber- 
“* gantín norteamericano traído de Nueva York por su capitán y pro- 
“* pietario don Carlos Wooster, mas tarde contra-almirante de la Re- 
“pública?” (2) 

A partir del combate autes narrado los aprestos navales cobran iu- 
tensidad y se encuentra al jefe capaz de suplantar al valiente O'Brien: 
Un joven porteño que ya se había distinguido por sus servicios a la 
causa americana, es llevado a la comandancia de Marina, de la que se 
hace careo el 18 de mayo de 1818; nos referimos a Manuel Blanco En- 
calada. 


Nacido en Buenos Aires el 21 de abril de 1790, hijo de un oidor 
y de una distinguida dama chilena. En el Seminario de Nobles de Madrid 
trabó una amistad que perduró largos años, la del ilustre poeta y sol- 
dado Angel de Saavedra, duque de Rivas. Siguió la carrera naval, como 
ya dijimos, especializándose en el arma de artillería. 

Sirvió en el puerto del Callao y enviado a España desde el Perú, 
porque algunos de sus familiares abrazaron la causa de la liberación 
de América, regresó al Plata como oficial del apostadero de Montevideo 
en la corbeta Paloma, bareo rendido a la escuadra porteña en el com- 
bate naval del Buceo. 

Al negarse a atacar a Buenos Aires debió fugarse del campo realista 
para evitar un tercer viaje a España. 

A principio de 1813 pasó a Chile, donde sirvió en el ejército: ““emi- 
grado después de Rancagua, es apresado por una partida realista en 
“* Santa Rosa de los Andes y conducido á la presencia de Ossorio. En- 
“* furecido éste, porque conocía desde Lima la historia de su fuga de 
“* Montevideo, lo hizo despojar con jenomia de sus insignias y aun le 
“* amenazó con fusilarlo allí mismo como desertor. Mas, como Ossorio 
“* era hombre de buena alma, se apiadó de su juventud y lo hizo sen- 
““ tenciar por un consejo de guerra a cinco años de destierro en el peñón 
““ de Juan Fernández. (?) 


ec 


Libertado como hemos visto por el Aguila, se incorporó nuevamente 
al ejército chileno y, en el desastre de Cancha Rayada, salvó intactas 
las doce piezas de la batería a su mando. 

“Con su famosa batería volante, como todos saben, hizo otra vez el 

(1) Vicuña MACKENNA, BeNJAMÍN. — Los pañales de la Marina Nacional, 
página 62, 


(2) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN. — El Almirante Blanco Encalada. Obras 
completas de..... , t. VIL, pp. 450 a 451, 
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** Mayor Blanco prodigios en Maipo, otra vez a la derecha y otra vez 
*““ a las órdenes inmediatas de Las Heras. Sus disparos por encima de 
““ las columnas patriotas, arrolladas por el Burgos en un momento erí- 
““ tico y decisivo, fueron de una maestría tal, que hicieron preguntar 
** a Ordóñez, cuando era un triste prisionero, por el nombre del ““oficial 
“* europeo”” que había manejado aquellos cañones””. (* ) 

Prestó a Chile y a América servicios alternados en mar y tierra, que 
le valieron los grados de vicealmirante y teniente general, alcanzando, en 
julio de 1826, la honrosa distinción de ser electo presidente de la nación 
hermana, Hombre de mundo, querido y respetado, vivió sus últimos años 
como una reliquia, expirando en 1876, a los ochenta y seis años de edad. 

La iniciación activa del flamante jefe se vió coronada por uno de 
los éxitos más completos que en el campo de las operaciones navales 
puede concebirse, 

España había fracasado en la concepción estratégica de la recon- 
quista de América; la expedición Morillo debió dirigirse al Río de la 
Plata, foco de los independientes del sud, y no al mar Caribe, donde 
estaría destinada a obtener un triunfo espectacular, para ser frenada 
y diluída por la acción de Bolívar y los llaneros. Consciente el rey de 
esta situación, trató, tarde ya, de rectificar relativamente el error, bus- 
cando la conservación a cualquier precio de Chile y el Perú, con envíos 
de refuerzos. 

“Fernando VII desatendió por completo la marina de guerra. Dá- 
“* base el caso paradójico de España, cabeza de un gran imperio colonial 
“* y, por deseracia, desprovista de bareos””. 

““Para el transporte de tropas a América compráronse algunas uni- 
dades a Rusia y resultaron inservibles””. (?) 

Parece un poco raro esto de ir a buscar barcos a Rusia, habiendo 
más cerca potencias de tradición marítima acentuada, pero el hecho se 
relaciona con la amistad de los monarcas de ambos países y con la 
influencia que en la corte española desempeñaba el embajador ruso 
Tatitscheff, quien logró que el 11 de agosto de 1817 se firmara el tra- 
tado por el que Rusia cedía a España cinco navíos de línea y tres fra- 
gatas. “Más cuando arribó con ella a Cádiz el almirante Moller (21 de 
“* de febrero 1818), é hizo su entrega al gobierno español, advirtióse pronto 
“* que de todos los buques sólo un navío y una fragata se hallaban en 
““ estado de servir, estando los demás apolillados y podridos. El suceso 
““ llamó la atención, pensóse en el sacrificio hecho por la nación para su 


(1) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN. — El Almirante Blanco Encalada. Obras 
completas de ..... , $. VIL, pp. 452 y 453. 

(2) IBÁÑEZ DE IBERO, CarLos. — Historia de la marina de guerra española, 
página 226, 
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** compra en circunstancias de lamentable penuria, calificóse el negocio 
** de escándalo, y nadie quería aparecer ni promovedor ni participante 
** siquiera de lo que tan universal censura había excitado””. (*) 


Un marino español que manifestó la verdad sobre el estado de los 
barcos fué dado de baja; la intrépida España se encontraba una vez 
más postrada ante la camarilla entronizada en la función pública. ¡El 
imbatible león ibérico aparecía envenenado por sus cuidadores! 


Esta escuadra sirvió de base para embarcar la expedición de auxilio 
que fué escoltada por la fragata de guerra Patricia, rebautizada Reina 
María Isabel, hermoso buque de origen ruso armado con cincuenta ca- 
ñones. 


La flota fué aprontada en Cádiz y en ella embarcaron “dos bata- 
“* Mones del regimiento Cantabria con 1600 hombres, un regimiento de 
“* caballería de 300 plazas y 180 artilleros y zapadores, en todo 2080 
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hombres y un cargamento de 8000 fusiles””. (?) 


Doce transportes comprendían el convoy, además de la fragata de 
guerra Reina María Isabel; los barcos en cuestión eran: Dolores, Trini- 
dad, Magdalena, Jerezana, Especulación, María, Todos los Santos, San 
Xavier, San Fernando, Escorpión y Atocha. En el viaje se agregó la 
fragata Carlota. 


Si podridos estaban aleunos barcos, desquiciado se encontraba el 
sentimiento de fidelidad a la corona, de la tropa embarcada; el regi- 
miento Cantabria estaba tocado por el espíritu liberal del siglo, y mal 
se hacía en mandarlo a luchar contra otros liberales que, llevados por 
este sentimiento, combatían al despotismo deslustrado de Fernando VIT. 


Mandaba la expedición el capitán de navío Manuel del Castillo que 
tenía su insienia en la fragata de guerra, siendo su segundo el teniente 
de navío Dionisio Capaz, menos apto para el mando que lo que su ape- 
Mido parecía traducir, 


Un navío, el Norte Ayler, había quedado en Cádiz por estar inser- 
vible y, desde Santa Cruz de Tenerife, por igual causa, regresó a la Pe- 
nínsula la fragata Todos los Santos, llevando a bordo, enfermo, al capitán 
Castillo quien fué reemplazado por su segundo, Capaz. 


Los vientos y tempestades dispersaron al convoy y, en medio de 
grandes dificultades y privaciones, algunas naves, y entre ellas la María 
Isabel, consiguieron doblar penosamente el Cabo de Hornos, recalando 
en la isla de Mocha, lugar de reunión, ya utilizado con igual fin por 


Brown y Bouchard en 1815. 


1) LAFUENTE, MobEsTo. — Historia general de España, t. 18, p. 217. 
2) MrTrE, BarToLOMÉ, — Op. cit., t. TI, p. 79. 
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Durante el viaje tuvo lugar en el transporte Trividad un hecho 
que decidió la suerte de toda la expedición. 

“El suceso del transporte Trinidad, segun la gazeta ministerial que 
“se refiere á las declaraciones tomadas, es como sigue: los sargentos 
** Remigio Martínez, Francisco Moreno, y Francisco Quintana, y el cabo 
** José Velasco, antes de salir de Cádiz formaron la resolución de suble- 
varse y dirigirse a Buenos-Ayres. En su viage comunicaron astuta y 
cautelosamente su proyecto á la tropa, cuyos ánimos hallaron dispues- 
tos. Cinco grados antes de la linea se separaron del convoy, y el 25 
de Julio pusieron en planta su pensamiento. Encontraron una resisten- 
cia obstinada en los capitanes, Miranda, Fuente, y en el ayudante 
Balderar, en los subtenientes Apoita, Burgos y Sánchez Tembleque, 
en un sargento 22 y dos cabos 1%. Estos tres últimos intentaron quemar 
á [sic] Santa Bárbara para volar el buque. Estos y los anteriores fue- 
ron sacrificados inmediatamente. El transporte arribó á la ensenada 
de Barragan el 26 de agosto. El supremo gobierno ha abierto los bra- 
zos para recibir á estos hombres intrépidos, que buscan una patria 
fuera del alcance de la tirania— Segun la misma gazeta, que se refiere 
á la relación dada por el comandante de la tropa venida en el transpor- 
““te Trinidad, la expedición ó refuerzo que se dirige al Callao, era de 
** 2080 hombres al mando de un teniente coronel. Va un solo buque de 
guerra, que es la fragata Maria Isabel de 50 cañones. Los transportes 
““ son: La Jeresana, Especulación, Dolores, Escorpión, Magdalena, Car- 
**lota S. Fernando, María, Atocha, Trinidad”. (1) ! 


Tal el relato contemporáneo del suceso, que se ajusta bastante a la 
realidad de lo ocurrido. 


Dos veteranos, Remigio Martínez y Juan González, fueron los pro- 
motores de la sublevación, que contó entre los colaboradores decisivos 
al sargento graduado de subteniente Francisco Pelegrín; sargentos y 
cabos de compañías apoyaron el motín, que encontraba como principal 
cbstáculo al comandante, capitán Francisco Bardarán. 

La confianza depositada por el capitán Bardarán en Pelegrín faci- 
litó la sublevación, que se produjo al filo de medianoche, aprovechando 
el cambio de guardia; reducida ésta, dueños de la enbierta, los subleva- 
dos se desparramaron por la nave ocupando los lugares estratégicos. 


Ahogado todo intento de resistencia, los oficiales fueron invitados 
a plegarse al motín, haciéndolo cinco y un capellán. 


Mantuvieron digna actitud, que pagaron con sus vidas, el capitán 
Bardarán, cinco oficiales y un cabo 1%; entre esos oficiales se encontraba 


(1) El Censor, N% 155, Sábado 5 de septiembre de 1818. 
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Juan Manuel de la Fuente, americano de Arequipa, uno de los jura- 
mentados de Salta, que no cumplió la palabra empeñada ante el ilustre 
Belgrano. 

Días después del suceso, dos suboficiales intentaron vengar la trai- 
ción haciendo volar la santa bárbara, tentativa en la que fracasaron 
y así el 26 de agosto, entró la nave en la Ensenada de Barragán, en- 
viándose a Buenos Aires el siguiente parte: ““Exmo Señor. Por el ad- 
“* junto oficio, q.e dirijo á V. E. se impondrá hallarse á la vista de 
“este Puerto una Frag.ta Española procedente de Cádiz con 300 hom- 
** bres de tropa, cuyos dos oficiales, el Sare.to y el Cabo con la respectiva 
“* tripulacion q.e los conduseo [sie] quedan á mis orden.s h.ta la suprema 
““determinacion de V.E.... Ensenada de Barrae.n Ag.to 27 de 818, — 
*“ Jose Maria Palomeque —Exmo. Señor Supremo Director””. (*) 


El Director Pueyrredón se encontraba en ese momento en su quinta 
de San Isidro y, con fecha 28 de agosto ordena al Ministerio de Guerra 
que tome las providencias del caso. 


Los sublevados fueron recibidos triunfalmente en Buenos Aires. En 
la plaza de la Victoria, el jefe del Estado Mayor don José Rondeau, 
dirigió oficialmente la palabra a los sublevados. La conveniencia política 
obligaba al gobierno y a la prensa argentina a festejar el delito militar 
más vituperable. 

La traición culminaba, como lo atestigua la siguiente comunicación : 
““ En virtud de hallarse anclados en este Puerto dos Compañías Espa- 
“* olas procedentes del comboy que hiva, destinado al Alto Perú, espero 
se sirva V. S. permitir el pase a los dos Oficiales que con un Sargento 
y un cabo han apresentarse al Exmo Señor Presidente de la Junta, 
y a entregarle los documentos necesarios de dichas compañías. Dios guar- 
“de a V. S. ms ass. Fragata Trinidad 27 de Agosto de 1818. El Capitan 
“* Comandante de las Armas— Fran.co de Bringas— Señor Gobernador 
** de la ensenada de barragan””. (?) 


Los documentos servirían para realizar la caza del convoy y, en una 
comunicación de San Martín, dirigida desde Mendoza a Antonio Gon- 
zález Balcarce, se dice: “Ya habra V. bisto la faborable noticia de la 
““ benida de la Fragata Española Trinidad q. pertenecia al Comboy de 
**la Expedicion destinada para Lima: a ntro O'Higgins le remito todos 


¿“los docum.tos sobre lo favorable de este insidente??”. (*) 


En presencia de la inesperada noticia el gobierno de Chile toma 
las medidas conducentes al apoderamiento de los efectivos indicados. 


(1) Archivo de la Nación. Gobierno Nacional. Marina. 1818-V-XTIT-2-4, 
(2) Archivo de la Nación. Gobierno Nacional. Marina. 1818-V-XIII-2-4. 
(3) Biblioteca Nacional de Buenos Aires. Sección Manuscritos. N* 10,500. 
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El 10 de octubre de 1818 partía de Valparaíso la escuadra chilena al 
mando de don Manuel Blanco Encalada, compuesta del navío San Mar- 
tín, fragata Lautaro, corbeta Chacabuco y bergantín Araucano. '“Aren- 
** gándola a su partida, el Director O'Higgins pronunció estas arrogantes 
** palabras: ““Tres barquichuelos dieron a España el Nuevo Mundo. éstos 
““ van a quitárselo””. (1) Expresión aparentemente exagerada, a la que 
sin embargo, la marcha de los sucesos posteriores se encargaría de con- 
firmar. 

Frente a la isla de Santa María los patriotas avistaron una fragata 
y dice el parte de Blanco Encalada sobre el particular: “Al amanecer 
** del veintisiete reconocimos ser una fragata inglesa ballenera que hacía 
diez días estaba en la isla. Nos dijo que una fragata de guerra espa- 
ñola, llamada María Isabel, había pasado para Talcahuano el día vein- 
tidos, dejando cinco hombres en tierra, los cuales ereyéndonos buques 
del convoy, pues teníamos arbolada la bandera española, se vinieron 
a bordo trayéndome un pliego cerrado del comandante de la María 
Isabel, el que contenía una orden para todos los capitanes de los 
transportes para que fuesen inmediatamente al puerto de Talcahuano, 
dándoles las señales que les debía hacer, sin las cuales les advertía no 
entrar. Por estos cinco hombres supe que llegaron antes que la fra- 
gata, cuatro transportes que echaron la gente en tierra, y que se 
“* hallaban en Concepción a las órdenes de Sanchez”. (?) 


Con sólo el de San Martín y la Lautaro emprendió Blanco la caza 
de la María Isabel, que sería coronada por el mayor de los éxitos. Arri- 
baron a Talcahuano con bandera inglesa, lo que permitió a los chilenos 
aproximarse mucho a la hermosa nave realista, de origen ruso, cuyas 
líneas y armamentos contrastaban con su higiene. “El estado de poca 
““ limpieza en que estaba era impropio aun del servicio de la marina 
““ española”. (3) Cuando los españoles se apercibieron del verdadero 
pabellón de las dos naves que avanzaban sobre la fragata, hicieron jugar 
la artillería de la nave, al mismo tiempo que la varaban en la playa. 

El pabellón español fué arriado y 50 marineros chilenos al mando 
de Nataniel Bell y Guillermo S. Compton, se apoderaron de la nave 
y tuvieron que resistir el intenso fuego que les hacían desde tierra, pero 
con la ayuda de un anclote y, principalmente, de un cambio favorable 
del viento, la nave española fué sacada del puerto y llevada a la isla 
de Santa María para atrapar el convoy. 


(1) CarLLeET-Bois, Teoporo. — Historia Naval Argentina, p. 183. 
(2) Vicuña MACKENN A, BENJAMÍN. — Obras completas, t. VIL, p. 510. 
(3) MILLER, JOHN. — Memorias, t. 1, p. 213, 
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En otro “parte de Blanco se habla del éxito de esta segunda opera- 
ción, que produce el apresamiento de tres transportes enemigos. 


“Dichos transportes son las fragatas Dolores, Magdalena y Helena, 
** que fueron tomadas en los días 11, 12 y 14 del presente en el puerto 
** de la isla de Santa María donde se dirigían creyéndonos sus compa- 
** eros. pues desde el momento que avistaba una embarcación izaba la 
“* bandera española y la María Isabel le pedía el número, el que daban 
““ en el momento viniéndose a fondear a nuestro costado, en que eran 
“* desengañadas por un cañonazo con bala y bandera nacional””, (*) 


Como vemos, la María Isabel, rebautizada O'Higgins, cayó en poder 
de los chilenos sin ser defendida a bordo por sus tripulantes y el co- 
mandante Capaz no demostró estar a la altura de las circunstancias, sin 
embargo, '““á su regreso á España fué uno de los que más demandaban 
** contra la América del Sur y con más calor sostenía que unos cuantos 
“buques de guerra eran bastantes para acabar la insurrección. La vio- 
“lencia de sus opiniones hacía un extraño contraste con la timidez de su 
““ conducta en Talcahuano. Sin embargo, fué nombrado ministro de 
““ Marina””, 

El eobierno otorgó a los vencedores en Taleahuano un eseudo de 
honor en el que se lee: ““Su primer ensayo dió a Chile el dominio del 
Pacífico””. 

Al poco tiempo de este éxito llega a las playas chilenas Lord Coch- 
rane, contratado para dirigir las operaciones de la escuadra nacional; 
el gobierno se encontraba un poco embarazado por la presencia al frente 
de la escuadra del reciente triunfo. “El comandante Blanco, con una 
** abnegación que le hace honor, renunció al mando en Jefe de la Escua- 
** dra, declarando “que el respeto que le inspiraba la incontestable supe- 
** rioridad de aquel insigne marino, le hacía ceder gustoso su puesto y 
*“proseguir bajo sus órdenes la obra que tan gloriosamente había empe- 
** zado como jefe””, 

““El Almirante Blaneo repite con frecuencia que considera este acto 
** como uno de los timbres más gloriosos de su vida pública””. (?) 


(Continuará en el próximo número) 


(1) Vicuña MackENNxaA, BENJAMÍN. — Obras completas, t. VII, p. 512. 
(2) Vicuña MACKENNA, BENJAMÍN. — Obras completas, t. VIT, pp. 481 y 482, 
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El viaje del Libertador 


Don José de San Martín 
1828 - 1829 


por AxDrÉs GRECO 


TILIZANDO en parte informaciones periodísticas de la época a la 

que nos referimos, daremos noticia del arribo a la rada de 

Buenos Aires del paquete inglés Countess of Chichester, en 
los primeros días de febrero de 1829, a cuyo bordo viajó el Libertador 
San Martín con su eriado Eusebio Soto desde un puerto de Inglaterra 
y de su traslado enseguida a Montevideo, para regresar después a 
Europa. 

Por esas mismas fuentes sabemos que el referido navío bajo el man- 
do del capitán James, había levado anclas del puerto de Falmouth el 
21 de noviembre de 1828. (1) Después de hacer escala en Río de Janeiro, 
partió de dicho puerto el 15 de enero del siguiente año (%) y levó anclas 
de Montevideo el 30 del propio mes. (*) 


En Río de Janeiro se enteró San Martín del motín encabezado por 
Juan Lavalle en 12 de diciembre de 1828 que lo decidieron a desembar- 
car en Montevideo, lo que no pudo realizar por causas ajenas a su volun- 
tad y que el propio Libertador explicó al general Tomás Guido, con las 
siguientes palabras: “Me dice V. le interesa saber el motivo por qué 
no desembarqué en Montevideo — cuando el paquete fondeó en este 
puerto — voy a satisfacerlo, Nuestra llegada a Montevideo fué a la una 
de la noche —a las cinco de la mañana desembarcó el capitán con dos 
pasajeros mas — a uno de ellos le encargué me mandase un bote para 


desembarcar yo con mi criado y mi equipaje. — El español Sánchez 
a quien le había hecho el encargo del bote me remite uno pero tan 
pequeño que no podía caber mi equipaje — pago a los marineros del 


pequeño bote para que regresen y me remitan otro mayor para poder 
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desembarcas con mis efectos: el capitán del paquete regresa y le suplico 
suspenda el dar la vela hasta tanto llegue el bote grande que había 
mandado buscar más éste no apareció, al fin el capitán me hizo presente 
que habiendo aguada de cerca de una hora le era imposible hacerlo por 
más tiempo y mucho más estando a la inmediación del navío inglés el 
Ganges —cuyo comandante le podía hacer un fuerte cargo no tuve 
más arbitrio que seguir mi viaje a Buenos Aires —. Etc., Etc., Etc., ya 
está V. satisfecho y dejemos que cada uno glose este pasaje de mi vida 
tomo lo han hecho con diferentes otros a su antojo. Se me olvidaba decir 
a V. que hallándonos a la distancia de cerca de una legua del puerto 
el capitán no podía después de su regreso mandar el bote del paquete 
con mi equipaje yo y mi eriado pues este era tan pequeño que no cabían 
más de tres personas””. (*) 

El paquete inglés en el que viajaba San Martín, arribó al puerto de 
Buenos Aires, el 6 de febrero de 1829. (*) Desde a bordo del navío, el 
Libertador se dirigió por escrito en la misma fecha a José Miguel Díaz 
Vélez, que ejercía funciones de ministro de Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires, manifestándole los deseos que lo habían hecho retornar 
al país, para concluir los días de su existencia en el retiro de la vida 
privada, pero en vista del estado en que lo había encontrado y no 
deseando pertenecer a ninguno de los partidos políticos en lucha, había 
resuelto pasar a Montevideo. Con dicho escrito de carácter amistoso, 
agregaba San Martín una solicitud, pidiendo pasaporte para sí y un 
eriado con el fin de dirigirse a la referida ciudad. Al día siguiente eon- 
testaba el destinatario al Libertador, remiténdole el pasaporte soli- 
citado. (%) 

El día 9 a las dos de la tarde San Martín se trasladó a bordo del 
bergantín de guerra General Rondeau, con el que hizo el viaje a Mon- 
tevideo. (7) 

En la precedente noticia se establece que el Libertador no regresó 
a Montevideo a bordo del Countess of Chichester, si no en un navío de 
guerra argentino puesto a su servicio por las autoridades nacionales. (*) 


El inesperado arribo del Libertador a Buenos Aires y su rápido 
traslado a Montevideo, hicieron hilvanar las más absurdas conjeturas 
en algunos periódicos, en particular en El Tiempo y en El Pampero, 
que no supieron guardar el debido decoro en sus comentarios, al juzgar 
la actitud de San Martín, al no querer desembarcar en Buenos Aires. 


En las líneas que preceden quedan debidamente aclaradas las ra- 
zones porque San Martín no pudo desembarcar del Countoss of Chichester 
en Montevideo y quedan también expuestas las causas que lo llevaron 
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a alejarse de Buenos Aires, siguiendo la conducta que se fijara en la 
alta misión que le señalara el destino de Libertador de pueblos, 


La actitud de El Tiempo y El Pampero, fué acallada enseguida a 
raíz de la carta dirigida a los señores editores, que con la firma de 
“*Un compañero de armas del General San Martín y admirador de sus 
hechos en la Guerra de la Independencia””, publicara don Tomás Guido, 
en las columnas de la Gaceta Mercantil. Si bien don Tomás Guido en 
carta que dirigiera al Libertador, no se declara autor de la carta, sin 
embargo, todo hace suponer de que él es el verdadero autor. (”) Dice así 
la carta a la que nos referimos: 


““SS.EE. de la G.M. 


““Si por una de aquellas fatalidades comunes, aleunos argentinos 
pueden sobreponerse abatiendo el merito real de un hombre que ha figu- 
rado en nuestra independencia, eso mismo parece que debe robustecer 
al que por su independencia de afecciones y de partidos, como por su 
amor a la justicia se presenta llenando los deberes de amistad con un 
ligero rasgo de justicia al mérito. El sentimiento de que se hallan asis- 
tidos los hombres que conocen el mérito indestructible del general San 
Martín, es un motivo poderoso para dedicarle hoy las consideraciones de 
amistad y gratitud a que se ha hecho acreedor por sus servicios á la 
causa común de América; y estos son únicamente los que lisongean al 
que se toma hoy la libertad de escribir en obsequio suyo, recordando 
lo que todos los americanos, y el mundo reconoce por patrimonio de 
sus días. La creación de dos Repúblicas que figuran en el continente. 
Ellas sin sus servicios y prestigio admirable, dificilmente habrían podido 
sofocar el poder colosal que sus grandes recursos daban al despotismo. 
Su existencia puede asegurarse, que es exclusivamente obra del general 
San Martín. Su fama como guerrero y político, ha sido respetada por el 
Sucesor de sus glorias en el Perú, y el Tiempo que es el mejor abogado 
de la justicia nos permite hoy, reconocer en este ciudadano calidades 
extraordinarias de previsión y de desprendimiento, esta fuerza de espí- 
ritu es el contraste a las aspiraciones de un genio que ayudado de la 
fortuna se consideró capaz de marchitar sus laureles. El general San 
Martín tiene derechos especiales para que la historia le designe largas 
páginas, y ellas sirvan de modelo para las generaciones venideras; mas 
entre tanto corre ese largo período, nosotros los presentes recordaremos 
con respeto los días gloriosos que su época nos dió, quisieramos que su 
conducta ulterior, aunque en nuestra opinión es arreglada, no hubiese 
servido de pretesto para que los titulados argentinos en consonancia con 
el Tiempo, olvidando todas consideraciones, y lo que es mas, la celebri- 
dad del día en que tuvo su origen la República Chilena por la batalla 
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de Chacabuco, rompan los diques de la moderación, y arrojen al viento 
de sus tenaces pasiones sobre la sombra de un hombre euyo rango y 
opinión está suficientemente justificada ante el mundo todo; olvidando 
que, aunque las épocas varíen, los sucesos jamás se olvidan, y el Tiempo 
rectifica las interpretaciones que la maledicencia suele caracterizar para 
confundir el silencio que la buena política recomienda. Felizmente la 
pluma que dedica al general San Martín estos sentimientos, se hace un 
honor en tributarselos; y como al mismo tiempo el ciudadano que «toma 
sobre su responsabilidad la defensa de los ataques inoportunos que se 
registran en el Tiempo se halla garantido por sus servicios en la guerra 
de independencia, y como su misma libertad le brinda á todo genero de 
justificacion, se honrará siempre de sostener los derechos que algunos 
pocos argentinos encubiertos con el ropage de la supocresia empiezan a 
combatir. Para llenar este deber sn barómetro serán los hechos y distin- 
guidos servicios de este general para llevar la libertad en triunfo hasta 
Pichincha, su política liberal, y filosofía para guardar un silencio se- 
puleral en medio de los combates de sus enemigos, garantido de su con- 
ciencia justificada; principio poderoso para esperar su conservación en 
la vida privada que ha adoptado con mortificación de sus enemigos 
implacables: concluyendo con recordar a estos, que si ellos, el día con- 
sagrado al aniversario de la batalla de Chacabuco, primero de la exis- 
tencia de la República Chilena han empleado su pluma para denigrar 
el caracter del fundador de ella; ese mismo, y la justificación de la in- 
justicia de sus alevosos tiros derrama esta breve contestación de un gefe 
del Ejército Libertador al mando del general San Martín. 


““Si por mi parte he eumplido SS.EE. con el deber que me merece 
este General y Conciudadano; también me lisongearé, si tengo la fortuna 
de que mis ofrecimientos sean bien recibidos por Vds. 


“Un compañero de armas del General San Martín y admirador de 
sus hechos en la Guerra de la Independencia”, (1) 


Las primeras semanas que en Montevideo pasó San Martín si bien 
fueron llevadas con cierta tranquilidad, enseguida advirtió que la causa 
que lo había hecho retirar de Buenos Aires, se le planteaba nuevamente 
en la ciudad en donde se radicara y que lo indujeron a adelantar el 
viaje de retorno a Europa. 

En los comienzos de abril, en carta que Guido dirigió a San Martín, 
le expresaba: **Puesto que V. me dice que en caso de resolverme a volver 
a Europa me lo avisará, no vuelvo a tocar este punto”? (11) El 19 del 
referido mes. San Martín le manifestaba a Guido la causa porque iba 
a adelantar su partida para Europa. 


En Montevideo, decía San Martín a Guido, se había querido “nada 
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Cabeza del Libertador, General D. José de San Martín en su ancianidad. 


Fragmento del Monumento al Abuelo Inmortal, de la Plaza Grand Bourg 
Interpretación escultórica del daguerrotipo. Obra del escultor Ingeniero 


Angel E. Ibarra García. 
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menos que de ponerme a mí de tereero en discordia entre los partidos 
de Lavalleja, y Fructuoso Rivera—, por consiguiente a aquí me tenía V. 
metido entre dos fuegos””. Agrega que Mariano Escalada e Hilarión de 
la Quintana le informarían con más detalles de las ocurrencias y que el 
viaje que esperaba emprender en mayo, lo iba a iniciar dentro de dos 
días. (12) 

No obstante lo resuelto en esa cireunstancia, se vió obligado el Li- 
bertador a diferir la fecha de la partida de Montevideo con rumbo al 
ostracismo (**). La causa de ese retraso, fué involuntaria, debido a la 
demora que experimentó el navío en que debía embarcar. (4) 


Ocho días más tarde, San Martín dirigía al general Guido una breve 
carta, en la que se refleja su estado de alma en esa difícil hora. En ella, 
le manifestaba, que en la fecha —27 de abril — se esperaba el paquete 
en que debía viajar, agregando seguidamente: “Yo no sé si es la incerti- 
dumbre en que dejo al país y mis pocos amigos u otros motivos que no 
penetro, ello es que teneo un peso sobre mi corazón que no sólo me 
abruma sino que jamás he sentido con tanta violencia””. 


Después de recomendar a Guido a su eran amigo Goyo Gómez, a 
quien le unía una estrecha amistad desde su llegada en 1812 a Buenos 
Aires, le expresaba: “no olvide escribirme el desenlace de esta erisis. 
— Dios haga sea feliz, y que le sirve a ese pueblo de lección para lo 
sucesivo??, 

Pocos días después de escribir esta carta, el Libertador abandonaba 
para siempre las riberas del Río de la Plata. 


NOTAS 


(1) La partida en 21 de noviembre de 1828 del Countess of Chichester, de 
Falmouth, donde San Martín viajó con el nombre de José Matorras, la señala el 
Libertador en carta que le dirigiera al general Guillermo Miller, fechada en ese 
mismo día en el recordado puerto, en donde le dice, que según aviso dado por el 
capitán del navío, debía embarcarse dentro de una hora; [ADOLFO P. CARRANZA] MU- 
seo HistórICO NACIONAL, San Martín, Su correspondencia, 1823-1850, Buenos Aires. 
1910, segunda edición, p. 89. Dato que confirma La Gaceta Mercantil, Buenos Aires, 
lunes 9 de febrero de 1829, núm. 1549, p. 3, col. 1. 

(2) El encargado de negocios de Francia en Río de Janeiro, Mr. Pontor, al 
tener noticia de que San Martín viajaba a bordo del paquete inglés, comunicó al 
conde de Ferronnay, que se hallaba al frente de la cancillería de la corte francesa, 
dicha novedad, con algunas falsas noticias que la insidia y la calumnia habían hecho 
circular con respecto al Libertador, por diversos sectores de América, sobre supuestas 
miras políticas, José PacírICO OTERO, Historia del Libertador don José de San Mar- 
tín, Buenos Aires, 1945, tomo TV, pp. 176-177. 

(3) La Gaceta Mercantil, 9 de febrero de 1829, cit, 

(4) Carta de don José de San Martín a Tomás Guido, Montevideo, 19 de mar- 
zo de 1829, Original: Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del Ge- 
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neral don Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm. 86. Se reproduce en 
Favio A. García, El retorno de San Martín y la mediación de Rivera en 1829, Monte- 
video, 1951, pp. 53-54; y JosÉ TorRE REVELLO, Selección de documentos relativos al 
Libertador don José de San Martín, Buenos Aires, Instituto Nacional Sanmartiniano, 
1953, pp. 116-117. 

(5) The British Packet and Argentine News, Buenos Aires, 7 de febrero de 
1829, volumen TIT, núm. 131, p. 4, col. 1, donde se lee: **The packet Conntess of 
Chichester arrived late last evening. *? 

(6) ComMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San 
Martín, Buenos Aires, 1911, tomo X, pp. 9-10; 69-70 y [AboLFO P. CARRANZA], Museo 
Histórico Nacional, Su correspondencia, cit. 

(T) **Interior. El Lunes por la mañana (dice la Gaceta de ayer) zarpó de 
las valizas interiores el bergantín nacional de guerra General Rondeau, y a las 2 de 
la tarde recibió a su bordo al Sr. general San Martín, que se hallaba en el paquete 
inglés Condesa de Chichester, para conducirlo a Montevideo...?” El Tiempo, Bue- 
nos Aires, miércoles 11 de febrero de 1829, núm. 229, p. 2, col. 3, 

(8) El paquete Countess of Chichester permaneció en Buenos Aires hasta el 
15 de febrero, partiendo entonces con rumbo «a Montevideo, de donde levó anclas 
el 27 de febrero, Cfr.: The British Packet and Argentine News, Buenos Aires, 28 de 
febrero de 1829, vol, III, núm, 134, p. 4, col. 1 y 7 de marzo de 1829, vol. JII, 
núm. 135, p. 4, col. 2. 

(9) En carta de 23 de febrero de 1829 decía don Tomás Guido a San Mar- 
tín: **Mucha satisfacción me ha dado el saber que usted llegó felizmente a Monte- 
video y que está fuera de contacto de las pasioncillas que por aquí se agitan. De 
acuerdo con usted en que nada sería más inoportuno que sostener una polémica en 
los periódicos de esta capital en defensa de usted en las presentes circunstancias. Re-- 
comendé al autor del artículo publicado en la Mercantil en su favor, suspendiese su 
empeño y que guardase silencio si el Tiempo o algún otro papel contestaba al tal 
artículo, Por fortuna nadie ha vuelto a hablar una palabra y ya este asunto parece 
concluído””. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San 
Martín, cit., tomo VI, p. 548, 

(10) La Gaceta Mercantil, diario comercial, político y literario. Buenos Aires, 
sábado 14 de febrero de 1829, N% 1554, p. 2, col. 2 y 3. 

(11) Carta de don Tomás Guido a don José de San Martín, Buenos Aires, 
7 de abril de 1829, ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo 
de San Martín, cit., tomo VI, p. 559. 

(12) Carta de don José de San Martín a don Tomás Guido, Montevideo, 19 de 
abril de 1829, Original en Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del 
General don Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm. $8, Ha sido re- 
producida por FLavio A, García, El retorno de San Martín, cit., p. 58. y JosÉ TORRE 
REvELLO, Selección de documentos relativos al Libertador don José de San Martín, 
cit., pp. 120-121. 

(13) Con respecto a la permanencia de San Martín en Montevideo, puede con- 
sultarse, además de la obra de Flavio A. García, que hemos citado, la de PLÁciDo 
Arab, El General San Martín en Montevideo, Montevideo, 1928; José Pacírico OTE- 
ko, Historia del Libertador don José de San Martín, Buenos Aires, 1945, tomo IV, 
pp. 172-202, cap. VII; AriosTO D. GoNzÁLEZ, Presencia del espíritw y de las ideas 
del General San Martín en la Constituyente Uruguaya de 1820-1830, en San Martín, 
Homenaje de la Academia Nacional de la Historia en el centenario de su muerte 
(1850-1950), Buenos Aires, 1951, tomo TI, pp. 184-193; y R. Awronio RAMOS, El re- 
torno de San Martín en 1829 y su entrevista con Juan Andrés Gelly, en ibídem, 
pp. 248-262, 

((14) San Martín no embarcó para retornar a España en el paquete Coun- 
tess of Chichester, como se ha repetido, por cuanto esta nave partió de Montevideo 
para Falmouth, el 27 de febrero de 1829 y arribó al puerto de destino el 9 de mayo. 
The British Packet and Argentine News, Buenos Aires, 7 de marzo de 1829, vol. 111, 
núm. 135, p. 4, col. 2 y 25 de julio de 1829, vol. IM, núm. 153, p. 2, col. 2. Según 
infiere FLavio A, García, El retorno de San Martín, cit., p. 32, el Libertador debió 
embarcar en el paquete Lady Wellington, que partió de Montevideo, el miércoles 6 de 
mayo de 1829, 

(15) Carta de don José de San Martín a don Tomás Guido, Montevideo, 27 de 
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abril de 1829. Original en Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del 
General don Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm. 89. Ha sido repro- 
ducida por FLavio A. García, El retorno de San Martín, cit., pp. 60-61. JosÉ TORRE 
REvELLO, El ostracismo del General San Martín (contribución), en Actas del Con- 
greso Nacional de Historia del Libertador General San Martín 1950, Mendoza U. N. C., 
1953, t. 1, p. 89; del mismo autor: Selección de documentos relativos al Libertador 
don José de San Martín, cit., pp. 121-122, 
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El General Juan Antonio Alvarez 


de Arenales 


por el Capitán de Fragata (R.) Jacinto R. YABEN 


UAN ANTONIO ÁLVAREZ DE 
ARENALES 
junio de 1770 en Villa de 


Reinoso, situada entre Santander y 


nació el 13 de 


Burgos (provincia de Castilla la 


Vieja). Su padre fue don Francis- 
co Alvarez de Arenales, pertene- 
ciente a una distinguida familia 
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del distrito, quien se había pro- 
puesto para su hijo una esmerada 
educación, pero su prematuro fa- 
lecimiento, cuando Arenales tenía 
solamente Y años, malogró estos 
propósitos. Su madre fue doña Ma- 
ría González, de antiguo linaje de 
la provincia de Asturias. 

A la muerte de su progenitor, 
Arenales fue educado por su pa- 
riente don Remigio Navamuel, dig- 
natario de la iglesia de Galicia y 
desde sus años 


primeros reveló 


gran vocación por la carrera de 


las armas, razón por la cual a los 
13 años era dado de alta como ca- 
dete en el famoso Regimiento de 
Burgos. Por su voluntad pasó en 
1784 al ““Fijo?”” de 


Buenos Aires, donde se perfeecio- 


Regimiento 


nó en las ciencias exactas y prepa- 
ró su espíritu para acometer las 
grandes empresas que le tocó en 


suerte en su larga y brillante ca- 


rrera. Su contracción al servicio y 
su excelente conducta le granjea- 
ron la buena disposición de sus 
superiores, El virrey Arredondo, 
el 6 de diciembre de 1794, lo pro- 
movía a teniente coronel de las mi- 
licias provinciales de Buenos Ai- 
res y, en la misma fecha, lo trans- 
fería con igual grado a las milicias 
del Partido de Arque, nombrándo- 
lo el 26 de enero de 1795, subdele- 
gado del mismo partido, provincia 
de Cochabamba. En dos ocasiones 
en que fué necesario resistir las 
invasiones portuguesas en la Ban- 
da Oriental acreditó su fidelidad, 
honor y patriotismo. El 10 de ma- 
yo de 1798 era designado: subde- 
legado del Partido de Curli (Pila- 
ya y Paspaya) en la provincia de 
Charcas y posteriormente, el 18 
de diciembre de 1804, pasaba a 
veupar el mismo puesto en el Par- 
tido de Yamparaes, en la misma 
Intendencia de Charcas. En estos 
puestos administrativos, Arenales 
desplegó su mayor celo en la im- 
parcial aplicación de la Justicia, 
“especialmente en la protección de 
los indígenas, de cuya suerte se 
demostró muy especialmente solí- 
cito, por ser los más oprimidos””. 


Sin embargo, progresaba lenta- 
mente la infiltración revoluciona- 


ria en las colonias españolas de 
América. El 25 de mayo de 1809, 
se produce en la ciudad de Chu- 
quisaca una rebelión contra su 
Presidente don Ramón García Pi- 
zarro, al grito de ““¡Muera Fer- 
nando VIT! ¡Mueran los chapeto- 
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nes!””, deponiéndolo, Encontrándose 
en aquella revuelta el entonces co- 
ronel graduado Alvarez de Arenales 
simpatiza abiertamente con los re- 
beldes, no obstante su origen espa- 
ñol, motivo por el cual le nombran 
comandante general de armas; or- 
ganiza las fuerzas rebeldes ponién- 
dose al frente de ellas, pero el 21 
de diciembre llegan los generales 
Nieto y Goyeneche con tropas rea- 
listas y ahogan en sangre la rebe- 
lión, tomando preso a Arenales que 
ingresa en las prisiones del «Callao 
después de permanecer 6 meses en 
los lóbregos calabozos del Alto Pe- 
rú, sufriendo la confiscación de sus 
bienes. En las casamatas de la fa- 
mosa fortaleza, Arenales permane- 
ció 15 meses, durante los cuales has- 
ta corrió el rieseo de ser fusilado. 
Finalmente se evadió y embarcán- 
dose para regresar a las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, nau- 
fragó en Mollendo, viéndose redu- 
cido a la desnudez y más absoluta 
miseria; logró llegar a las proximi- 
dades de Chuquisaca, donde supo 
con profunda pena el fracaso de 
los patriotas en la jornada de Hua- 
qui, el 20 de junio de 1811. Regre- 
sa a la provincia de Salta, donde 
había contraído enlace con doña 
María Serafina Hoyos y Torres, 
fundando su hogar lo que iba a ser 
una de las principales causas de 
su adhesión a la Patria naciente 
y del valor y lealtad con que eo- 
operó a su emancipación. En un 
admirable documento que revela su 
elevación espiritual se dirigió a la 


Asamblea Nacional Constituyente, 
solicitando la ciudadanía argenti- 
identificándose así con la 
nacionalidad que contribuiría a 
crear. En aquella época (1811) vi- 
vía a 36 leguas al S. de la ciudad 
de Salta, entre las montañas y 
bosques de Guachipas, en su es- 
tancia la “Pampa Grande”. 


na, 


En el año 1812, el general Tris- 
tán penetró en la provincia de 
Tucumán con una fuerza enviada 
desde Lima por el virrey Abascal, 
dejanto un destacamente en Salta. 
Alvarez de Arenales, que había sido 
electo regidor y alcalde de primer 
voto del Cabildo de Salta, se puso 
¿ la cabeza de un movimiento re- 
helde, el cual fue sofocado por los 
realistas, lo que obligó a Arenales 
¿+ ocultarse en Salta, corriendo los 
mayores peligros, para esquivar la 
persecución de sus enemigos. Lle- 
gando a Tucumán, justamente des- 
pués de las victorias de las Pie- 
dras (3 de septiembre de 1812) y 
de Tucumán (24 del mismo mes y 
año) allí el general Belerano no 
pudo menos que simpatizar con es- 
te hombre austero en sus costum- 
bres, estoico por temperamento y 
tenaz en sus propósitos. Entre am- 
bos se estableció rápidamente una 
franca amistad. El Ejército vence- 
dor prosiguió su avance hacia el 
Norte, acompañando Arenales a 
Belgrano en la campaña que ter- 
minó con la magnífica victoria de 
Salta, el 20 de febrero de 1813, 
que originó la capitulación del ge- 
neral Tristán y en la cual cúpole a 


Arenales actuación descollante. El 
19 de septiembre de 1818 el Direc- 
tor Pueyrredón le extendió el di- 
ploma acordándole el escudo de 
“oro por la acción de Salta. 

Por su participación en aquella 
batalla y por su decisión por la 
causa libertadora, el gobierno at- 
gentino le otorgó los despachos de 
coronel graduado, el 25 de mayo 
de 1813. Desde Salta, el 25 de ma- 
yo de 1813, en extensa e inspirada 
nota, Arenales se dirige al General 
en Jefe del Ejército Auxiliar, pi- 
diendo le gestione ante la H. Asam- 
blea General Constituyente su carta 
de ciudadanía — corporación legis- 
lativa que con fecha 6 de julio de 
dicho año lo declaró “Ciudadano 
Americano”? de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata. 

Belgrano lo designó el 6 de sep- 
tiembre de 1813, gobernador polí- 
tico y militar de la provincia de 
Cochabamba, designación que fué 
confirmada por el Gobierno Supre- 
mo el 10 de octubre del mismo año. 


Cuando se produjeron los desas- 
tres de Vileapujio y Ayohuma, po- 
cos días después, el coronel Arena- 
les quedó cortado en Cochabamba 
y en completo aislamiento a causa 
de la retirada del ejército patriota. 
““Este bizarro jefe, dice el general 
““ Paz — “Memorias póstumas?* — 
““tuvo que abandonar la capital, 
** pero sacando las fuerzas que él 
“* mismo había formado y los re- 
** cursos que pudo, se sostuvo en la 
“* campaña, retirándose a veces a 
““los lugares desiertos y escabro- 
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“Esos, y 


aproximándose otras a in- 
** quietar los enemigos a quienes 
** dio serios cuidados. La campaña 
** que emprende desde este momen- 
“*to el coronel Arenales coronada 
““de triunfos, es su gloria inmor- 
** tal”. Aquella campaña tan lar- 
va como heroica, fué de consecuen- 
clas profundas para la causa de la 
emancipación americana, Mitre en 
su famosa Historia de San Martín, 
ha trazado la vigorosa silueta de 
Arenales, con las siguientes pala- 
bras: **Sólo hombres del temple de 
** Arenales y de Warnes podrían 
encargarse de la desesperada em- 
presa de mantener vivo el fuego 
de la insurrección de las monta- 
ñas del Alto Perú, después de 
tan grandes desastres, quedando 
completamente abandonados en 
medio de un ejército fuerte y 
victorioso y sin contar con más 
recursos que la decisión de las 
poblaciones ¡inermes y campos 
devastados por la guerra.”? La 
fuerza que organizó no pasaba de 
200 hombres, eon los que empren- 
dió una marcha hacia Santa Cruz 
de la Sierra, a través de millares 
de realistas, a los cuales arrolló 
en todos los encuentros que tuvo 
con ellos, motivo que inflamó el 
ardor marcial y retempló las fibras 
patrióticas de sus subordinados. 
Arenales llevó su valor singular 
hasta el extremo de atacar en La 
Florida, con 300 hombres, una 
fuerza realista al mando del eoro- 
nel Blanco, justamente triple en 
efectivos. La acción tuvo lugar el 
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25 de mayo de 1814 y es uno de 
los más ¿justos timbres de la gloria 
de este gran soldado. '“Aún no ha- 
““bían cesado los cantos del triunfo 
** dice don Pedro de Angelis, cuan- 
*“ do el coronel Arenales, que se 
*“ había separado momentáneamen- 
*“te de sus tropas avanzándose en 
“* persecución de los prófugos, se 
“vió en la precisión de defender 
““su vida contra 11 soldados ene- 
¿“ migos, que lo acechaban para la- 
““var en su sangre la afrenta de 
sus compañeros. La lucha fué 
“larga y obstinada, pero al fin 
“* sueumbieron los agresores, tres 
de los cuales quedaron muertos 
y los demás heridos. Arenales ex- 
tenuado por la pérdida conside- 
rable de sanere que manaba de 
su cuerpo por 14 heridas de sa- 
ble, hubiera perecido también sin 
la oportuna intervención de al- 
' gunos de sus soldados atraídos 
** por las descargas que se oían en 
“* las inmediaciones del campo””. 
El gobierno de las Provincias Uni- 
das premia tan valiente comporta- 
miento con el empleo de coronel 
efectivo discernido con fecha 19 de 
octubre de 1814 por el Director 
Supremo don Gervasio Antonio 
Posadas y por decreto del mismo 
día, ¡Arenales era nombrado (Go- 
bernador Intendente de la Provin- 
cia de Cochabamba. El 9 de no- 
viembre la oficialidad y tropas de 
la fuerza a sus órdenes recibe un 
escudo que decía: “La patria a 
los vencedores de La Florida”. 


San Pedro, Poster Valle, Suipa- 


cha, Quillacollo, Vinto, Sipe-Sipe, 
Totora, Santiago de Cotagaita, y 
otros muchos puntos donde sostuvo 
desiguales combates contra los rea- 
listas, constituyen los brillantes de 
la magnífica corona que ciñó la 
frente del héroe de la Sierra. El 
triunfo de La Florida 
fluencia preponderante en la gue- 


tuvo in- 


rra de la Independencia, al asegu- 
rar la libertad de Santa Cruz, 
imponiendo la evacuación de las 
provincias argentinas del Norte, 
por parte de las fuerzas del gene- 
ral Pezuela. El 27 de abril de 1815 
tomó la ciudad de Chuquisaca y 
20 días después Cochabamba, pro- 
vincia que ocupó totalmente. 

Por fin, después de 18 meses de 
épica lucha y de incesantes fatigas 
y sorteando peligros a cada instan- 
te, Arenales con su cuerpo de 
1.200 hombres levantado casi en 
su totalidad a expensas de sus pu- 
jantes esfuerzos, con armas y ele- 
mentos que fue sucesivamente 
capturando a sus enemigos, se in- 
corporó al ejército patriota 
iniciaba una nueva campaña en el 
Alto Perú bajo el mando superior 
del general don José Rondeau. El 
30 de octubre de 1814, el ceneral 
Rondeau lo nombró comandante 
general de las fuerzas desde Cinti 
a La Paz. El 15 de septiembre de 
1815 se incorporaba al Ejército del 
Norte con las fuerzas a su cargo. 


que 


Poco después, el gobierno de las 
Provincias Unidas lo promovía a 
coronel mayor, fecha 16 de 
septiembre de 1815 y el 25 de no- 


con 
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viembre del mismo se le otorgaba 
el título honorífico de coronel del 
Regimiento de Infantería N% 12, 
Después de la desastrosa batalla de 
Sipe-Sipe, el 29 de noviembre de 
1815, Arenales con los restos del 
ejército se repliega sobre la ciudad 
de Tucumán. 


Aleunos ¡juicios o 


apreciaciones contradictorias que 
lastimaron su alma de sollado, in- 
dujeron al general Arenales a so- 
licitar la instrucción de un suma- 
rio que puso en claro los ser- 
vicios que había rendido a la cau- 
sa independiente. El Director Su- 
premo, general Pueyrredón, con 
tal motivo, expidió el signiente de- 
ereto : , 
““Hallándose este gobierno con 
“* pruebas irrefragables de la vir- 
** tuosa comportación, decidido pa- 
“* triotismo y fidelidad del ciuda- 
dano de las Provincias Unidas, 
Coronel Mayor de los Ejércitos 
de la Patria, don Juan A. A. de 
Arenales y en el concepto de 
que cualquiera que fuesen los 
esfuerzos con que la maledicen- 
“cia pretenda oscurecer sus distin- 
guidos servicios a la causa de la 
** Libertad, jamás contratarán la 
ventajosa opinión que este bene- 
mérito jefe ha adquirido en el 
concepto público de la eran fa- 
milia americana; sobreséase en 
la prosecución de este expedien- 
“te, que se devolverá al interesa- 
do por conducto del General en 
Jefe del Ejército Auxiliar del Pe- 
rú, para su satisfacción, ete., 
ete.** Pué Presidente del Tribu- 


* 


nal Militar del Ejército del Norte, 
ejerciendo el comando en jefe, el 
seneral Belgrano. 


El 3 de septiembre de 1817 se 
le desienó General en Jefe de las 
Fuerzas Expedicionarias contra los 
indios que poblaban las fronteras 
de Córdoba, Santiago del Estero y 
Santa Fe. Arenales, previo acuer- 
do con Belerano, marchó el 18 de 
septiembre por el camino de pos- 
tas, llegando a Córdoba el 2 de 
cctubre, donde conferenció con el 
sobernador, llegando a la conclu- 
sión que se comunicó al Director 
Supremo el día 10 del mismo mes, 
que de las conversaciones mante- 
nidas “había sacado en consecuen- 
** cia que la presente estación ofre- 
““ ce obstáculos insuperables para 
** efectuar la expedición determi- 
““ nada”, Arenales había conveni- 
do con el gobernador de Córdoba, 
de que aquel se pondría de acuerdo 
con el de Santa Fe para realizar 
la campaña. En tal concepto, Are- 
nales, en conformidad con una au- 
torización de Pueyrredón del 5 de 
noviembre, pasó al Rosario a con- 
ferenciar con el gobernador Ma- 
riano Vera, pero éste no concurrió 
a la cita convenida, evidenciando 
el deseo de diferir la solución de- 
morando su viaje, hasta que Are- 
nales le escribió el 12 de diciembre, 
sienificándole su extrañeza, de lo 
que se excusó Vera por intermedio 
de un capitán García, alegando 
que el levantamiento del coman- 
dante Hereñú lo había retenido en 
Santa Fe, invitándolo a concurrir 
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al Convento de San Lorenzo el día 
6: Arenales comprobó en la con- 
ferencia con Vera, que éste que- 
ría seguir prestando apoyo a Ar- 
tigas y sólo resolvió el segundo de 
que para precaver nuevas irrup- 
ciones de los indios en la campaña 
colindante con Córdoba, se coloca- 
rían “destacamentos que formen 
“línea con los nuestros y se ha 
** prevenido a unos y otros que 
** armonicen su vigilancia con cons- 
““ tantes comunicaciones””. (Infor- 
me del general Arenales al Direc- 
tor Pueyrredón, existente en el 
Archivo General de la Nación.) 
Permaneció en Tucumán pres- 
tando siempre el concurso de una 
incansable actividad y de sus lu- 
ces en el desempeño de comisiones 
importantes, siendo posteriormente 
nombrado gobernador de Córdoba 
en 1819. Pero la anarquía se en- 
señorea del territorio argentino: 
Alvarez de Arenales no quiere par- 
ticipar en la lucha que destruirá 
la Patria adoptiva y por tercera 
vez prefirió hacer el sacrificio de 
su vida en defensa de la libertad 
americana, dirigiéndose a Chile a 
ponerse a las órdenes del ilustre 
general San Martín, que a la sa- 
zón preparaba intensamente su ex- 
pedición al Perú. “Desde que el 
“* general Arenales se presentó al 
general San Martín en 1820, és- 
te le honró siempre con el tra- 
tamiento de compañero, así en 
““la correspondencia como en el 
““ trato familiar, siendo Arenales 
el único General de los de su 


” 
” 


” 


£ 


““ tiempo que obtuvo tan señalada 
““ y constante distinción hasta en 
““los actos de etiqueta”. Desembar- 
cado en Pisco el ejército patriota, el 
8 de septiembre de 1820, Arenales 
recibe de San Martín el mando 
de una División de 1.138 hombres, 
que debía penetrar en la Sierra, 
para insurreecionar las poblaciones 
peruanas al mismo 


tiempo que 


ebatiera el esfuerzo realista. Are- 
nales llega rápidamente a las ciu- 
dades de Ica (6 de octubre), Hu- 
manga (donde entra después de la 
victoria de Nazca, el 15 de octu- 
bre), Jauja y Tarma, produciendo 
en todas partes un levantamiento 
general contra la dominación es- 
pañola, capturando numerosos ar- 
mamentos de las muchas partidas 
enemigas que escuentra y dispersa. 
Alarmadas las autoridades realis- 
tas ante tales progresos, despachan 
al Brigadier O'Reilly para batir a 
Arenales y sus huestes, teniendo 
lugar el contacto en el Cerro de 
Pasco, el cual se produce después 
que Arenales ha tomado todas las 
medidas de seguridad, para cono- 
cer en lo posible, la fuerza que se 
aproxima, a fin de lanzar sus tro- 
pas al combate en plena seguridad 
de no caer en una emboscada. La 
fuerza realista suma 1.200 hom- 
bres; los efectivos contrapuestos 
son un poco diferentes en lo que 
a número se refiere, pues Arenales 
no puede concentrar sobre el cam- 
po de batalla más de 860 hombres. 
No obstante esta disparidad, no 
vacila y ataca con violencia al ad- 
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versario, que es derrotado comple- 
tamente y que deja 58 muertos y 
18 heridos sobre el campo de ba- 
talla y 343 prisioneros incluídos 


23 oficiales. Cayeron además en 
poder de Arenales dos cañones, 


350 fusiles, todas las banderas, es- 
tandartes, pertrechos de guerra y 
demás elementos bélicos, escapando 
el enemigo en la más completa dis- 
persión, pues no lograron hacer 
partidas de más de 5 hombres, ca- 
yendo prisionero en la persecución 
el propio brigadier O'Reilly. En 
conocimiento del espléndido triun- 
fo alcanzado por Arenales, San 
Martín, el 13 de diciembre expidió 
la siguiente orden del día: 

“La División libertadora de la 
Sierra ha llenado el voto de los 
pueblos que la esperaban: los 
peligros y las dificultades han 
conspirado contra ella a porfía, 
pero no han hecho más que ex- 
altar el mérito del que las ha 
dirigido, y la constancia de los 
que han obedecido sus órdenes; 
para unos y otros se grabará 
una medalla que represente las 
armas del Perú por el anverso 
y por el reverso tendrá la ins- 
eripción “A los Vencedores de 
Pasco””. El General y los Jefes 
la traerán de oro, y los oficiales 
de plata pendiente de una cinta 
blanca y encarnada; los sargen- 
tos y tropas usarán al lado iz- 
* quierdo del pecho un escudo bor- 
dado sobre fondo encarnado con 
la leyenda. “Yo soy de los ven- 
** cedores de Pasco”. San Martín 


extendió el diploma correspondien- 
te al general Arenales el 31 de 
marzo de 1822, 

Así terminó la primera campa- 
ña de la Sierra, 
Arenales con su División al ejérci- 
to patriota el 3 de enero de 1821, 


incorporándose 


evocando su presencia los riesgos y 
duras penalidades sufridas, no obs- 
tante lo cual la gloria había cu- 
bierto a sus componentes, siendo 
recibido triunfalmente por sus com- 
pañeros de armas. San Martín re- 
cibió de manos del glorioso ven- 
cedor del Cerro de Pasco “13 
*“* banderas y 5 estandartes, entre 
** las que se habían tomado en las 
**provincias de su tránsito o en el 
** campo de batalla*”. Designado el 
19 de abril del mismo año por San 
Martín comandante general de la 
División, Arenales inicia su segun- 
da campaña de la Sierra organi- 
zando su fuerza con los cuerpos 
siguientes: Granaderos a Caballo, 
coronel Rudecindo Alvarado; Ba- 
tallón de “Numancia”? (1% de in- 
fanteria del ejército), coronel don 
Tomás Heres; Batallón N% 7 de 
los Andes, coronel Pedro Conde: 
Batallón de Cazadores del ejército, 
teniente coronel José M. Aguirre; 
y 4 piezas de artillería; a estas 
tropas debía ineorporarse la pe- 
queña fuerza del coronel Gamarra, 
compuesta de patriotas peruanos. 
La División Arenales partió del 
cuartel general de Huaura el 21 
de abril. San Martín le ha prece- 
dido en su camino triunfal con su 
famosa proclama a los habitantes 
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de Tarma, en la cual les dice: 
““ Vuestro destino 
““ por segunda vez a los ofen- 


**sores de la Sierra; el General 


es escarmentar 


** que os dirige conoce tiempo ha 
**el camino por donde se marcha 
*“a la victoria; “él es dieno de 
** mandar, por su honradez acriso- 
** lada, por su habitual prudencia, 
** y por la serenidad de su coraje: 
** seguidle y triunfaréis””. Arenales 
llega a Oyón el 26 de abril; allí 
encuentra la 


División Gamarra, 


que se le incorpora, la cual está 
casi deshecha, tal es su estado. En 
Oyón, Arenales recibe detalles de 
las fuerzas realistas que se hacen 
ascender a 2500 hombres de línea. 
Reorganizadas sus tropas, Arenales 
prosigue su avance el 8 de mayo 
en dirección a la Sierra. El 12 lle- 
ga a Pasco. En persecución de Ca- 
rratalá llegaba el 17 de mayo a 
Carguamayo; el 20 estaba con su di- 
visión en Paleamayo, el 21 en 
Tarma, y el 24 de mayo llegaba a 
Jauja. El armisticio de Punchau- 
ca, celebrado entre San Martín y 
el Virrey La Serna, interrumpió 
las operaciones de la Sierra, pero 
si bien este acontecimiento fue so- 
lemnemente propicio a Carratalá, 
no lo fue menos a Arenales, que 
se entregó tesoneramente a la tarea 
de reoreanizar e instruir sus va- 
lientes tropas. Terminado el plazo 
de 20 días de armisticio, que em- 
pezó a contarse desde su concen- 
tración el 2 de mayo, el día 29 de 
junio Arenales prosiguió sus inte- 
rrumpidas operaciones, día que 


ocupó por la fuerza el pueblo de 
Guando, capturando íntegra la 
compañía de cazadores del batallón 
realista “Imperial Alejandro””, pe- 
nueva suspensión de las 
hostilidades concertada por el Ge- 
neral en Jefe, que le fue comuni- 


ro una 


cada aquel mismo día, obligó a 
Arenales a detener la marcha vie- 
toriosa que había iniciado sobre 
Carratalá. El general patriota re- 
egresó a Jauja, donde se encontra- 
ba el 9 de julio, fecha en que le 
llegó la noticia de que el general 
Canterac había salido de Lima con 
4000 hombres, recibiendo Arenales 
en el mismo día, el parte de la di- 
rección de marcha que seguía el 
jefe español. 

Inmediatamente se reunió una 
junta de guerra, la cual por una- 
nimidad, resolvió marchar al en- 
cuentro del ejército español, para 
atacarlo al pasar la cordillera; con 
este fin, el 10 se puso en marcha 
Arenales con su vanguardia por la 
ruta de Guancayo e Iscuchaca: el 
12 llega la División al primer pun- 
to nombrado, donde hizo alto; allí 
recibió Arenales a las 10 de la no- 
che la noticia de que Canterac ya 
cruzaba la cordillera en dirección 
conocida hacia Guanacavélica. En 
la madrugada del 13, la División 
prosigue su marcha con objeto de 
dar alcance a la vanguardia ene- 
miga y batirla, pero no era aun el 
día cuando llegó un chasque eon- 
duciendo pliegos de San Martín, 
en los cuales le anunciaba la ocu- 
pación de Lima por el ejército li- 
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bertador. 
carta aparte, el General en Jefe 
encarecía a Arenales * 


Simultáneamente y en 


que de nin- 
gún modo comprometiera su di- 


visión en un combate, mientras 
no tuviera la plena seguridad de 
vencer, que por lo tanto, si era 
buscado por el enemigo, se pu- 
siese en retirada hacia el Norte 
por Pasco, o hacia Lima por San 
Mateo, lo que dejaba a su dis- 
ereción y prudencia”. Arenales, 
al recibir estas instrucciones orde- 
nó detener la marcha a sus cuerpos 
que estaba orientada con el fin de 
buscar a Canterac, para batirlo. Las 
fuerzas patriotas bajo su comando. 
sumaban 1.300. Ante las órdenes 
recibidas, Arenales resolvió regre- 
sar a Guancayo y finalmente, a 
Jauja, donde llegó el 19 de julio, 
Después de la batalla de Ayacu- 
cho, el general Canterac confesó al 
general Sucre ““que no sabía có- 
"* mo Arenales no le atacó en aque- 
“la vez: que tuvo por cierta su 
** derrota, si se le hubiese compro- 
** metido a un ataque, cuando tam- 
“* poco podía eludirlo a causa del 
** mal estado de sus' tropas y ani- 
*“ males”. En la noche del mismo 
19 de julio, Arenales recibió del 
Generalísimo más claras y termi- 
nantes instrucciones en sentido de 
que la División se pusiera fuera de 
todo compromiso lo más presta- 
mente posible, indicando en las 
mismas las direcciones en que con- 
venía ejecutarlo. En la madrugada 
siguiente Arenales se puso en mar- 
la dirección señalada por 


cha en 


San Martín, cumplimentando sus 
disposiciones, El 24 de ¿julio esta- 
ba en el pueblo de Yauli, llegando 
a mediodía a la cima de la eordi- 
Mera. Desde allí el camino de San 
Mateo conduce a Lima. Arenales 
descendió la cumbre con ánimo de 
situarse en San Mateo y esperar 
allí nuevas órdenes; este punto 
dista 26 leguas de Lima y 9 ó 10 
de la cumbre, pero el intenso frío 
reinante lo decidió a seguir su 
marcha hasta San Juan de Matu- 
cana, distante 19 leguas de Lima, 
adonde llegó el día 25, Finalmen- 
te, el 31 de julio, Arenales recibió 
orden del Protector de replegarse 
sobre Lima con %u División, la 
cual abandonó la quebrada de San 
Mateo y entró en la Capital en los 
primeros días de agosto con más 
de 1.000 hombres menos de los que 
contaba cuando salió de Jauja, co- 
mo resultado de la deserción que 
sufrió por parte de los milicianos 
peruanos, al abandonar la región 
de la Sierra, en cumplimiento de 
órdenes superiores. El pueblo de 
Lima recibió a la División con par- 
ticulares demostraciones de apre- 
cio, saliendo fuera de las murallas 
considerable gentío que acompañó 
a la División medio desnuda hasta 
sus cuarteles en medio de los yi- 
vas más entusiastas. Arenales an- 
ticipó su entrada vestido de paisa- 
no “pues nunca gustó de este gé- 
“* nero de cortesía y mucho menos 
““ en aquella ocasión en que creía 
“* haber menos motivos para ellas””. 
El 28 de julio se había proclama- 
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do solemnemente la Independencia 
del Perú. Arenales, el 22 de agosto 
de 1821, fue designado por el Pro- 
tector, Presidente del Departamen- 
to de Trujillo y comandante mili- 
tar del mismo en el cual, siguiendo 
las instrucciones de San Martín, 
formó y disciplinó dos batallones 
de infantería y dos escuadrones de 
cazadores a caballo, enviando a Li- 
ma, además, a 1.800 reclutas de 
acuerdo con el General Sucre, go- 
bernador de Guayaquil, que había 
concertado el plan de libertar a 
Quito, cuando una grave enferme- 
dad postró a Arenales, que se vio 
forzado a ceder a otro la gloria 
de Pichincha. Restablecida su sa- 
lud, Arenales fue llamado a Lima 
para encargársele la expedición a 
Puertos Intermedios, comando que 
rehusó y fue en cambio otorgado 
al general Alvarado. Arenales no 
aceptó aquel comando no obstante 
haber declarado Sucre que serviría 
a las órdenes de aquél, “pues le 
““reconocía su antigiiedad y méritos 
** y ser Arenales un acreditado Ge- 
** neral”. : 

El 14 de septiembre de 1822, el 
Protector del Perú le expidió el 
despacho de General en Jefe del 
llamado “Ejército del Centro””, 
que el general Guido se lo remitió 
a Arenales el 1% de octubre del 
mismo año por disposición de la 
Suprema Junta Gubernativa. Este 
“Ejército del Centro”? debió for- 
marlo y organizarlo el general Are- 
nales para actuar con él en la zona 


de Lima, amenazando a Canterac 


que se encontraba en el valle de 
Jauja. No fué posible cumplimen- 
tar esta parte del plan para la 
campaña de Puertos Intermedios, 
porque el general Paz del Castillo, 
División Colom- 
abandonar su 
Miraflores, y 


mandaba la 
negó a 


que 
biana, se 
acantonamiento de 
después fue necesario, a comienzos 
de 1823, devolverla a Guayaquil, 
llevándose además el antiguo Ba- 
tallón Numancia —que había sido 
bautizado con el nombre de “Vol- 
tígeros de la Guardia””, cuerpo que 
constaba de 618 bayonetas —, de 
modo que Arenales no pudo reunir 
suficientes elementos para consti- 
tuir su ejército, y esto permitió a 
Canterac desplazarse hacia el Sud 
y concurrir a la batalla de Torata 
en el momento en que la suerte de 
las armas se inclinaba por los pa- 
triotas. La Batalla de Moquehua, 
librada dos días después, fue un 
tremendo desastre para el cuerpo 
expedicionario de Alvarado, Are- 
nales, ante la imposibilidad de or- 
eanizar la fuerza encomendada a 
su pericia, hizo conocer al pueblo 
peruano las razones que se opusie- 
ron al cumplimiento su misión, en 
una proclama expedida en Santia- 
eo de Chile el 16 de abril de 1823, 
acompañada de los documentos que 
ilustraban su actitud, pues a raíz 
de la situación creada, solicitó y 
obtuvo su pasaporte para pasar al 
Estado de Chile. 

El Congreso quiso premiarlo y 
le acordó una medalla de oro con 
la inscripción: “El Conereso Cons- 
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tituyente del Perú al mérito dis- 
tinguido”?”, Agradeciendo Arenales 
este honroso y merecido premio ex- 
puso ante el Congreso Peruano cuál- 
era el estado de su División en la 
segunda campaña de la Sierra y su 
incapacidad para buscar al enemi- 
20. No consiguiendo su objeto, a 
pesar de su insistencia, se vió obli- 
gado a pedir sus pasaportes, sin- 
tiendo la necesidad de ver a su fa- 
milia después de una ausencia de 
cinco años, la cual por esta causa 
carecía de lo más necesario. Ante 
tan imperiosa demanda, el Congre- 
so decretó socorros para la familia 
del general Arenales, a cuenta de 
sueldos y premios acordados por 
la Municipalidad. Entre otros nom- 
bramientos y que había 
recibido del gobierno del Perú, 
aparte de los señalados en el curso 
de esta biografía, conviene desta- 
car: Fundador de la Orden del 
“Sol del Perú”, el 10 de diciem- 
bre de 1821; Gran Mariscal del 
Perú, el 22 de diciembre del mismo 
«ño. La medalla acordada por de- 
creto del 15 de agosto de 1821 y 
discernida el 27 de diciembre del 
mismo año; Consejero de la Orden 
del “Sol del Perú”, el 4 de fe- 
brero de 1822, con la pensión vi- 
talicia de $ 1.000 anuales; Jefe del 
Estado Mayor General de los Ejér- 


honores 


citos del Perú, el 25 de igual mes 
y año, el ya citado nombramiento 
de General en Jefe del Ejército 
del Centro, discernido el 14 de sep- 
tiembre de 1822, 
Martín. En 


por el general 


San Chile, el 28 de 


marzo de 1822 había sido condeco- 
rado con la *“Legión del Mérito”” 
y el 14 de noviembre de 1820, el 
Director O'Higgins le otorgaba los 
despachos de Mariscal de Campo de 
aquel Estado. 

Después de su representación an- 
te el Congreso Peruano, el sufri- 
miento del Ejército llegó a su col- 
mo y el inflexible Arenales se vio 


en la imprescindible necesidad de. 


elevar una queja formal firmada 
por todos los jefes de cuerpo, a 
nombre del Ejército, señalando el 
abandono en que éste se hallaba, al 
cual no se reponían las bajas siem- 
pre crecientes, haciendo resaltar los 
males palpables resultantes de esta 
inacción, terminando su exposición 
con la súplica de que se empren- 
diera la campaña de la Sierra que 
abriría nuevos recursos a la capi- 
tal y destruiría en parte el descon- 
tento general que produce la inae- 
ción y la miseria. 

El 23 de julio de 1823, el 
neral Arenales fue nombrado para 


op- 
ge 


desempeñar la comisión de situar- 
se en la provincia de Salta, “para 
* vigilar la fiel ejecución, en la 
** línea divisoria del Perú”? —es 
decir, fijar la línea de ocupación 
entre las autoridades españolas y 
los limítrofes de los territorios per- 
tenecientes a las Provincias Uni- 
das — de acuerdo con lo preseripto 
en la “Convención Preliminar de 
Paz””, ajustada el 4 de julio de 
1823, entre los comisionados nom- 
brados por el Gobierno de España 
para esta gestión en el Río de la 
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Plata, teniente coronel D. Luis de 
La Robla y D. Antonio Luis Pe- 
reyra; y los representantes nom- 
brados por el Gobierno de Buenos 
Aires. Arenales se hallaba a la sa- 
zón en Tucumán, postrado por un 
*“furioso ataque de cáleulo””, que 
lo retuvo en el lecho durante más 
de 3 meses: sin embargo, manifes- 
taba en octubre que, sacando fuer- 
zas de su flaqueza, adelantaba todo 
lo posible su viaje rumbo a Salta 
para cumplir una vez más con las 
exigencias del patriotismo. El 28 
de noviembre de 1823 escribía al 
Gobierno dando cuenta de su lle- 
gada a Salta y que “aunque toda- 
vía bastante enfermo”, se había 
entregado al cumplimiento de su 
misión. Al nombrarle para el des- 
empeño de ésta, el Gobierno le 
asignaba el sueldo anual que por 
su jerarquía le correspondía en el 
Ejército. Dicho decreto lleva las 
firmas de Martín Rodríguez y de 
Rivadavia. 

El 29 de diciembre del mismo 
año 1823, la legislatura salteña lo 
clieió para eobernador de la Pro- 
vincia, presidida aquélla por el Dr. 
Juan Tlenacio de Gorriti, reempla- 
zando en el mando al hermano de 
este último, general José Ignacio 
de Gorriti. 

Por decreto del 8 de febrero de 
1823, el gobernador Las Heras de- 
sienó al general Arenales para que 
ajustase las convenciones que “crea 
** necesarias — dice el texto del de- 
““creto— con el jefe o jefes que 
mandan las fuerzas españolas que 


y 


“* ocupan las dichas 4 Provincias 
““ hasta el Desaguadero; o con las 
“* personas que fuesen igualmente 
** autorizadas por ellos, sobre la 
base de que éstas han de quedar 
en la más completa libertad, pa- 
ra que acuerden lo que más con- 
venga a sus intereses y gobierno; 
obligándose como se oblisa al Eje- 
cutivo Nacional a ratificar in- 
mediatamente, o con la previa 
autorización del Conereso Gene- 
ral Constituyente, conforme a la 
Ley fundamental de 23 de enero, 
todo cuanto en virtud del pre- 
sente, ajustare y conviniere a su 
nombre el referido señor Gober- 
nador y Capitán General de la 
Provincia de Salta. —Dado en 
** Buenos Aires a 8 de febrero 
“* de 1825””. 
“Juan Greeorio de Las Heras 
—Manuel José García”. 

Por otro decreto expedido por el 
Supremo Gobierno de la República 
el 11 de febrero de 1826, se nombró 
al general Arenales “General de 
“* todas las tropas existentes en la 
“* Provincia de Salta, quedando a 
“* su cargo el Departamento Militar 
** que comprende la jurisdicción en- 
** tera de la misma””. 


A los cuidados de la administra- 
ción interior se reunieron otros que 
interesaban a toda la República. 
Arenales fué comisionado por el Go- 
bierno el 22 de marzo de 1825 pa- 
ra atacar al general español Ola- 
ñeta, que después de la ¡jornada 
de Ayacucho permanecía al fren- 
te de una fuerza realista entre el 
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Desaguadero y Tupiza, y para cum- 
plimentar esta orden marchó con 
una División para dispersarla. El 
coronel don Carlos Medinaceli 
perteneciente a las fuerzas del ge- 
neral Olañeta se sublevó contra su 
jefe y se produjo un choque entre 
ambos bandos, el 1% de abril de 
1825, en Tumusla, donde pereció 
Olañeta. Medina Celi y casi todo 
el resto de la fuerza realista, se 
entregó a Arenales, terminando así, 
completamente, la guerra de la In- 
dependencia Sudamericana. Por ese 
tiempo tuvo Ingar el pronuncia- 
miento de Tarija en Provincia in- 
dependiente dirigiéndose Arenales 
al gobierno nacional, euyo apoyo 
le falló a causa de la guerra que 
acababa de declararse al Brasil y 
las reclamaciones de Arenales que- 
daron suspendidas por disposición 
superior en virtud de la misión 
Alvear del libertador Bolí- 
var. Los esfuerzos posteriores del 


cerca 


general Arenales, tendientes a evi- 
tar la desmembración, 


suficientes 


no fueron 
para eludirla por la 
influencia decisiva del caudillo co- 
lombiano. En 1826 realizó una ex- 
de las costas del Río 
Bermejo, buscando la posibilidad 
de su navegación, de acuerdo con 
una compañía constituída a tal 
efecto, y proyectó un camino de 
acceso al mismo, a la par que tra- 
zaba un plano defensivo contra los 
indívenas. Poco antes se había con- 
centrado en la tarea de organizar 
un cuerpo de 500 hombres para en- 
erosar las fuerzas que alistaba la 


ploración 


Repiblica para combatir con el Im- 
perio del Brasil. Fue en mérito a 
tantos afanes y desvelos, que el 
Presidente Rivadavia le otoreó con 
fecha 7 de agosto de 1826, el em- 
pleo de Brigadier de los Ejércitos 
de la Patria. 

“*El General Arenales, dice uno 
““ de los biógrafos, estrechamente 
** ligado al gobierno presidencial, 
** y sobre todo a la persona de Ri- 
““vadavia, era la principal colum- 
“* na con que el gabinete presiden- 
cial contaba para organizar un 
poderoso grupo de fuerzas, que 
apoyando a Lamadrid en Tucu- 
mán, pudiera servir para desalo- 
jar de la provincia de Santiago 
del Estero a Ibarra, a Bustos de 
la provincia de Córdoba, para 
establecer en ambas el partido 
enemigo de estos caudillos, que 
por ló mismo empezaba a lla- 
marse liberal, y sofocar por fin 
en La Rioja la naciente y fu- 
nesta nombradía de Quiroga”. 
No alcanzó a realizar sus patrióti- 
eos propósitos, pues en Salta se pre- 
paraba una asonada con el objeto 
de deponerlo, pretextando sus ene- 
migos de que quería perpetuarse 
en el mando: el movimiento estalló 
encabezado por el General Dr. Jo- 
sé Ignacio Gorriti, el 28 de enero 
de 1827, y después de aleunas inci- 
dencias, el movimiento se resolvió 
en el combate de Chicoana, el 7 de 
Tebrero, resultando exterminada, 
pues sólo se salvó un soldado, una 
División que marchaba desde Tueu- 
mán al mando del Coronel Francis- 
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co Bedoya, en auxilio del Goberna- 
dor Arenales, Este se vió obligado 
2 refugiarse en Bolivia, cuyo Pre- 
sidente el General Sucre, lo trató 
con toda deferencia. Dedicóse a las 
faenas rurales para subvenir al 
mantenimiento de su numerosa fa- 
milia: Arenales estuvo casado con 
doña Serafina de Hoyos, con la 
cual tuvieron muchos hijos. *“Are- 
** nales es, dice Mitre, por sus an- 
tecedentes, su carácter típico y 
por la originalidad de sus ha- 
Zzañas, uno de los hombres más 
extraordinarios de la revolución 
“argentina, Era un estoico por 
temperamento que se trataba a sí 
mismo con más dureza que a los 
demás. Austero en sus costum- 
bres, tenaz en sus propósitos y 
de una actividad infatigable, 
reunía las virtudes civiles del 
ciudadano, los talentos del admi- 
nistrador y, a una voluntad in- 
flexible en el mando, una cabeza 
fértil en el expediente en medio 
de las cireunstancias más difíci- 
les de la guerra. En su rostro 
adusto, jamás se reflejó la son- 
risa ni las impresiones del dolor 
físico. Sus ademanes severos y 


se 


.. 


bruscos, su mirada siempre seria. 
su cabeza casi cuadrada como la 
de un león domesticado y sus 
facciones incorrectas que se desta- 
caban enérgicamente en un óva- 
lo prolongado daban autoridad 
a su persona y mandatos 
imperativos...*” “Bajo esta rús- 
“* tica corteza se escondía un alma 
“* Mena de bondad nativa, más apa- 


sus 


“* sionada por el deber que por la 
“* eloria y que parecía buscar sus 
““ acres goces y encontrar su equi- 
““librio en medio de los peligros 
¿“y trabajos””. 

En otra parte, el mismo Mitre 
dice: “El General Arenales, 
“* dejar de tener un corazón bon- 


sin 


* dadoso, noble, tenía 
el defecto de ser poco cortesano, 
urbano, amable: era hombre de 


generoso y 


una pieza: severo, inflexible, rís- 
pido como no hemos tenido otros 
jefes; y para que se forme juicio 
de su persona, sea permitido di- 
señar algunas de sus costum- 
bres: En la campaña de la Sie- 
rra, no tenía más que un solo 
ordenanza que cuidaba de su ca- 
ballo de batalla, su mula de 
marcha y su equipaje que estaba 
contenido en dos petacas y nada 


más?”. 


““El por sus manos ensillaba y 
desensillaba su mula, y 
sentiría que ningún otro se lo 


no con- 


hiciera: sabía herrar perfecta- 
mente y por consiguiente, él he- 
rraba su caballo y sus mulas: en 
las marchas cargaba un par de 
alforjas en su silla, en la que 
llevaba una servilleta con pan y 
queso, un cubierto, un jarro de 
plata, un pedazo de carne cocida 
“o asada, y un poco de maíz tos- 
tado, éste era su alimento favo- 
Fito””; 

Una inflamación de garganta ter- 
minó con su vida en Moraya (Bo- 
livia) el 4 de diciembre de 1831. 
Frías, en el Tomo III, págisa 81 
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de su “Historia de Giiemes y de 
Salta””, detallando la gesta glorio- 
sa de Arenales después del triunfo 
de La Florida, dice: 

““ Arenales, solo ya, sigue pelean- 
do sin pensar en rendirse. Un 
feroz hachazo le tiene el cráneo 
abierto en uno de sus parietales, 
“Su cara está tinta en sangre. 
Otro tajo horrible le abre desde 
arriba de la ceja hasta casi el 
extremo de la nariz, dividiéndo- 
la en dos; otra le parte la me- 
jilla derecha, por bajo el pómulo, 
desde el arranque de la sien has- 
ta cerca de la boca. En fin: tre- 
“ce heridas tienen despedazada su 
cara, su cabeza y su cuerpo 
—por lo que sus adversarios le 
llamarían con el apodo de “El 
Hachado*”*— y todas están ma- 
nando sangre; pero él defiende 
la vida haciéndola pagar caro””, 
“El bravo general sigue pelean- 
do solo, sin pensar en rendirse. 
Todos sus demás enemigos están 
heridos por su espada; más uno 
de ellos, que logra colocarse por 
“ detrás, le da un recio golpe con 
la culata del fusil; le hunde ba- 
jo de la nuca el hueso, derribán- 
dolo al suelo sin sentido, y boca 
abajo; con lo que lo dejaron por 
muerto, y continuaron la fuga?””. 
El 19 de diciembre de 1821, el 
Protector distribuyó los 500.000 pe- 
sos que entregó la Municipalidad 
de Lima entre 20 de sus principa- 
les colaboradores, entre los que 
contaba el general Arenales: esta 
cantidad se le otorgó a los benefi- 


ciarios, no en dinero sino en tie- 
rras, y correspondió a Arenales un 
lote de estancia secuestrado a los 
españoles, y se negó terminante- 
mente admitir tal donación, a pe- 
sar de que la casi totalidad de los 
restantes la admitieron. Esto cons- 
ta en documentos fehacientes que 
conservaban sus hijas: Josefa An- 
tonia Arenales de Martínez y Jo- 
sefa Arenales de Uriburu, únicas 
que sobrevivían en diciembre de 
1873. 


Doña Serafina Hoyos de Arena- 


les falleció en Salta, el 4 de agosto 
de 1851. 

Mientras Arenales estuvo prisio- 
nero en el Callao y Alto Perú, des- 
pués del movimiento de 1809, su 
familia fue reducida a las más 
crueles penalidades, pues los realis- 
tas confiscaron todos sus bienes, 
sufriendo vejámenes de todas cela- 
ses por parte de las tropas y de los 
vecinos realistas adictos a España. 
Mientras estuvo en Chile y el Perú, 
su familia estaba emigrada en Tu- 
cumán, donde permaneció 7 años(1), 


(1) Con pasaporte del Virrey, procedente de Lima, llegó Arenales enfermo «a 
Salta, lo que comunicó a la Junta de Buenos Aires por nota fechada el 5 de agosto 
de 1811, desde aquella ciudad, ofreciendo sus servicios en la clase de Teniente Co- 
ronel que le había sido conferida por el pueblo. El 26 de agosto le contestó la Jun- 


ta comunicándole haber adoptado “las providencias necesarias?”, 


Arenales recién 


contestó el 5 de noviembre de 1811 — por haber estado enfermo — acusando recibo 
de aquel oficio, manifestando estar conforme en obedecer las Órdens que se le die- 


taren. 
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Los Estudios Militares del General 


San Martin 


por VirGiLIO MARTÍNEZ DE SUCRE 


En homenaje a la memoria del empeñoso investigador de 
las ciencias históricas, que fue don Virgilio Martínez de Sucre, 
fallecido el 24 de febrero último, damos cabida a este ensayo 
que trasunta sus condiciones de estudioso, familiarizado con la 
consulta de archivos y documentos. Aquí ha sintetizado el señor 
Martínez de Sucre un trabajo de mayor extensión sobre la edu- 
cación del Libertador General San Martín, 


N las dos últimas décadas del sielo XVILI, sobre todo, España 
vivió agobiada por infinitos males. Pero en medio del tan de- 
pravado como deplorable estado en que por entonces estuvieron 

en ella la administración y enseñanza públicas, hubo en la tierra his- 
pánica una institución que estuvo a salvo de la degradación, del des- 
honor y de la concupiscencia. En el ejército español, por cierto, el 
pundonor, el valor y la hidaleuía encontraron entonces seguro y eficaz 
asilo contra las asechanzas y tentaciones de cuanto amenazó y compro- 
metió por los mismos años a las virtudes humanas. 


Ha dicho el general D. Tomás Iriarte en sus memorias que él fue 
“enseñado desde sus más tiernos años a servir por principios de honor, 
que después practicó en el curso de su carrera militar, en España?”. 
Esta rotunda afirmación suya se compadece perfectamente con otra que 
formuló San Martín en el mes de enero de 1802, Es archisabido que 
éste fue asaltado por bandoleros, cuando a fines de 1801 marchaba desde 
Valladolid a Salamanca; y despojado de los dineros reales que llevaba. 
En este lance, el teniente San Martín se defendió bravamente; y curado 
de las heridas que sufrió, pidió al rey que lo exonerase de la obligación 
de pagar la cantidad que le fue robada. En un pasaje de su súplica 
dijo entonces: *“Acordándome de la profesión en que sirvo y del espíritu 
que anima a todo buen militar, me defendí usando mi sable””. 

De ambas manifestaciones (singularmente concordantes), pues, y de 
la general conducta de los militares españoles, y también de la signifi- 
cativa cireunstancia de que tales asertos no son frutos de nociones infu- 
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Sas, sacamos la convicción de que el ejército español fue la excelente es- 
cuela en que se originaron y formaron las virtudes militares del Liber- 
tador, sólidamente asentadas sobre el cimiento de las virtudes propias. 


Advertimos en este punto que jamás hemos admitido a ojos cerrados 
que las leyes, las ordenanzas y los decretos sean fieles expresiones de 
las costumbres, los defectos y las virtudes de los pueblos, las clases y los 
individuos: Siempre hemos ereído que el legislador más atiende, por lo 
regular, al juicio de los que después juzearán imparcialmente, que a la 
real naturaleza de las cosas. Pero evando la generalidad de los procederes 
no desdice notablemente de las reglas que los gobernaron a éstos, O si 
la relativa uniformidad de las conductas no sólo hace suponer la existen- 
cia de un particular ordenamiento, sino también su influencia, siempre 
hemos reputado que en el estudio histórico no puede prescindirse del 
examen de Jos pertinentes textos legales. 

Están consienados en las ordenanzas militares que dictó el rey Car- 
los TIL los principios y las enseñanzas que sirvieron para la formación 
de los cadetes y oficiales españoles, y las reglas que rigieron la con- 
ducta de éstos. Y como que en éste código militar hay muchos preceptos 
que son, indisputablemente, los orígenes de donde nacieron los juicios que 
hemos recordado, estimamos que es oportuno hacer aquí adecuada y sis- 
temática exposición de las pertinentes normas, que así se alcanzará lo 
conveniente en el punto que ahora tratamos. 

Pero antes de hacerlo, es de molde advertir que los oficiales españoles 
tuvieron que estar necesariamente poseídos del orgullo de ser miembros 
de “carrera tan honorífica?” como “la distineuida carrera de las armas””; 
y que esta creencia no debieron ienorarla los jóvenes que ingresaron en 
la clase de cadetes de los regimientos hispánicos, verdaderas escuelas de 
formación militar. (1) 

En el tiempo de la iniciación castrense de San Martín, sólo pudie- 
ron ser cadetes militares, en principio, *““los hijodalgos notorios”? cuyas 
edades no fueran menores de los dieciséis años. Pero fueron exceptuados, 
tanto en lo relativo a la nobleza como en lo referente a la edad, los hijos de 
capitanes y jefes. (?) 


(1) Ordenanzas militares de S. M. Carlos III, sección TIL, título TIL, artículos 
20 y 23. Véase la solicitud que presentó San Martín cuando pidió que se lo admi- 
tiese en la clase de cadete, 

(2) Ibídem, sección 1, tratado II, título XVIII, artículos 19 y 2% Al cum- 
plir los doce años de edad, ya pudieron ingresar los hijos de capitanes y jefes, Vide 
Juan Beverina, La edad de San Martín en La Prensa de Buenos Aires, 24 de noviem- 
bre de 1935. Quienquiera que recuerde lo que le sucedió al historiador Otero con 
los datos de la copia de la partida de bautismo de María Elena San Martín, com- 
prende que los argumentos y pruebas de Beverina no prueban ciertamente lo que 
éste creyó probar acerca de la edad de Sán Martín. 
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A fe que es muy eriticable (según los criterios con que ahora mira- 
mos las cosas) que el alistamiento de los cadetes se hiciese principal- 
mente entre los miembros de la aristocracia de la sangre. Nadie duda 
al presente que ésta es la peor de las aristocracias; y que la mejor de 
ellas es la que funda su superioridad sobre los valores de la virtud y la 
inteligencia, Podemos, empero, decir muchas cosas que explican y hasta 
justifican la pauta del legislador español. Pero como no hacen a nues- 
tro caso, las callamos; y sólo decimos (pues esto viene a cuenta) que 
con los hijos de nobles y de militares se trató de crear dentro del 
ejército español, en la clase de los oficiales, una aristocracia de caballerosos 
y valientes soldados, '“extremadamente subordinados, exactos en el ser- 
vicio y desempeño de las óráenes de sus superiores y de grande constancia 
en su aplicación, conocida pasión a su oficio y natural modestia y com- 
postura””, (*) 

Estos principios morales y la enseñanza de que sólo el mérito per- 
sonal, “el cumplir exactamente las obligaciones de su grado, el aecredi- 
tar mucho amor al servicio, honrada ambición y constante deseo de ser 
empleado en las ocasiones de mayor riesgo y fatiga (para dar a conocer 
su valor, su constancia y sus talentos”*), y el cuidar de “la reputación 
de su espíritu y honor, de la opinión de su conducta y del concepto 
de su buena crianza””, tenían que ser las causas de las recompensas y 
de los ascensos, y no las cireunstancias de *“sus nacimientos y antigiie- 
dades””, se inculearon en los ánimos de los jefes, oficiales y cadetes. 
También se les enseñó que debían guardar “eireunspección y dulzura?” 
en el trato con sus subordinados; velar para que “la subordinación 


, 


estuviera, grabada en los ánimos de todos, y bien observada””; y celar 
para que “los soldados tuvieran buen trato y pronta justicia, ánimo e 
interior satisfaceión”?. Y se trató de infundir en los espíritus de todos, 
cadetes, oficiales y jefes, la convicción de que “inspirar el valor y des- 
precio de los riesgos”? en todo tiempo, y “obrar siempre bien”? por el 
solo impulso de su “propio honor y espíritu””, es aspiración y deber 
propios y naturales del que manda; y de que son **pruebas de grande 
desidia e ineptitud para la carrera de las armas el llegar tarde a su 
obligación, el excusarse con males imaginarios o supuestos, el contentarse 
regularmente con hacer lo preciso de su deber (sin que su voluntad ade-, 
lantara cosa alguna) y el hablar pocas veces de la profesión militar.(%) 

Como en España no existieron entonees ni academias ni colegios 


(3 Ibídem, título VI, artículo 22; título XVII, artículo 3; y título XVI, 
artículo 37. 

(4) Tbídem, título VI, artículos 2 y 22; título X, artículos 2, 3 y 5; y títu- 
lo XVII, artículos 3, 4, 12 y 13, y 14 a 26, Vide (6). 
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militares, los cadetes hicieron su aprendizaje militar en los regimientos 
de infantería, en los de dragones o en los de caballería. En los de la 
primera arma no pudieron sentar plaza de cadetes sino dos aspirantes 
por cada compañía; y uno solo en las compañías de los de las otras armas. 
Pero ningún cadete pudo alistarse en las compañías de granaderos de los 
regimientos de infantería o de dragones, ni tampoco en la compañía de 
carabineros de los regimientos de caballería. (*) 


Sabemos que San Martín se alistó en el regimiento de infantería 
de Murcia, el 21 de julio de 1789. En virtud de la citada disposición, por 
ende, no pudo ingresar más que en una de sus compañías de fusileros, y 
en ella debió de permanecer hasta el día en que obtuvo su ascenso al 
erado de seeundo subteniente, a lo menos. ' 


La instrucción militar de los cadetes hispanos duró regularmente 
dos años; y durante el curso de ellos se los instruyó a los aspirantes en 
el conocimiento de las materias de las ordenanzas militares y en la apli- 
cación de las reglas del “tratado del ejercicio?” (que tuvieron que saber 
““de memoria?”), y, ya “bien adelantada la instrucción””, en el estudio 
de “la aritmética, geometría y fortificación””, con arreglo al tratado que 
se formó para ello. (*) 


Pero a ellos, jóvenes que no fueron admitidos en la clase de cadetes 
más que cuando mostraron desde luego que eran de abonadas ““esperan- 
zas y buena disposición””, se les enseñó principalmente a estimar ““el 
honor y la conveniencia que les resultaría de aprender su oficio”, y a 
penetrarse de la idea de “la poca fortuna que habían de esperar en la 
milicia si no los acompañaban su aplicación, inteligencia y espíritu”. (7) 

La misma importancia tuvo la educación de enseñarles a ser educa- 
dores de reclutas y voceadores de las excelencias de la vida militar. Des- 
pués de enseñarles a los cadetes '“cómo se debe vestir un recluta, y 
recibirlo en la compañía y escuadra a que se lo destinara””, se les hizo 
conocer, en efecto, “las conversaciones más conducentes para fomentar 
el amor al servicio y el contento del soldado””, enseñándoles a tomar “por 
bases principales de ellas la explicación de las eracias concedidas al ejér- 
cito y un comprensible y ventajoso cotejo de la vida y esperanza de un 
soldado con las de un labrador o un artesano””, no sin servirse al paso 
de “cuantas especies pudieran inspirarle pasión militar”? al mismo sol- 
dado. Y siendo tan obligatorio para el oficial español “respetar a las 
justicias y considerar a las personas condecoradas””, como comportarse 
““atenta y urbanamente con los paisanos””, se les hizo eomprender a los 


(5) Ibídem, título XVIII, artículos 5 y 6. 
(6) Ibídem, artículos 22, 24, 28 y 36. 
(7) Ibídem, artículos 2, 26 y 37. 
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cadetes “las malas consecuencias que resultarían de diseustar a los re-- 
elutas en su primera enseñanza, y, que más adelantan la paciencia, la 
dulzura y el convencimiento de la facilidad, aunque sólo se consieniese 
de cada uno aleo menos de lo que podría hacer””. ($) 


Sobre estas bases morales, pues, descansó la educación propiamente 
militar de los jóvenes cadetes españoles, a quienes, mediante ejercicios 
teóricos y prácticos, se los instruyó en el exacto conocimiento de los de- 
beres militares y de las formaciones y la conducción militares, y también 
en el de las leyes penales y procesales del ejército, doctrinándolos en el 
arte de “tomar declaraciones sobre los diferentes casos que pudieran ocu- 
rrir””, y en el de formar varios procesos ideales, y actuar en “consejos 
de guerra””. (*) 

Para que el “trato regular de los cadetes fuese siempre con los ofi- 
ciales, y no se arranchasen ni familiarizasen con los soldados””, dispuso 
el rey que ““en todos los parajes donde tuviesen alojamiento los oficiales * 
se alojase a los primeros después de los subtenientes””, y que a los cadetes 
uo se los obligase ni “a residir ni dormir en el cuartel””, a menos que 
en éste “hubiera habitación en que alojarlos, separada de la que oeu- 
paran los soldados””. (19) 

Contribuyó a cimentar esta particular distinción, de fijo, el precepto 
que ordenó que “los generales y demás oficiales”? tratasen a los cadetes 
**como a soldados de distinción, con el modo y la atención con que serían 
tratados al ser oficiales””. En este punto advirtió el monarca, además, 
que “sería de su real desagrado que se ajase u ofendiese a los cadetes 
en su estimación””. (2) 


Ienoramos en el presente si el regimiento de infantería Murcia tuvo 
el número completo de sus cadetes cuando San Martín estuvo entre éstos, 
y también ignoramos el nombre y los méritos del oficial que los instruyó. 
Por la cuenta que nos tiene el saber estos antecedentes, decimos ahora 
que el rey ordenó que en cada regimiento *“el coroenl de él eligiera un 
oficial de talento, experiencia y geuial amor a la profesión, para inflamar 


(8) Ibídem, título VI, artículo 22, y título XVIII, artículo 27. 

(9) Ibídem, título XVIII, artículos 28 a 35. Si San Martín no aprendió a 
dibujar en el regimiento Murcia, cuando cadete, o después, siendo oficial, y lo hizo 
en el Seminario de Nobles de Madrid (según lo creen algunos), en aquel debió 
perfeccionarse en el sobredicho arte. Creemos que “*los consejos de guerra de cada 
cuerpo?” fueron en algunos lados de su institución algo parecido a ““los tribunales 
de honor”” (Vide artículo 21 y concordantes artículos de otros títulos). 

(10) Ibídem, artículo 9. 

(11) Ibídem, artículo 17. Los eadetes vistieron el mismo uniforme que el sol- 
dado; pero pudieron hacerlo confeccionar con “géneros más finos””. Además los ca- 
detes usaron, **pendiente del hombro derecho, un cordón (de oro o de plata, según 
los cabos que usó el cuerpo””), con el cual pudieron guarnecer **el sombrero” (véan- 
se los artículos 15 y 16). 
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y formar el espíritu de los jóvenes cadetes, y tomar a su cargo el impor- 
tante cuidado de instruirlos””; y que se le hiciese conocer el nombre de 
los oficiales instruetores que “gustosamente se hubieran encargado de 
la enseñanza de los cadetes durante dos años, acreditando con los efec- 
tos el distineuido esmero de los nombrados, para preferirlos en los as- 
censos””. (12) 

Hay en estas ordenanzas militares de Carlos 11I (jamás consideradas 
por ninguno de nuestros historiadores) un precepto que nos hace suponer 
fundadamente, como consideremos al mismo tiempo una de las anotacio- 
nes de la foja de los servicios militares del soldado español José de San 
Martín, que éste debió ser a lo menos un buen cadete. La primera nota 
de esa foja acredita, con efecto, que el Libertador hizo “un destacamento 
en Melilla, durante 49 días””, cuando cadete; y el aludido texto legal 
dice: “Siempre que salea destacamento de capitán, éste podrá llevar 
cadete de su compañía en lugar del último de los soldados a quienes 
toque la salida”. Se alcanzará el verdadero sentido de esta norma, y 
comprenderá al punto la verdad de nuestro aserto, si se considera que 
a los cadetes, fuera de exceptuarlos del desempeño de serviles servicios 
cuarteleros, y de la obligación de asistir a la ejecución del afrentoso 
“castigo de baqueta'?, se los exceptuó, por lo general, del cumplimiento 
de penosos y peligrosos servicios; y que sólo en virtud de acreditadas 
aptitudes del cadete pudieron fundar los capitanes una elección tan fa- 
cultativa como ciertamente excepcional. (1%) 

Pero es en otra disposición de aquellas ordenanzas donde estribamos 
ahora la convicción absoluta de que San Martín fue mucho más que 
un buen cadete. Dijimos anteriormente que los cadetes de infantería no 
pudieron alistarse en las compañías de granaderos, y aquí explicamos 
el motivo de la prohibición. El soldado de la compañía de granaderos, 
seleccionado entre “*los soldados más experimentados, robustos, bizarros, 
bien formados, ágiles y de acreditado proceder honrado””, fue durante 
la paz el dechado de la arrogancia y prestancia militares; y durante las 
acciones de guerra, el arrojado y sacrificado soldado de las tropas para 
los choques. Soldados de elevada talla y supuesta moralidad (pues siem- 
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pre debió “elegirse al soldado de buenas costumbres y altura competen- 


te”, y preferirse lo primero a la más elevada estatura), fueron además, 


(12) Ibídem, artículo 36. **La expresada educación militar, bien seguida por 
jefes inteligentes, proporcionará a mi servicio muchas ventajas; y así encargo « 
todos que no omitan diligencia alguna para adelantarla?*? (artículo 38). El coronel 
del regimiento y el inspector del arma fueron, pues, los directores de la educación 
de los cadetes hispanos, y también los encargados de vigilarla. 

(13) Ibídem, artículos 7 y 8. VinE JosÉ Pacírico OTERO, Historia del Liber- 
tador don José de San Martín. 
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indisputablemente, el objeto cotidianamente visible de la emulación de 
los cadetes que militaban en sus mismos regimientos. Por condescender 
a las apetencias de esta noble pasión, sin duda, el monarca ordenó que 
los cadetes “podían en las acciones de guerra ir a suplir la falta aeci- 
dental de granaderos o carabineros, como voluntarios, y no por escala de 
reemplazo, solicitándolo ellos y permitiéndoselo el coronel”? Por el tenor 
de estas disposiciones echamos de ver ahora el cabal sentido de uma ano- 
tación aparentemente fría que está consienada en la consabida foja de 
servicios de San Martín; y comprendemos consiguientemente que éste fué 
cadete sobresaliente, denodado y abnegado; pintiparado geranadero, en 
suma. Aeción de guerra recomendable fue la del joven cadete San Martín 
cuando sufrió “durante 33 días el fuego que los moros hicieron contra 
la plaza de Orán””; pero más recomendable fué, en verdad, porque la 
realizó “sirviendo en la compañía de eranaderos””. (1%) 

Hemos dicho anteriormente que creemos muy de veras que el ejército 
español fue la escuela donde se originaron y formaron paso a paso las vir- 
tudes y marciales del Gran Capitán de los Andes; y a lo dicho agre- 
Samos ahora la afirmación de que el Murcia, fue, sin disputa, el mara- 
villoso espejo donde él las vió antes de verlas en los campos de batalla, 
y donde aprendió a amarlas y practicarlas. Nuestro ¿juicio. aunque 
peregrino, no es un antojo, por lo demás; pues está abonado por el 
mismo San Martín, según se verá en seguida. 

En la imaginación de éste debió quedar indeleble y viva la figura 
del granadero español, sobre todo la del granadero de infantería. San 
Martín, cadete y oficial de infantería primero, y jefe de caballería 
después, también vio en España a los granaderos de los regimientos de 
dragones y a los carabineros de los regimientos de caballería. Pero a fe 
que nada desvaneció de su mente el recuerdo de la recia estampa del 
bizarro soldado que fue gloria de los infantes españoles, y no dudamos 


que el héroe de los Andes juzeó siempre que el eranadero de infantería 


(14) Ibídem, sección 1, tratado 1, título II (*“Saca de granaderos?”?); y tra- 
tado 11, título XVIII, artículo 6. Otero recuerda (**para concluir con todas las le- 
yendas que presentan a San Martín como un cadete destacado en las academias mi- 
litares””) algunos juicios expresados en ““una memoria histórica”? que fué publica- 
da en 1818, en Madrid, **por orden de Su Majestad?”, y de la cual fueron autores 
“varios jefes superiores, reunidos en comisión, bajo las órdenes del Ministro de 
Guerra”? (obra citada, capítulo V, tomo 1%). Pero, fuera de que los datos de ella 
son sospechosos (por ser dictados de la reacción, y expresados por lo general), se 
echa de ver que ellos son extemporáneos (con relación a la época en que San Mar- 
tín fué cadete y oficial). Son las primeras anotaciones de las fojas de servicios 
militares de éste, interpretadas a vista de las ordenanzas cuya economía hemos ex- 
puesto aquí, las que evidencian sin ninguna duda que el cadete José Francisco de 
San Martín fue, efectivamente, un destacado cadete, un perfecto granadero de in- 
fantería. Vide (16). 
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era el desiderátum de las aptitudes y virtudes militares. Por aquí nos 
explicamos por qué nombró con el mismo nombre de los soldados espa- 
ñoles de infantería que fueron objetos de su juvenil y duradera admira- 
ción a los primeros soldados argentinos que él formó; y entendemos, 
por ende, que al llamarlos '“Granaderos a Caballo"? (o **Granaderos 
Montados”*) asoció su recóndito reconocimiento a la escuela donde a él 
lo formaron soldado, hecho y derecho, con el genio de los hombres que 
cifraron la entereza criolla en el dominio del caballo. (1*) 


En sus recuerdos juveniles de la reciedumbre y del valor del gra- 
nadero español de infantería está, pues, el verdadero y único origen del 
nombre del muy ilustre regimiento argentino de Granaderos a Caballo; 
y en los eternos laureles de San Lorenzo, Chacabuco y Maipú, Río Bam- 
ba y Pichincha, Junín y Ayacucho, está, a la verdad, el homenaje de 
San Martín a los granaderos que fueron conmilitones suyos en la plaza 
de Orán. (1%) 


Conque tenemos la convicción de que las virtudes militares del 
ínelito soldado fueron originadas, encendidas y templadas por el inhe- 
rente espíritu que ennoblece a la más recia y ruda de las armas del 


. 


ejército. Pero a fe que econ ello no queremos decir que no sea actual- 
mente sino el infante el dechado de las virtudes del soldado, pues sabe- 
mos que en cualquiera de las otras armas del ejército existen hombres 
que son perfectos soldados, y que las calidades de éstos no ceden en 
menoscabo del heroísmo militar. 


Pero cuaudo la demoeracia no había borrado todavía las diferencias 
estimatorias que existieron entre los oficiales de las diferentes armas 
de los ejércitos, y las formas y los medios de guerra mostraban más 
a lo vivo las miserias y grandezas del hombre de las armas, la resistencia 
a las fatigas, incomodidades y mortificaciones del ajetreo soldadesco, 


. 


propia de todos los militares, tuvo en la del infante, sin embargo, exte- 


(15) El tenor de algunas de las disposiciones relativas a la recluta de los sol- 
dados del escuadrón de Granaderos a Caballo nos revela que ellas fueron dictadas 
por el tenor de los respectivos preceptos de la ordenanza militar española. El gra- 
nadero de dragones fue soldado de caballería. Pero si el recuerdo de éste hubiera 
inspirado el nombre de los soldados del cuerpo que en Buenos Aires ercó San Martín, 
por cierto que éste los habría llamado Granaderos, a secas, así como Alvear, de ser 
jefe de ellos, los hubiera llamado Carabineros. (En el título de alférez de Carabine- 
ros reales con que éste se presentó al Triunvirato, algunos han creído ver, parando 
mientes en el adjetivo reales, una fantochada principesca de Alvear... Y bien se com- 
prende ahora que la estimación de aquel grado se cifró en el sustantivo carabineros, 
y no en el calificativo reales). 

(16) Abundan en la literatura las muestras que prueban cuán grande y cuán 
general fue el prestigio del granadero de infantería: *“Me hicieron el honor de pro- 
meterme — dice un veterano soldado, personaje de la famosa lectura de Alfredo de 
Vigny — que si me portaba bien acabaría por ser admitido en la primera compañía 
de granaderos””. 
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terioridades tan extraordinarias, tan sorprendentes, que la abnegación 
de éste fué el sueño dorado de la misma abnegación. Alfredo de Vieny, 
elegante autor de “Servidumbre y grandeza militar””, después de haber 
dicho que “en ninguna parte halló tan completa y tan temible como en 
el ejército la renunciación a sus actos, a sus palabras, a sus deseos y casi 
a sus pensamientos 


”” 


, filosofando sobre la conducta de un comandante 
de infantería, “pobre ¡jefe de batallón”, dijo: “Por espacio de catorce 
años que he vivido en el ejército, solamente en él, y sobre todo en las 
filas desdeñadas y pobres de la infantería, he encontrado esos hombres 
de carácter antiguo, que llevan el sentimiento del deber hasta sus últimas 
consecuencias, sin tener remordimientos por la obediencia, ni vergiienza 
por la pobreza, sencillos de costumbres y sencillos de lenguaje, oreullo- 
sos de la gloria del país y despreocupados de la suya propia, encerrán- 
dose con placer en la oscuridad y partiendo con los deseraciados el pan 
negro que pagan con su sangre?”. 

Nosotros nos hemos habituado a ver a San Martín como soldado de 
caballería, sableando por aquí y por allí; y olvidado en fuerza de esta 
caballeresca imagen, de vivos y sugestivos colores, que fue infante du- 
rante casi dieciocho años de sus veintidós años de servicios militares en 
España. Hemos sabido (es verdad) que fue cadete y oficial del regi- 


miento de infantería Murcia, y oficial instructor de reclutas de la con- 
sabida arma. Pero no hemos estimado adecuadamente (esto también es 
verdad) la importancia que ello tuvo en la formación espiritual de un 
hombre que siempre fue notablemente bueno y notablemente desapegado 
de cualquier incienso y de cualquiera vanagloria. 

Creemos haber dicho lo suficiente para mover a creer que debe verse 
en muchos actos de la conducta de San Martín el tributo manifestado 
a la infantería, verdadera escuela de su formación militar y de su per- 
feccionamiento moral. Y ahora decimos que estamos enteramente persua- 
didos de que el tan sentido como reverente homenaje que éste tributó 
a los negros muertos en Chacabuco (**¡ Pobres negros!””), libertos y sol- 
dados, no le fue dictado solamente por el color y la anterior condición 
de éstos, sino también (y acaso primordialmente) porque fueron abne- 
gados infantes. E- 

Hay en la conducta militar y civil de San Martín, por lo demás, 
muchísimos actos sellados por la sencilla grandeza de la grande, admi- 
rable y ejemplar abnegación de los infantes de aquellos tiempos. 

No es superfluo que digamos ahora que mucho se ha fantaseado 
acerca de la educación militar de San Martín; y que nuestros juicios 
en lo relativo a ella no son dictados ni por odio ni por amor a lo espa- 
ñol, Afirmar que “la academia o colegio en que se formó San Martín 
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como hombre de guerra fue la guerra misma'' es errar y acertar a la 
vez. Pero es equivocarse de medio a medio suponer que San Martín me- 
nospreció cuanto aprendió en el ejército español; y sostener consecuente- 
mente que “sólo el ejemplo de la disciplina inelesa, el poder de una 
sumisión lealmente observada, para alcanzar frutos sazonados en la 
perseverancia de la acción y en la continuidad de los esfuerzos, podían 
ser los (medios) que procurasen a su país medios adecuados para escalar 
las cimas altas y lejanas de la libertad””, y que ellos inspirasen la con- 
ducta militar del ereador de los Granaderos a Caballo, es desvariar por 
uso y abuso de la retórica, simplemente, cuando no imaginar donosa- 
mente. (17) 


Verdad que en aleuna vez no aplicó en su patria algo de lo que 
aprendió en el ejército español. Acaeció ello, por ejemplo, en lo refe- 
rente a duelos y desafíos de jefes y oficiales, severamente reprimidos en 
España. San Martín, que supo adecuar sus principios a la diversidad 
de las modalidades, tal vez creyó que al autorizarlos no sólo estimulaba el 
valor de los jefes y oficiales del escuadrón de Granaderos a Caballo, 
sino también inflamaba el sentimiento del honor de ellos y formaba 
reciamente sus personalidades. Pero, con todo, aquél, profundo ceonoce- 
dor de la naturaleza humana (facultad que adquirió en el ejército es- 
pañol, sin duda), varió su eriterio tan luego como reconoció la bondad 
de la norma prohibitiva que él guardó cuando militar hispano, y vio 
claramente, en fuerza de la experiencia, que más valen la disciplina 
y subordinación castrenses, que las iras de los quisquillosos y de los 
puntillosos, o las debilidades de los remisos y de los cobardes. 

Y aun cuando pudieran recordarse una que otra desviación y una 
que otra rectificación, ¿quién puede creer con seriedad que veintidós 
años de honrados servicios en el ejéreito español no formaron un carác- 
ter, templaron un temperamento y dieron una educación ? 


ei 


(17)  JosÉ Pacírico OTERO, obra citada, Augusto BARCIA TRELLES, San Mar- 
tín, en América, Vide (14). ; 
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PAGINAS PERUANAS 


San Martín y los Tribunales de Justicia 


por Luis ANTONIO EGUIGUREN 


N los textos y obras sobre nuestra historia nacional aparece 

el episodio de la fundación de la Corte Suprema, por el Li- 

bertador Simón Bolívar, el año de 1825. Desde 1821, sin em- 
bargo, nuestros tribunales debieron administrar justicia. En aquellos 
cuatro años, en que la historia guarda silencio, la vida ¿judicial siguió 
su ritmo. Es interesante, entonces, que nosotros actualicemos algunos 
aspectos de aquella etapa de la justicia republicana. 

Los problemas de la guerra por la independencia, a pesar de ser 
tan complejos, no fueron capaces de oscurecer la visión de San Martín, 
sobre las necesidades del Perú. En su espíritu previsor todo estaba 
calculado ponderadamente. Siendo la ¿justicia el problema más augus- 
tioso para el espíritu humano, era imposible que no hubiera visitado la 
mente de San Martín, en sus noches de insomnio sobre la libertad del 
Perú. 

Quiso San Martín que en la Alta Cámara de Justicia, se agruparan 
todos los tribunales: la Audiencia, el Tribunal del Consulado, el de 
Presas y el de Minería. 

Comprendió el Protector que no podían improvisar a los jueces para 
la justicia republicana. Trató de salvar, entonces, el escollo concedién- 
doles a los oidores, la oportunidad de seguir administrando justicia, siem- 
pre que renunciasen a su nacionalidad y se nacionalizaran peruanos. 

San Martín y los hombres que lo asesoraban, muchos nacidos en el 
Perú, no fueron insensibles al destino tétrico de las prisiones de entonces. 
El conocía lo que habían significado los “infiernos”? de la Inquisición, 
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donde fueron soterrados los patriotas que proclamaban el derecho de 
ser libres. Los visitó para cerciorarse de la tragedia que encerraban 
y con el designio de clausurarlo, como ocurrió efectivamente. 

La Alta Cámara de los días de San Martín, estuvo presidida por el 
doctor Francisco Javier Moreno e integrada por los vocales José Iglesias, 
Santiago Aldunate, Tomás Ienacio Palomeque, Manuel Ignacio García, 
José Arris, Fernando López Aldana, Manuel María del Valle, José Iri- 
oyen. 

Se creó un juzgado de secuestros que tenía por misión embargar 
los bienes de los españoles europeos y de aquellos que hubiesen emigrado 
hacia territorios ocupados por las tropas realistas. 

El sentimiento de justicia de San Martín, quería abarcar los resqui- 
cios del drama social humano. El había proclamado que “uno de los 
deberes del Gobierno es promover la libertad de los que han sufrido 
hasta hoy la usurpación de este derecho inadmisible.?”? Para que la 
idea se convirtiera en realidad palpitante decretó la libertad de todos 
los esclavos de ambos sexos, convocando a los que pudiesen llevar armas 
entre los quince y cincuenta años. 

Comprendió San Martín que sus medidas en servicio de los esclavos 
constituían graves ataques al privilegio de las clases poderosas. Á pesar 
de la dura realidad social de aquellos días, estableció la obligación de 
los amos para que procedieran a educar y mantener a los hijos de las 
madres esclavas en la edad de la lactancia. Posteriormente decretó la 
necesidad de que los amos educaran a los libertos hasta los 24 años en 
los varones y hasta los 20 en las mujeres. Los municipios deberían vigilar 
la forma como los señores eumplirían este deber con los libertos. Cuando 
éstos llegaran a los 21 años, ejerciendo aleuna profesión o industria útil 
gozarían de los derechos ciudadanos. 


San Martín y su Ministro Monteagudo, estaban identificados con 
estas ideas generosas. Siempre creí por lo mismo, que el prócer argentino 
no fué asesinado en una aventura galante o por sólo el odio político, 
sino por sus medidas en favor de los esclavos, que implicaban serios 
ataques a la economía de los potentados, que utilizaban el trabajo de 
aquellos desgraciados. 


San Martín conocía los servicios prestados a la causa patriota por 
los jueces del Perú. Condecoró, por «so, al vocal de la Alta Cámara, don 
Fernando López Aldana, lo mismo que al doctor José Arris, Mariano 
Saravia y fiscal don Alejo Alvarez. 

El Presidente de la Alta Cámara de Justicia, condecoró y recibió 
el juramento de ciudadanos distinguidos por sus servicios en la forma 
siguiente: 
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“*Como primer Ministro de Justicia y a nombre del pueblo peruano 
yo os invisto con la condecoración de fundador de la Orden del Sol: 
cuantas veces la llevareis, acordaos de los deberes que habéis jurado 
cumplir””. Las palabras sacramentales sonaban como una advertencia 
solemne en medio del silencio religioso de la catedral, el templo que se 
escogió para cumplir la misión que entonces constituía un honor y una 
grave promesa. 

La Alta Cámara de Justicia, resolvió simplificar los juicios, abolir 
los abusos en los tribunales y proponer las mejoras que aparecían como 
las más indispensables para el desenvolvimiento honesto de los litigios. 
Con este fin desienó a los vocales López Aldana, Aldunate, Pérez de 
Saravia, así como al fiscal Alejo Alvarez y a los jurisconsultos Villarán, 
Armas, Aranibar, Ortiz de Zevallos y Pérez de Tudela, para que redae- 
taran el Reglamento de Justicia. 

El Estatuto Provisorio dedica cuatro artículos al Poder Judicial, 
que corría a cargo de la Alta Cámara y de los jueces subalternos. La 
Alta Cámara mantenía las atribuciones de las audiencias coloniales. Co- 
nocía, además, de las causas civiles y criminales de cónsules y enviados 
extranjeros, así como de los funcionarios públicos que delinquiesen en 
el ejercicio de sus funciones. Tenía la facultad, asimismo, sobre presas 
por los buques de guerra del Estado y por quienes hubieran obtenido 
patente de corsos. En la Alta Cámara quedaban refundidas las funcio- 
nes del Tribunal de Minería. De aquel alto cuerpo de la justicia de los 
primeros días de la República, salió el reglamento para dirigir la acti- 
vidad de los juzgados inferiores. 

Se estableció que los miembros de la Alta Cámara permanecieran 
en sus destinos mientras durase su buena conducta. Los próceres sabían 
lo que había sienificado la conducta indecorosa de alguno de los hom- 
bres llamados a discernir justicia en los tribunales de la Colonia. No 
olvidaron lo que representaba la debilidad ante el poderoso, obsecuencia 
ante los influyentes, la generosidad que compromete el recto criterio ante 
la mujer hermosa o las súplicas del paciente que se olvida de la declina- 
ción del verbo ““prevaricar?”. 

El 7 de octubre de 1821 fue señalado por el Ministro de Guerra 
y Marina don Bernardo Monteagudo, para que se instalase la Alta Cá- 
mara de Justicia. San Martín no pudo asistir a la ceremonia porque su 
salud sufrió quebranto. Lo sustituyeron sus Ministros de Estado, Mon- 
teagudo, García del Río e Hipólito Unánue. Todos los miembros de la 
Corte se hallaban presente, con excepción de don Mariano Pérez de 
Saravia y el fiscal don Alejo Alvarez. Cuando el silencio gravitó sobre 
la concurrencia el Ministro don Juan García del Río, expuso los votos 
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y anhelo de San Martín, en un discurso lleno de fervor por la justicia 
y la libertad del Perú. ““De todos cuantos actes, empezó diciendo, ha 
presenciado el Perú, desde los aciaeos días de la conquista hasta nuestros 
días, ninguno hay más importante, más aueusto, después de haberse 
constituído en un Estado independiente, que el de la instalación de 
este Supremo Tribunal Judiciario, en cuya sola balanza debe pesarse 
imparcial y soberanamente en adelante todo aquello que poco ha se 
decidía del otro lado de los mares””. García del Río, agregó, que nada 
movía mejor las fibras del corazón de San Martín, que la visión del 
futuro de la justicia peruana. 

En seguida, pronunció estas palabras: Declaro a nombre de la Pa- 
tria y del Exemo. Señor Protector del Perú, legítimamente instalada 
desde este momento la Alta Cámara de Justicia. 

A los dos días de instalada la Alta Corte, San Martín, quiso des- 
cender en compañía de fiscales, abogados, jueces, en los “infiernillos?” 
que servían de cárceles y donde morían desesperados los reos. Observó 
el “infiernillo?* de la Pescadería y de la cárcel de la ciudad. Los reos 
se le acercaban en demanda de justicia. El Protector escuchaba las que- 
jas para dar órdenes en servicio de la humanidad desgraciada. San 
Martín fue el fundador de la institución de la visita de cárceles, Fue 
una forma de que los jueces contemplaran la realidad trágica de los 
presidios. 

San Martín dietó el 15 de octubre de 1821 una resolución que re- 
frendó Unánue, concediendo a la esposa e hijos de don Manuel Lorenzo 
Vidaurre, el fundador de nuestra actual Corte Suprema de Justicia, un 
subsidio, “mientras se restituye América el benemérito Vidaurre quien 
por su decidido amor a la Patria, sosteniendo sus derechos, ha sufrido 
tantas persecuciones””. 


Realmente los Tribunales de Justicia del Perú, fueron fundados por 
San Martín. 


¿Por qué no hemos colocado su retrato junto al de Bolívar que exis- 
te en el importante Salón de Acuerdos de la Corte Suprema? Nuestra 
devoción exige que unamos a los más erandes Libertadores de nuestros 
pueblos. Ambos vivieron en Lima; ambos soñaron y meditaron en nues- 
tra tierra; ambos se embriagaron con la gloria de haber hollado la sede 
más poderosa de los Virreyes; ambos nos prodigaron el insiene honor 
de escuchar de cerca los latidos de nuestro corazón. ¿Por qué en la pos- 
teridad debíamos verlos aislados, como ocurre actualmente con la imagen 
de Bolívar que preside el salón de actos de la Corte Suprema? 

San Martín pasó por Lima, dejando la huella de su vida limpia. 
Como fue justo y recto no quiso que hubiera esclavos en nuestra patria. 
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Lineoln y Ramón Castilla debieron inspirarse en su generosa inquietud 
para devolverle su dignidad a los esclavos. Fue Libertador, pero en el 
doble significado de la palabra. No concibió la independencia de nuestros 
pueblos subsistiendo la esclavitud del hombre. Como Washington, por 
> eso, siguió el camino de la tranquilidad de la vida y de la conciencia, 
dE lejos de las patrias que había libertado. 
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PAGINAS ETERNAS 


Retrato del General San Marín 


por Vicente Fidel López 


Bajo la apariencia formal y rígida de un sol- 
dado sin gustos ni hábitos civiles, San Martín 
ocultaba un espíritu culto y una sagacidad com- 
parable sólo con su paciencia y con su constan- 
cia para esperar las ocasiones de producirse en 
la alta esfera que venía buscando. De la política 
interna y de las facciones nada le interesaba. Lo 
que él ambicionaba era la gloria de contribuir al 
triunfo definitivo de la independencia, seguro de 
gue sus calidades le habían de señalar el primer 
puesto en la historia de Sud América. Ajeno a 
toda otra ambición, su mira por el momento era 
hacerse aceptar del partido que imperase en el 
gobierno para que se le pusiese a la cabeza de 
alguna fuerza o ejército en que él pudiera mos- 
trase. Era pues un militar sin ambición políti- 
ca, un verdadero libertador ajeno a toda inten- 
ción de apropiarse del poder de los países que 
quería libertar... 

San Martín respondía a un tipo enteramen- 
te diverso. Sin hacer nada por brillar imponía 
respeto, no sólo porque se dejaba ver en él la 
posesión tranquila de sus grandes calidades mi- 
litares, sino por la austeridad de la vida y de 
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las costumbres intachables que le daban el sello 
de un soldado serio y correcto. 

Hijo de un oficial científico muy distingui- 
do pero pobre, se había endurecído desde tem- 
prano en el combate de las pruebas difíciles y 
arduas. Por temperamento y por hábito había 
dedicado todas sus facultades a la ímproba la- 
bor de hacerse meritorio por la regularidad de 
su servicio y por la firmeza reflexiva de su valor 
personal. Aunque poco obsequioso de suyo, di- 
simulaba admirablemente la reserva y la sagaci- 
dad vivacísima de su carácter, empleando con na- 
turalidad un tono franco pero sobrio, recio y 
descuidado al parecer, pero sin que se le desli- 
zara jamás una imprudencia, una palabra o un 
concepto agraviante. Con sus oficiales era incisi- 
vo y categórico en todo cuanto tocaba al servi- 
cio; pero en los momentos de intimidad y de 
trato familiar se permitía con ellos, todas las 
franquezas de un buen camarada de cuartel. De 
este artificio se valía para estudiarlos a fondo, 
y para hacerles comprender instintivamente la 
idea de su persona que quería imponerles, sin 
descubrirse ni entregarse. 

Después, había en el fondo de esta robusta 
corteza un alma leal y sensible; fácil para ligar- 
se con una amistad duradera y leal cuando en- 
contraba personas dignas de su confianza. Con 
sus enemigos fué siempre generoso: a sus detrac- 
tores no les opuso más armas que el silencio. 
Y la ternura que cobijaba este corazón guerrero, 
tan endurecido en la vida de los combates, que- 
dó hondamente marcada en el hogar de la hija 
única que en su viudez fue la dueña de su cari- 
ño: y en el amoroso respeto que prodigó toda 
su vida a su venerable yerno. 

Llano y sencillamente fuerte en todo, desde 
el severo traje que usaba hasta la forma exterior 
de sus ideas, San Martín era un hombre sin más 
accidente teatral que el aire de un soldado hecho, 
ingénito, que formaba diremos así su propia per- 
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sona sin que entrara para nada el propósito de- 
liberado de manifestarlo. La talla poco más arriba 
de la mediana, la musculatura vigorosa pero sin 
volumen, correspondían más al hombre endure- 
cido de los campamentos que al hombre culto 
de la alta sociedad, o — si se quiere — de la 
parte ligera de la alta sociedad. 

Los antiguos lo hubieran hecho hijo de Vul- 
cano y de alguna “trasteverina”” tostada de monte 
— Janículo —. Los rasgos de su fisonomía eran 
muy regulares: atrayentes y pureza moral de 
su índole, a pesar del gesto duro, o más bien 
dicho enérgico, con que la naturaleza lo había 
preparado a las terribles escenas de la guerra que 
debían hacer su nombre tan ilustre en la historia 
de la América del Sur. En su tez morena se abri- 
llantaba la penetrante sagacidad de la mirada: y 
el pecho saliente, la cabeza erguida completaban 
aquel tipo tan hermoso del soldado español que 
se conserva hoy en el soldado inglés: marcial, 
imponente y suelto al mismo tiempo. 
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Homenaje del barrio de la Boca 


al General 


25 


El de febrero último, día en que 
se cumplió el 1769 del 
del Héroe fue 
gurado frente al histórico solar del Par- 
Lezama, 


aniversario naci- 


miento Máximo, inau- 


que un magnífico altorrelieve 


San Martín 


para rememorar en el populoso barrio 
de la Boca la vida y las hazañas del 
Libertador. 


Una compacta multitud se congregó el 
día citado, en horas de la tarde, en la 


El monumento erigido por el barrio 
en la plazoleta de Almirante Brown y Brasil, en Buenos Aires. 


de la Boca en homenaje a San Martín, 
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plazoleta formada por la intersección de 
las Avenidas Almirante Brown y Martín 
García. 

A la llegada de las autoridades nacio- 
nales, militares, miembros del Instituto 
Nacional Sanmartiniano y delegaciones 
de instituciones diversas, el presidente de 
la Comisión Organizadora del acto, doe- 
tor Juan De Simone, procedió a hacer 
entrega del monumento, y lo hizo con 
estas palabras: 

““La Boca del Riachuelo hoy está de 
fiesta y viste sus mejores galas. Es que 
este barrio, no obstante ser el más ca- 
racterístico de la capital, donde todavía 
se oyen, en las conversaciones corrientes, 
lenguajes que pertenecen a extrañas tie- 
rras, ha contribuído y contribuye a todas 
las manifestaciones del arte.*? Luego de 
hacer mención que la obra era producto 
de un artista hijo dilecto de la barriada, 
el escultor Roberto J. Capurro, expresó 
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que de inmediato la obra sería bendecida 
por el cardenal primado de la ciudad de 
Buenos Aires, doctor Santiago L. Copello. 

Más adelante dijo el doctor De Simo- 
ne: ““La figura inmortal ha sido empla- 
zada a la entrada de nuestro barrio, en 
la intersección de estas avenidas: Almi- 
rante Brown y Martín García, nombres 
propios, de noble jerarquía en nuestra 
historia naval, historia que ha consagra- 
do la afinidad espiritual de San Martín 
con el primer almirante argentino, todo 
lo cual justifica el anhelo común de unir- 
los, una vez más en el recuerdo, en el 
sitio donde estuvo la quinta solariega del 
ilustre marino. ?? 

Luego de otros elevados conceptos, fi- 
nalizó su alocución dirigiéndose al re- 
presentante del intendente municipal, a 
quien hizo entrega en custodia de la 
obra escultórica, 


Detalle del alto-relieve inaugurado el 25 de febrero de 1954 en memoria del 
Libertador General San Martín, en el barrio de la Boca. 


Celebración del Aniversario de Maipú 
1818 - 5 de abril - 1954 


Con motivo de cumplirse el 5 de abril 
último un nuevo aniversario de una de 
las fechas más gloriosas de la epopeya 
sanmartiniana, la batalla de Maipú, don- 
de los generales San Martín y O'Higgins 
sellaron con un estrecho abrazo la unión 
indisoluble de Chile y Argentina, el Mi- 
nisterio de Ejército y el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano organizaron diversos 
actos conmemorativos. 

El primero de ellos se realizó en la Pla- 
za San Martín, frente al monumento del 
prócer, donde depositaron diversos tribu- 
tos florales los representantes de las Fuer- 
zas Armadas, la representación diplomá- 
tica de Chile y de nuestro Instituto. 

Minutos más tarde se hizo lo propio 
ante la estatua del héroe chileno, briga- 
dier general O'Higgins, cuyo plinto se 
cubrió también de flores. 

Finalmente, las autoridades y la concu- 
rrencia se congregaron ante la Casa de 
Grand Bourg donde de inmediato usó de 
la palabra el general de división don José 
Manuel de Olano, vicepresidente del Ins- 
tituto quien pronunció el vibrante dis- 
curso que a continuación se transcribe: 

““El Instituto Nacional Sanmartinia- 
no, euyo Consejo Superior integro, me 


ha discernido un honor extraordinario; es 
el de ascender a esta tribuna, para evo- 
car en esta plaza de Grand Bourg y pró- 


ximo a la estatua del ardoroso y valero- 


so O'Higgins, que divisamos desde aquí, 
una de las gestas más gloriosas de la 
historia: aquella que se inicia en San 
Lorenzo y culmina en los campos de Mai- 
pú, el 5 de abril del año 8 de la eman- 
cipación americana; para evocar aquella 
gesta, digo, — epopeya inigualada —, y 
los manes de los grandes conductores de 
ejércitos y pueblos que se llamaron don 
José de San Martín y don Bernardo 
O'Higgins, semidioses y padres de la pa- 
tria. 

Señores: levanto la mirada y la de- 
tengo en aquel bronce, que representa al 
valeroso y ardoroso O”Higgins, como he 
dado en llamarle, cuando el héroe sofre- 
na violentamente su caballo en el llano 
de Maipú y se descubre ante el vencedor 
de la jornada; lo veo allí a O*Higgins, 
cbrio de felicidad y de coraje, gritando 
con voz trémula que se adelanta al abra- 
zo fraternal: ¡Gloria al salvador de Chile! 

Lo veo en ese bronce cabalgando por 
los espacios siderales o en las elaras pra- 
deras de la gloria, eustodiando, con el 
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cóndor, la independencia de su patria, co- 
mo lo muestra el monumento. Lo veo en 
los días de gloria y esplendor cuando re- 
gía los destinos de su pueblo, y lo veo 
en las noches de amargura y desaliento 
cuando agonizaba en el Perú; lo veo ven- 
cido y vencedor, héroe y proseripto, y lo 
veo de bronce en esa estatua y en el co- 
razón de los chilenos. También los ar- 
gentinos glorificamos tu memoria y te 
otorgamos un lugar de privilegio en nues- 
tro corazón, oh ¡ilustre vencido de Ran- 
cagua! 

Pero Maipú es, sobre todo, San Mar- 
tín, y es a él a quien quiero rendir, 
como sanmartiniano y como militar, el 
homenaje de mi más fervorosa admira- 
ción, a él, que fué ejemplo de virtudes 
militares. Quiero además que, como ciu- 
dadanos argentinos, nos enorgullescamos 
todos ante este templo de su gloria, de 
nuestro linaje limpio, de nuestra tradi- 
ción altiva y de nuestra patria soberana 
y grande, 


Sé que la emoción que experimento en 
coste instante no es sino la síntesis de la 
emoción que anida en vuestros pechos; 
sé que en ellos os palpita acelerado el 
corazón y que sentís plenamente la so- 
lemmidad de este momento. Veo cómo la 
emoción se pinta en vuestras caras; veo 
a los militares y civiles, y veo a las mu- 
jeres y a los niños extáticos ante la gran- 
deza de esta ceremonia todo espíritu, in- 
genua y sencilla si se quiere, pero de 
tan hondo significado para los verdade- 
ros argentinos. Si cierro los ojos, si ce- 
rramos los ojos, esta emoción nos mues- 
tra, como en visión confusa, acémilas, ca- 
ñones, caballos y soldados, y a San Mar- 
tín con ellos, que se va por valles y mon- 
tañas a libertar hermanos; y allá se nos 
va, también, el corazón, en pos de su ca- 
ballo blanco... 

A diario revivimos la epopeya; para 
los argentinos José de San Martín es la 
patria misma que se hizo hombre para re- 
dimir naciones, Tan cerca le sentimos de 
nuestro corazón que su leyenda es toda 
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nuestra y su grandeza como un don del 
cielo del que participamos todos. Vivió, 
luchó, sufrió, por los mismos ideales nues- 
tros y no le comprendieron como no nos 
ccmprenden a nosotros. La perspectiva 
histórica ha hecho de él un taumaturgo 
y lo fué en realidad, porque hizo cosas 
admirables y estupendas; por eso evoca- 
mos su memoria como si fuese el santo 
milagroso de la libertad de América. 


Quede ahí su bronce, galopando sin 
término en la histórica plaza del Retiro y 
en todo el continente americano; y quede 
así por siempre al amparo de la bandera 
albiceleste que él llevó por los pueblos de 
América sin otro propósito que el de ha- 
cerlos libres, soberanos, dignos. 

Ahora, señores, Maipá es un recuerdo y 
una gloria y San Martín y O'Higgins los 
arquetipos nacionales sobre cuya etopeya 
no me he de extender más, Ahora los dos 
pucblos, el argentino y el chileno se han 
hecho naciones poderosas y las empresas 
que acometen tienen trascendencia univer- 
sal y ejemplifican a los otros países del 
continente americano. Y he aquí que es- 
tos dos pueblos reviven, ahora, su her- 
mandad tradicional y se alinean detrás de 
sus insignes conductores nuestros ilustres 
presidentes los generales Perón e Ibáñez, 
cuyo recuerdo evoco emocionadamente. Se 
alinean detrás de ellos, digo, para conso- 
lidar su independencia económica y polí- 
tica, y procurar los elementos que requie- 
re su progreso y su grandeza, 

Señores: como en los tiempos de la 
emancipación americana, es esta una lu- 
cha sin soluciones intermedias. Se trata 
de vencer o sucumbir. Y es obligación de 
los verdaderos chilenos y de los verdade- 
ros argentinos, concurrir juntos al campo 
de batalla y obtener allí, como en Maipú, 
un triunfo resonante, una victoria con- 
tundente y decisiva que afirme, y asegu- 
re, y apuntale, para siempre, la felicidad 
de nuestras patrias. ?? 


Acallados los aplausos con que se ru- 


Lricaron las palabras del General de Ola- 
no, habló el representante de las Fuerzas 
Armadas, Comandante del 3er. Ejército y 
Jefe de la Guarnición Buenos Aires, Ge: 
neral de División don Audelino Ramón 
Bergallo, quien se expresó en la siguien- 
te forma: 

““Tengo el honor de asumir en este «cto 
la representación del Exemo. señor Minis- 
tro Secretario de Estado de Ejército y 
también del Ejército Argentino, para ren- 
dir un cálido y sincero homenaje a uno 
de los acontecimientos más trascendenta- 
les de nuestra historia: la batalla de 
Maipú. Y hoy como ayer, impulsados por 
un mismo y elevado sentimiento de admi- 
ración y gratitud, argentinos y chilenos 
evocamos la memoria de dos hombres 
realmente extraordinarios que hace 136 
años, en un histórico abrazo, sellaron con 
lazos indisolubles el destino común de dos 
pueblos. 

Maipú, señoras y señores, es el acon- 
tecimiento de la historia argentino-chile- 
na que caracteriza del modo más signifi- 
entivo la necesidad de la acción manco- 
miunada de nuestros dos países. Si así no 
lo hubieran comprendido en su hora San 
Martín y O'Higgins, y con ellos los 
pueblos y gobiernos que ambos represen- 
tan, la jornada del 5 de abril de 1818, 
n lugar de decidir favorablemente la 
suerte de la emancipación sudamericana, 
habría sepultado — quien sabe si no para 
siempre -— las ilusiones y esperanzas de 
medio continente, 

Pruebas elocuentes de esa acción man- 
comunada de chilenos y argentinos, en- 
contramos en todos y en cada uno de los 
acontecimientos que constituyen la cam- 
paña de Maipú. 

Después de la infausta ¡jornada del 19 
de marzo en Cancha Rayada, los campos 
de Talea y las sendas y caminos que se 
dirigían hacia el Norte, viéronse pobla- 
dos por un impresionante desfile de som- 
bras. Eran infantes sin rumbo, caballos 
sin jinetes, cañones sin sirvientes; eran, 
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en fin, las sombras en derrota del Ejér- 
cito Unido. 

Pero es precisamente en esta noche don- 
de la Providencia, como queriendo seña- 
lar que aún en la desgracia debían con- 
currir por igual los sentimientos de los 
dos pueblos hermanos, salva por la feliz 
decisión de Las Heras a tres batallones 
argentinos y tres chilenos los que poco 
después habrían de constituir el núcleo 
principal de nuestro ejército, 

Quiso también el destino que la caótica 
situación que amenazaba a la Capital al 
conocerse la noticia de la derrota, fuera 
conjurada por la acción conjunta de un 
chileno, don Manuel Rodríguez, y de un 
argentino, el teniente coronel Guido, quie- 
nes haciendo gala de un elaro sen- 
tido de las responsabilidades y  exi- 
gencias del grave momento que se vivía, 
asumieron por iniciativa propia la difícil 
y delicada misión de contener el éxodo 
provocado por la explicable desmoraliza- 
ción del pueblo de Santiago. 

En cuanto a San Martín y O” Higgins, 
ya sabemos hasta dónde llegaba la co- 
munidad de ideales que los alentaba y en 
qué forma supieron complementar la «ue- 
ción militar con la política, no sólo en 
el curso de esta campaña, sino en cada 
una de las oportunidades en que ello fue 
mencster. 

Y como es de suponer, el magnífico 
ejemplo que brindaban a diario el Di- 
rector Supremo y el Comandante en Jefe, 
debía transmitirse al pueblo chileno y al 
Ejército Unido, con esa consistencia que 
sólo es dable esperar cuando los seres 
humanos se sienten hermanados por un 
ideal superior. 

Y era realmente superior el ideal que 
en esos días de angustiosa incertidumbre 
animaba el corazón de chilenos y argen- 
tinos. Nadie ignoraba en esos momentos 
que además de la vida y hacienda de 
cada uno, estaba en juego el destino de 
la causa sudamericana. Por eso, no pue- 
de extrañarnos la febril actividad desple- 
gada en Santiago para la organización 


de su defensa, ni tampoco los actos de 
arrojo, abnegación y sacrificio con que 
los menguados restos del Ejército Unido 
iban jalonando el avance incontenible de 
las fuerzas adversarias. 


Así se llega a la ¡jornada memorable 
del 5 de abril, cuyas primeras luces ilu- 
minan el campo donde dos ejércitos se 
aprestan para librar una batalla cuyos 
resultados — ambos comandos lo saben — 
habrán de ser decisivos para la causa que 
cada uno representa. 


La acción comienza al promediar el 
día. Argentinos y chilenos, rivalizando 
en bravura y decisión, se lanzan a la 
carga contra un enemigo igualmente va- 
leroso y tenaz. El choque es brutal. Las 
pérdidas son sangrientas en los dos ban- 
dos. Ambos adversarios avanzan y retro- 
ceden por igual, y en los asaltos y entre-- 
veros nadie pide ni da cuartel, ll resul- 
tado de la lucha se mantiene indeciso por 
varias horas, y es recién al caer la tarde 
cuando la última resistencia hispánica es 
quebrada definitivamente en cl reducto 
de Lo Espejo. 

Y es precisamente en estas cireunstan- 
cias, en que la dramática emoción de la 
victoria embarga a todos los eorazones, 
cuando el glorioso herido de Cancha Ra- 
yada, que no ha podido permanecer en 
Santiago a la espera del resultado de la 
succión, hace su aparición en el campo de 
batalla. Y es allí, en el momento y lu- 
gar en que se está sellando definitivamen- 
te el destino de su patria, cuando el gran 
chileno, vibrante de entusiasmo y leal- 
tad, tiende emocionado su brazo hábil al 
Libertador, rubricando tan magnífico ges- 
to con el grito inmortal de ¡Gloria al Sal- 
vador de Chile! 


Así termina la batalla de Maipú. Ella 
cierra victoriosamente el capítulo de la 
emancipación de Argentina y Chile, y sus 
consecuencias, al proyectarse a través de 
las fronteras de los dos países, aleanza- 
rían bien pronto dimensiones continen- 
tales. 

Desde entonces, lo que el Gran Capi- 


tán caracterizara como **Ciudadela de la 
América del Sud?”, constituirá una base 
de operaciones ideal para la prosecución 
de la campaña que, conjuntamente con el 
Libertador del Norte, realizaría para ter- 
minar con la dominación española en tie- 
rras de América, 


Y bien, señoras y señores. Yo me pre- 
gunto ahora cuál es la enseñanza que de- 
bemos recoger de los hechos recordados. Y 
me contesto así: Cuando los pueblos han 
nacido a la vida independiente en tan 
santo alumbramiento; cuando los pueblos 
han luchado y sufrido por un mismo ideal 
de libertad; cuando los pueblos se han 
mantenido unidos a través de horas tan 
inciertas como las que les tocó vivir, será 
porque la Providencia quiere que argen- 
tinos y chilenos continuemos unidos en el 
esfuerzo común en pos del engrandeci- 
miento moral y. material de nuestras pa- 
trias. Tal es el mandato histórico que 
San Martín y O'Higgins, desde el campo 
de Maipú, legaron a las generaciones del 
futuro; mandato que siguieran quienes 
tuvieron la responsabilidad de regir los 
destinos de las dos naciones hermanas y 
que hoy se ha robustecido vigorosamente 
por la política desarrollada bajo las más 
nobles y limpias inspiraciones del condue- 
tor de la Nueva Argentina, el General 
Perón y de su ilustre amigo el Excmo. 
Señor Presidente de Chile, General Tbá- 
ñez, que propugnan, y ¡ojalá lo obten- 
gan!, la unión cada vez más estrecha en- 
tre sus dos pueblos, que parecieran des- 
tinados a servir al mundo como ejemplo 
de amistad y mutua comprensión. 

Las flores depositadas al pie de los 
monumentos que rememoran al Liberta- 
dor, General San Martín, y al héroe má- 
ximo de la historia chilena, General 
O” Higgins, luchadores infatigables y bri- 
llantes en la Santa Cruzada de la Liber- 
tad, testimonian aquí, al igual que en to- 
das las guarniciones militares del terri- 
torio, la devoción con que los soldados ar- 
gentinos, en estrecha unión con el pueblo, 
recordamos agradecidos al Padre de la Pa- 
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tria y a los que eon él lucharon por la 
libertad, evidenciando las más altas vir- 
tudes militares y ciudadanas, 

Que Dios, desde las alturas inescruta- 
bles, ilumine siempre a los hombres lla- 
mados a regir los destinos de los pue- 
blos para que, siguiendo el derrotero 
marcado por Maipú, se logre la feliz 
realidad de constituir naciones social- 
mente ¿justas, económicamente libres y 
políticamente soberanas. ?” 


Por último, y cerrando el solemne 
acto conmemorativo, dirigió la palabra 
a la concurrencia el Agregado Militar a 
la Embajada de Chile, coronel don Iván 
Berger, diciendo: 

““Improba y superior tarea es para 
el individuo, el querer cincelar con la 
palabra los rasgos de los hombres y de los 
hechos, que ya el tiempo —en su eter- 
o pasar— les ha dado perfiles — tan 
nítidos — que nadie puede osar siquie- 
re alterar. 

La nombradía y superior fama de los 
privilegiados que han inscrito sus nom- 
bres en nuestras historias y en la his- 
toria americana, no ha sido como la flor 
que tan pronto nace, muere; y la mar- 
chita el mismo sol que la hizo nacer de 
la tierra ingrata. Ella se eleva por  so- 
bre los hombres y por sobre las cosas; 
vence la inmutable ley del olvido, y eri- 
ge a esos hombres en guías de luz, para 
señalarnos, en nuestro deambular por la 
oscuridad y por el desconcierto, la sen- 
da que ellos trazaron y cuyo áspero tra- 
yecto, hasta llegar a la cumbre, fué ja- 
lonado por esperanzas e incertidumbres, 
por inmensas y trascendentales inquie- 
tudes; más por ingratitudes que por ha- 
lagos; más por la incomprensión, que 
por el estímulo; y sí, siempre marcó en 
ella las huellas de sus pasos, un regue- 
ro de esfuerzos, lágrimas y sangre. 


Sus figuras, como las expresiones de 
los designios del Eterno, pulidas, por el 
tiempo, de las naturales debilidades hu- 
manas y deificadas por las generacio- 
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nes a las que dieron Patria, Honor y 
Libertad, fortalecen nuestros espíritus, 
constituyen el más grande apoyo en mo- 
mentos de nuestros más grandes desáni- 
mos, y, cuando parece que el peso de 
nuestras responsabilidades es superior a 
nuestra fortaleza física y espiritual, ele- 
vamos nuestras miradas y, en lo más 
alto, en lo infinito; son ellos, nuestros 
próceres, los que nos infunden energía, 
eptimismo y renovadas esperanzas; ellos 
nos señalan implacables, el camino que 
ellos hicieron sin otra ilusión que la de 
llegar a su término, siempre sin claudi- 
caciones y sostenidos por la inmensa 
fuerza de su fe. Con esa inquebranta- 
ble fe que en el hombre está grabada 
en todos sus actos, modela sus rasgos 
y brilla en la mirada de sus ojos; de 
esa fe que lo yergue y la que lo doble- 
ga; la que lo levanta al cielo y lo hu- 
milla hasta el suelo. Poseídos de esa fe 
que, transmitida a las generaciones del 
pasado y del presente, impresionó nues- 
tros corazones de muchachos en la épo- 
ca aquella de nuestra vida, en que todo 
es bello, todo es romántico y todo es 
ideal; en aquella época, que podemos 
confesar sin rubores, en la que en lo 
más hondo de nuestros corazones y en 
lo más profundo de nuestros espíritus, 
nos sentíamos herederos y proseguido- 
res de esa antigua tradición, ennobleci- 
da por el lema: Por mi Dios, Por mi 
Patria y Por mi Dama y cuya sola 
enunciación aceleraba el correr de la 
sangre por las venas, libre nuestra men- 
te, de todo otro pensamiento, que no 
fuera el de sublime emulación, 
Señores: este es el valer, el inmenso 
valer de la tradición, de esa bella tradi- 
ción que nos enorgullece, que nos fortale- 
ee y nos permite exhibir limpios perga- 
minos que acreditan pureza de senti- 
mientos, sinceridad, valor, esfuerzo, gran- 
de espíritu de superación y, unido a 
todo ello, un acendrado espíritu liberta- 
rio que nada, ni nadie, podrá doblegar. 


Señores: Hoy celebramos Maipú. Hoy 
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recordamos Maipú. Mas, no como un lu- 
gar geográfico en el que se desarrolló 
un hecho de armas cualquiera en el que 
se estrellaron los hombres movidos por 
la fuerza indomeñable de sus pasiones, 
de sus afanes inconmesurables de pre- 
dominio; de fama, de honores o de in- 
mortalidad. Maipú fué la síntesis y la 
culminación de un proceso espiritual; 
fué el magnífico escenario donde las 
fuerzas materiales, manifiesta expresión 
de las anímicas, enfrentaron a dos pue- 
blos; uno, poderoso y de milenaria tra- 
dición y cultura —cuyo manto protec- 
tor cubrió al mundo y cuya virilidad 
gestó el nacimiento de vigorosos reto- 
ños; y, otro, uno de esos retoños, que 
se debatía potente por surgir a la vida. 
Contreñida por la estrechez del surco, la 
semilla de estos sentimientos de libertad 
no podía menos de romper la dura cor- 
teza dando origen a un bosque nuevo 
donde «antes solo había un árbol fron- 
doso y milenario, pero de renovada sa- 
via. Y no podía ser de otro modo, por- 
que renunciar a la libertad es renun- 
ciar a la libertad del hombre, a los de- 
rechos de la humanidad y es renunciar, 
incluso, como también se ha dicho, a los 
propios deberes. 

La victoria, si es que victoria puede 
llamarse a esta pujante lueha por la 
decisión entre dos conceptos de la vida, 
no la determinó tanto el poderío de las 
armas, hábilmente conducidas, como el 
espíritu que animaba a nuestros pue- 
blos y a sus conductores. 

La batalla, como lucha de dos volun- 
tades que tratan de imponerse la una 
sobre la otra, fué el campo donde sur- 
gieron inimitables heroísmos. El hom- 
bre, elevando sus ojos al cielo, venciendo 
el natural temor de lo desconocido y de 
la muerte, rompiendo los vínculos con 
un mundo que, hasta esc momento era 
la razón de su existencia y en busca de 
mejores condiciones para la vida, se lan- 
za a la brega. Se oye el tintinar ner- 
vioso de las rodajas de las espuelas so- 
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bre los flancos sudados de los caballos 
de guerra; los sables y las lanzas, como 
relámpagos de acero, rasgan los aires; 
al sol de abril y como mensajes de 
muerte, brilla el bosque de las bayone- 
tas en cuyas puntas se refleja la deci- 
sión inquebrantable de vencer o de mo- 
rir; de arrancar una vida para conser- 
var la propia y asegurar la de los seres 
queridos; los cañones conmueven el am- 
hiente y sus proyectiles surean los espa- 
cios portando la destrucción y la muerte. 

Pasan las horas, y al disiparse el 
humo qeu cubría el campo de combate, 
en un horizonte de sangre y de fuego, 
se destacan en la lejanía dos figuras de 
gigantes, enlazadas en un estrecho abra- 
zo y simbolizando con ello la eterna 
amistad entre dos pueblos, que fundie- 
ron sus espíritus y su sangre en la eon- 
secusión de un comúy ideal de sobera- 
nía y libertad. 

San Martín y O'Higgins: En estos 
momentos los campos de Maipú han re- 
cobrado su verdor de esperanza y son 
testigos del tradicional y grande home- 
naje que os rinden dos pueblos agra- 
decidos. El de Chile; que en intermina- 
ble y fervorosa peregrinación de devo- 
ción patriótica llega al terreno de vues- 
tras hazañas para jurar, una vez más, el 
sagrado respeto a vuestras memorias, y 
a rendir público testimonio de su eter- 
no agradecimiento; y el argentino que, 
en selecta delegación de sus FF, AA. ha 
Nevado a Chile el poderoso aliento de 
esta hermosa tierra, y la expresión de 
vuestros fraternales sentimientos. 

Camaradas y amigos argentinos: os doy 
las gracias por la magnífica oportu- 
nidad que habéis brindado a los chi- 
lenos de rendir nuestro homenaje de 
admiración y respeto al Libertador Ge- 
neral San Martín y a su amigo de toda 
la vida, muestro héroe máximo: “General 
O Higgins, *” 

Una compañía del Regimiento Moto- 
rizado Buenos Aires, delegaciones de las 
escuelas primarias **República de Chi- 


le 


,” 


y 


““Brigadier General Bernardo mástil de la Casa de Grand Bourg fla- 


O”Higgins””, pusieron eolorido marco a  meaban los pabellones argentino y chi- 
la celebración, mientras en lo alto del  leno. 


CULTURA 
OBJETIVOS GENERALES 
CULTURA HISTORICA 
v. G. 10 


El Estado promoverá el desarrollo de una cultura histórica que dé al 
Pueblo Argentino una exacta conciencia de la misión que debe cumplir 
en el orden nacional e internacional, mediante: 


a) El auspicio de los estudios e investigaciones de carácter histórico; 
b) La divulgación ponderada de la verdad histórica nacional; 
c) El conocimiento de las realizaciones históricas del Justicialismo. 
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Celebraciones Sanmartinianas 


en el Exterior 


EN GRAN BRETAÑA 


La representación diplomática ante el 
gobierno de Gran Bretaña, organizó en 
Londres, el pasado mes de febrero, al 
cumplirse un nuevo aniversario de la 
Batalla de 
que se llevó a cabo en el Canning House, 
de Londres. 

A la ceoncurricron, entre 
otras personalidades oficiales, los emba- 


Chacabuco, un lucido acto 


celebración 


jadores de Chile y Nicaragua, doctores 
Enrique Balmaceda y Rubén Darío, pro- 
nunciando este último una conferencia 
que tituló: **La estrella épica de Cha- 
cabuco?”. 

En las palabras de presentación del 
orador, el embajador argentino doctor 
Domingo Derisi dijo: 

“Hay varias felices coincidencias €es- 
ta noche. En esta casa —casa hospita- 
laria que lleva el nombre del ilustre 
Canning, el gran estadista británico que 
alentó la obra revolucionaria de la Amé- 
rica latina —, nos reunimos los latino- 
americanos de Londres bajo el auspicio 
de las sociedades anglo-chilena y anglo- 
argentina, para conmemorar un hecho de 
inmensa trascendencia en la historia de 


la emancipación del continente america- 
no: la batalla de Chacabuco. 

“Estas coincidencias tan felices a 137 
años de la batalla de Chacabuco reve- 
lan, en la simplicidad de los principios 
eternos, la unidad espiritual de nuestro 
continente; de la América ingenua que 
tiene sangre indígena, que aun reza a 
Jesucristo y aun habla español. 

*““Los héroes de nuestra emancipación: 
San Martín, Bolívar, O'Higgins, Sucre 
y otros, no lucharon por ideales que cho- 
caban en las fronteras; su sueño fue el 
de una América latina unida y por esa 
unidad nuestros próceres lo sacrificaron 
todo. 

*“*La historia nos jugó una mala par- 
tida por razones y causas que no son del 
caso analizar ahora; pero en el siglo y 
medio de la historia de nuestro conti- 
nente, el ideal de la unidad del mismo 
fue siempre mantenido por los grandes 
espíritus que surgen en nuestras tierras 
y sobre todo por la masa anónima de 
sus pueblos sufridos. 


“Hoy —loado sea Dios — empezamos 
au vislumbrar que ese ideal toma forma. 
La cruzada libertadora de San Martín, 
que se inició triunfal en Chacabuco, en- 
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lazados fraternalmente chilenos y argen- 


tinos, fue un símbolo del ideal de la 
unión latinoamericana. 


““En 1953, en Santiago cerca de Cha- 
cabuco, los presidentes Ibáñez y Perón 
suseribieron un pacto fraternal de los 
dos pueblos, pero abierto como dos bra- 
zos cristianos inmensos a todos los de- 
más pueblos de América, así, simplemen- 
te de hermano a hermano, sin ataduras 
o segundas intenciones contra nadie y 
para bien de todos, pequeños o grandes, 

““El acto de Santiago también servi- 
rá de símbolo en la historia de Améri- 
ca?”. 

Luego hizo uso de la palabra el doc- 
tor Rubén Darío expresando: 

““Mañana se cumplirá un nuevo aniver- 
sario de una de las grandes fechas de 
la gesta sanmartiniana. El 12 de febre- 
ro de 1817 se produjo un milagro épico 
que pluma alguna podría describir con 
toda exactitud, porque se trata de algo 
que a despecho de la participación hu- 
mana parecería más bien fruto de una 
gestación de orbes de la antigua astro- 
nomía, de orbes que iban a sostener 
mundos nuevos surgidos dentro de una 
esfera puramente deífica. La víspera del 
12 de febrero de 1817 hubo en los pi- 
cachos nevados de los Andes una serie 
de fenómenos que bien habría querido vivir 
Homero:. la muralla que la mano divina 
había creado para separar y unir a un 
mismo tiempo a los pueblos hermanos de 
la Argentina y de Chile, dejó de ser 
pétreo terraplén y se rasgó, cual se ras- 
ga una granada madura, para que los 
titanes de la emancipación americana 
pudieran hallar la brecha indispensable 
por donde infiltrarse para alcanzar el 
astro que veían brillar a lo lejos y que 
prometía las más suaves caricias de la 
primavera del siglo XIX: el sol de la 
Libertad. 

¿Sol, he dicho? Constelación sería vo- 
cablo más preciso e ilustrativo, porque 
desde que la antorcha de la Independen- 
cia fue encendida en la América sajona, 


el grandioso suceso produjo un chispo- 
rroteo deslumbrante que había de quedar 
eserito en las páginas de la Historia 
como una cristalización del espíritu de 
cien Ulises o de cien veces Don Quijote 
de la Mancha. El fruto que Jefferson 
y otros patriotas de Angloamérica arran- 
cearon en su debido momento era, en los 
albores del siglo XIX, un paradigma har- 
to digno de ser imitado. Pero la verdad es 
que, con el faro del Norte resplande- 
ciente o sin él, los pueblos hijos de Es- 
paña habían alcanzado su madurez y la 
mitad occidental de la esfera terrestre 
se encontraba en el instante biológico 
que acarrea emancipaciones, 

Alá por el sur del Río Grande, donde 
otrora los pueblos de Moctezuma vieron 
hórridas hecatombes que nadie aleanza- 
ba a comprender en los días de la con- 
quista y nadie aleanza a comprender to- 
davía hoy en la era de las llamadas gue- 
rras totales; allá, en las mesetas mexi- 
canas, en las llanuras mexicanas, en las 
alturas mexicanas, un cura que quizás 
hubiese leído al formidable filósofo gi- 
nebrino, y que tal vez se pusiera a me- 
ditar acerca de sacudidas cataclísmicas 
tales como la que acarreó la caída de la 
Bastilla y el desgajar de tantas nobles 
testas francesas y foráneas, experimen- 
tó los tremendos ardores emanados del 
ansia de independencia. En su fase prís- 
tina, Morelos —y cito a éste como po- 
dría haber mencionado a cualquiera otro 
de quienes lo secundaron y ayudaron con 
el sostén moral y material — no actua- 
ba impelido por el odio a España. Los 
hombres verdaderamente grandes no co- 
nocen el odio. España era la madre, y 
ora hubiese educado a sus hijos con ma- 
no férrea, ora los hubiese descuidado 
más de una vez, a despecho de las sabias 
Leyes de Indias, ningún hombre de fi- 
nes del siglo XVIII o principios del 
XIX que no hubiera caído en abismos 
morales habría sentido odio por España 
o por la Corona española. Bien compren- 
dían los mexicanos de ayer que el caso 
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de los pueblos hispanoparlantes de nues- 
tro continente no era el mismo de otras 
naciones de las que recorrieron el mun- 
do y fueron dando zarpazos por aquí 
y por allá cuando el zarpazo no era 
delito sino más bien motivo de orgullo 
y hasta de gloria. 

México tuvo, pues, sin odio a España, 
su gigante que una neomitología ameri- 
ana anterior a las de Teotihuacán o 
Yucatán transformaría en volcán y lo 
bautizaría Popocatepetl u Orizaba. Ese 
volcán hubo de arrojar mucha lava y 
provocar innumerables convulsiones hasta 
que llegó el día feliz del alba teñida de 
rosicler para la nación que hoy es nues 
tra hermana grandiosa. 

Más al sur había, con el andar de los 
años, de aparecer otro de los colosos de 
fama imborrable. Estoy refiriéndome al 
general don Francisco de Morazán, hijo 
de Honduras, patria de Alvaro Contre- 
ras, y padre de la verdadera República 
de Centroamérica. 


Centroamérica nació, como bien lo sa- 
ben todos mis oyentes, cual floración de 
las prédicas de quienes se hallaban en el 
momento culminante de una nueva eta- 
pa de la vida del Nuevo Mundo. El 25 
de mayo de 1810 se rasgó el telón vi- 
rreinal y comenzó a brillar el áureo sol 
que hoy vela y no duerme en un pa- 
bellón que es albiceleste como el mi- 
caragúense, como el uruguayo, como el 
salvadoreño, como el hondureño y el gua- 
temalteco. Mas no se trató de un fenó- 
meno aislado. La primavera había Jle- 
gado para América y corolas habían de 
abrirse por doquiera. Y si el 9 de ¡julio 
de 1816 se reunían en la ciudad de 
Tucumán quienes iban a dar forma a las 
Provincias Unidas del Río de la Plata 
o lo que de ellas resultara al cabo de 
los años, ya el 5 de noviembre de 1811 
se había escuchado un vigoroso y fecun- 
do grito de independencia en la estrecha 
cintura de tierra colombina que hasta 
entonces formara la Capitanía General 
de Guatemala. Acaso no hubieran sido 


necesarias las arengas del Presbítero y 
doctor José Matías Delgado, apoyado por 
los próceres del momento, hombres tales 
como Manuel José Arce y Juan Manuel 
Rodríguez, para que terminase de rom- 
perse la capa de quitina y apareciera 
ante el mundo nu nuevo Estado que des- 
pués iba a fraccionanrse en cinco par- 
celas que mañana volverán a ser una 
sola, El grito de la independencia cen- 
troamericana se dió en la ciudad de 
San Salvador, capital de la República de 
21 Salvador, país enorme y formidable, 
pese a que sus lindes territoriales lo 
reducen a la más pequeña de las nacio- 
nes americanas de la tierra firme. 

Volvamos, empero, al coloso Francisco 
de Morazán, hijo de Honduras y padre 
legítimo de la República de Centroamé- 
rica del mañana, cuando ya los hombres 
no hablen de Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa Rica, sino 
de un solo ente internacional, un solo 
istado: Centroamérica. Morazán, dotado 
con mueho de Job y mucho de Aquiles, 
tuvo brazo de acero para la lucha y vi- 
sión de profeta con respecto, no sólo 
a su tierra natal del itsmo sino también 
con respecto a la América hispana en 
su totalidad, colocándose en la misma pla- 
taforma política que Bolívar el vidente. 
Si en realidad Franciseo de Morazán no 
comenzó a actuar en el momento inicial 
de la Independencia centroamericana, fue 
en cambio, tanta su grandeza que bien 
pudo treparse a la cima del huguesco 
Momotombo y desde allí invitar a una 
mesa redonda a los otros grandes entre 
los grandes de América: Bolívar, San 
Martín, Morelos, O'Higgins, Sucre, Gran- 
de sigue siendo la epopeya morazánica. 
Los ecos de sus hazañas seguirán repro- 
duciéndose en todas partes mientras el 
planeta no se desmenuce y quede tritu- 
rado por la mano del hombre o la vo- 
luntad de Dios. 

Más al sur refulgía la espada de Bo- 
lívar, el grandioso trujamán del enten- 
dimiento mutuo hispanoamericano, de 
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guien es acto de justicia señalar, más 
de un siglo después de su actuación, que 
si su sable hendía el espacio y rasgaba 
las carnes de los enemigos de la Inde- 
pendencia «mericana, él ejecutaba al 
mismo tiempo labor de taumaturgo. 

Jamás fueron sus mandobles reparti- 
dos a ciegas; llevaban por meta algo 
sublime: la unión de los pueblos de nues- 
tro continente. Un núcleo para cada có- 
lula, desde luego; pero las cólulas cons- 
tituyendo la áurea trama del tejido vital. 
En ello el solitario de Santa Marta se 
adelantó claramente un siglo entero al 
trabajo que en 1918 soñara ver realiza- 
do Woodrow Wilson, tarea casi preter- 
natural y que necesitó la incubación de 
una segunda guerra mundial para apa: 
recer ante las miradas un tanto descon- 
fiadas y escépticas de la humanidad do 
liente, bajo la forma de las Naciones 
Unidas. 

Más hacia el Sur, allí frente al Gran- 
de Océano, en el sitio donde el conti- 
nente americano se afila como una daga 
que fuera a clavarse en el corazón de 
la Antártida, estaba Chile experimentan- 
do raras sensaciones de madurez hacia 
fines del siglo XVIII. Algo decía a los 
chilenos que se aproximaba la hora del 
parto que lanzó al mundo los veinte ca- 
chorros del león 
brújula de las 


español, Ajenos a la 
prédicas del ginebrino 
Juan Jacobo, aunque seguramente tam- 
bién las conocieron en su día, los chile- 
nos se sintieron deslumbrados ante el 
nacimiento del coloso del Norte que fue 
bien visto tanto por Francia como por 
la propia España. Comprendían que los 
motines del té en Boston no fueron si- 
no episodios cireunstanciales, fenómenos 
de los que tienen que ocurrir siempre 


y que a veces actúan como catalizadores. 


Ya en 1781 debió haber comprendido 
la Metrópoli que sus hijos se habían vuel- 
to fruta madura que por natural gra- 
vitación iba a abandonar al árbol que 
plantó Cristóbal gracias u las ¡joyas de 


la reina Isabel de Castilla. En el año 


104 


ya mencionado de 1781 se registró la 
llamada Conspiración de los Tres Anto- 
nios. Dice Francisco Frías en el Tomo 
IT de su Historia de Chile: **Dos fran- 
ceses de modesta situación, Antonio Gra- 
musset, inventor fantástico y agricultor 
fracasado, y Antonio Berney, profesor 
de latín y de matemáticas, llevados de 
su admiración por las ideas de los filó- 
sofos y de los economistas de su siglo, 
creyeron en la posibilidad de hacer de 
Chile un Estado soberano mediante una 
revolución contra las autoridades espa- 
ñolas”?, Estos dos Antonios, a quienes 
impelían afanes libertarios un tanto des- 
organizados y hasta cierto punto descabe- 
Mados, expusieron tan locuazmente sus 
anhelos ante el tercer Antonio, el cau- 
dalado mayorazgo don José Antonio de 
Rojas, que éste se dejó convencer por 
el ensueño envuelto en la capa de la 
dialéctica de sus dos tocayos. Funestas 
delaciones dieron por tierra con los pro- 
yectos de los tres y con la vida de 
Gramusset y Berney que oportunamente 
desaparecieron envueltos en túnica de 
tragedia helénica. A aquellos tres pre- 
cursores que aparecieron y desaparecie- 
ron en la etapa previa les alentaba el 
ejemplo de la rebelión de las colonias in- 
glesas de la América del Norte, acaso 
más que la filosofía voltaireana. 

(Incidentalmente diré que España ¿ja- 
más tuvo a sus tierras americanas como 
colonias, propiamente dicho; América de 
la era colonial formó parte de España 
a tan ¡justo título como hoy integran a 
la nación hispana, pongamos por caso, las 
islas Canarias o las Baleares, ) 

Mas volvamos a Chile en los primeros 
años del siglo pasado. Ya lo he dicho: 
la Conspiración de los Tres Antonios fra- 
casó, como iban a fracasar tantas otras 
tentativas en los más diversos puntos del 
Continente. Pero en el corazón de los 
chilenos de las últimas décadas del si- 
glo XVII y primeras del XIX ya ardía 
esa llama de independencia que se man- 
tuvo encendida en hombres y mujeres y 
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que un día pasó a la bandera y adquirió 
la forma de la estrella solitaria. 

Iban «acumulándose energías para el 
momento propicio. Sabían los patriotas 
que éste no podía estar muy lejano. Y 
vieron su creencia confirmada, no sólo 
en forma clara en cien combates, sino 
también bajo la faz de una luz ence- 
guecedora el día 12 de febrero de 1817, 
cuando el paladín de la Independencia 
argentina y de gran parte de la América 
del Sur, salió airoso en la cuesta de 
Chacabuco, gracias a su talento militar 
y sus dones de estratega y de táctico, que 
encontró en el instante supremo la ayu- 
da indispensable que le prestaba Chile 
encarnado en el formidable O'Higgins. 
(Allá estaba, dicho sea de paso, la para- 
doja de la sombra de Carrera, que por 
siempre será sombra luminosa.) 

Llegamos ahora a las márgenes del Río 
de la Plata, Aquel virreinato que en 
los primeros tiempos no contó con colo- 
nizadores numerosos, porque en los días 
de los Juan de Garay y los Pedro de 
Mendoza y todavía mucho tiempo des- 
pués de ambos llegaban los segundones 
de la Península encandilados por el res- 
plandor y el tintineo de los metales pre- 
ciosos, y pasaban de largo hacia las 
regiones en donde se encerraban las ri- 
auísimas vetas del Potosí, de México, de 
la Nueva Granada; aquel virreinato, re- 
pito, que no tuvo abundantes coloniza- 
dores, "porque quienes llegaban de allende 
el mar no soñaron nunca que la tierra 
que se extendía hacia la margen meri- 
dional del Mar Dulce sudamericano ha- 
bría de ser un día el granero del mundo 
—lo dijo el poeta de Metapa—, la 
Atlántida resucitada, el crisol de razas; 
no soñaron que el oro encerrado en el 
grano de trigo es el mismo o quizás más 
valioso que el de las más ricas venas; 
tampoco soñaron lo que sueño yo hoy, 
lo que voy predicando por doquiera con 
la más profunda convicción: que la Re- 
pública Argentina será un día el centro 
del mundo, como lo fueron ayer y cual 


lo son hoy otros colosos. La tierra gira 
y todo se desplaza en el espacio para 
lMevarnos hacia nuevas vías lácteas y es- 
plendentes constelaciones. Esto es anhe- 
lo, acaso profecía fácil. Pero la estrella 
épica de Chacabuco ya no es mera fan- 
tasía, sino que fue sana, luminosa y la 
más palpable realidad. 

¿Qué importaron a José de San Mar- 
tín los reveses que sufrió en algunas de 
sus luchas contra aquella España bajo 
euyos pabellones peleó gloriosamente en 
la batalla de Bailén? ¿Podían acaso Can- 
cha Rayada y otros obstáculos arredrar- 
lo? Los tropiezos parecerían más bien 
ser alicientes para redoblar sus energías. 
San Martín luchaba por algo que para 
él era el más alto ideal. San Martín no 
fue jamás enemigo de España. Su ceo- 
razón y su cerebro eran demasiado gran- 
des. Peleó titánicamente contra la me- 
trópoli, porque sin lucha no habría sido 
posible la anhelada emancipación. Pen- 
semos que los padres no siempre se 
avienen a reconocer que los hijos que ya 
perdieron el bozo y lucen pobladas bar- 
bas están en condiciones de salir de la 
casa paterna o entrar en ella a la hora 
que mejor les viniere. Y si los hijos es- 
tán contribuyendo con su trabajo, con 
su riqueza propia, a mantener el hogar 
común, tal autorización para emancipar- 
se resulta explicablemente más difícil. 
Pero este asunto ha sido tratado por 
grandes historiadores -y no me corres- 
ponde a mí esta tarde hojear muchas 
páginas de los fastos de la Independen- 
cia «americana; yo tengo por meta la 
batalla de Chacabuco, y como misión de 
heraldo, señalar no sólo a los dos eolo- 
sos que se llamaron José de San Martín 
y Bernardo O'Higgins, sino también a 
muchos de quienes con ellos eolabora- 
ron: desde el militar hasta el arriero 
chileno, astuto y maravilloso conocedor 
del terreno. Me refiero a Justo Estay y 
quienes como él prestaron valiosa ayu- 
da dentro de la órbita militar del mo- 
mento. 
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Y como siempre he reconocido como 
válida, desde la epopeya colombina has- 
ta Fernando VII la tesis que ya enuncié, 
o sea la de que nuestra América hispana 
fue considerada parte integrante de la 
Metrópoli, inclusive antes de los días de 
Bartolomé de las Casas, o bajo la som- 
bra remota de Pereyra y Solórzano, séa- 
me ahora permitido declarar que cuando 
en el poema que luego leeré pronuncio 
la palabra *“enemigo””, no sitúo al vo- 
cablo sino en la fase bélica: había lu- 
cha, lucha tremenda y aniquiladora, y en 
tales cireunstancias quienes se hallan 
frente a frente han de considerarse ene- 
migos. Después llegan las reconciliacio- 
nes y brillan los luceros de la paz. En- 
tretanto, el odio no ha existido en el 
fondo del alma. El odio sólo fructifica 
en las guerras civiles; y pese a todo, 
las de América contra España fueron 
cualquier cosa menos guerras civiles, Es- 
te. elaro está, es concepto de poeta y no 
de filósofo o matemático calculador. 


¿Pudo José de San Martín dormir en 
un día como hoy, el 11 de febrero de 
1817? Tengo la firme convicción de que 
sí, Quien era militar de profesión y supo 
de tremendos asaltos en tierra españo- 
la, conocía los secretos que llevan al óp- 
timo éxito. Uno de esos secretos consista 
en hallarse bien despierto y con la mente 
despejada cuando llega el instante de la 
acción. Los preparativos para la batalla 
de Chacabuco no fueron producto de im 
provisación. San Martín todo lo caleuia- 
ba con precisión eronométrica, y si daba 
un paso era porque ya había medido el 


pro y el contra, amén de invocar la 


protección de Dios, guía suprema de 


todo lo humano. 
Antes de 
planes estaban bien madurados. El pro- 


iniciar la marcha, ya los 
pio San Martín se hallaba al corriente 
de que al producirse la invasión de Pa- 
Gobierno de 
la alianza 


reja en el año 1813, el 
Santiago había proyectado 
chileno-argentina para repeler a los rea- 


listas de Chile e invadir a continuación 


el Perú. No era posible. llegar a nada 
eoncreto y definitivo, a menos que las 
fuerzas de la Independencia, que debían 
crecer cada vez más, conforme avanzaba 
la hoguera del patriotismo americano 
hasta entonces contenido o disimulado, 
siguieran con su empuje hacia el Norte, 
en donde un día — seguramente también 
incluído en los cálculos — se iba a reali- 
zar la conjunción de astros que daría 
estabilidad definitiva a la América es- 
pañola. San Martín iba a desplazarse 
hacia el Norte, tronchando árboles rea- 
listas dondequiera le cerrasen el paso; 
Bolívar, guiado por los manes de Indo- 
américa, estaba llamado a ejecutar idén- 
tica labor de Norte a Sur. Todos los 
corazones latían sinerónicamente en vís- 
peras del 12 de febrero de 1817, a la 
espera de la aurora matutina que iba 
a bañar de gloria la comarca de Cha- 
cabuco. Antes del choque ya estaban 
presintiendo que en alba tal tendrían que 
resonar las dianas que aun hoy seguimos 
escuchando embelesados. 


Sin embargo, antes de llegar a Lima, 
y hasta como fase previa imprescidible 
para poder alzar la mirada desde San- 
tiago y contemplar el formidable maci- 
zo andino, era menester la férrea volun- 
tad de San Martín y la valiosa ayuda 
que iba a ofrecerle O”Higgins. El gene- 
ral Mitre, concienzudo historiador san- 
martiniano, señala con claridad todo el 
significado de la batalla de Chacabuco. 
Esta fue la estrella épica de la indepen- 
dencia sudamericana. San Lorenzo, Mai- 
pú y tantos otros campos de batalla 
fueron escalones que permitieron ascen- 
der hasta lo 
de la fama; 


más alto de la columna 
constituyó el 


instante en que el eslabón choca con el 


Chacabuco 


pedernal para que brote la chispa más 
luminosa. 

Pero antes de llegar a la famosa cues- 
¡cuánto de- 
¡cuán 
enormes sacrificios! Yo entorno mis ojos 


ta, ¡cuánto padecimiento!, 
rroche de disciplina y bravura!, 


y veo a los patriotas argentinos ascen- 
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diendo metro tras metro, casi sin alien- 
to; trepando por entre las quebradas an- 
dinas, esas mismas quebradas que he 
visto cual si fuesen insignificantes grie- 
tas desde la altura de los modernos 
pájaros metálicos *f*con pico y sin plu- 
ma?*; eseurriéndose por sitios que nor- 
malmente uno consideraría infranquea- 
bles: a la derecha, los abismos tunicados 


de blaneo; a la izquierda, los muros - 


naturales, también cubiertos por el tul 
de las nieves; y los zanjones traicione- 
ros, y el caballo que tiembla y se resiste 
a trepar la escarpada falda, y la mula 
astuta que parece geólogo cuadrúpedo 
ue sabe explorar el terreno con su pe- 
zuña, pero que no podría dar ni un paso 
más, si no fuese empujada y poco me- 
nos que alzada en vilo por aquellos sol- 
dados enardecidos e iluminados por la 
fe que les ha transmitido su Gran Ca- 
pitán. 

Todo eso no es sino un finísimo hilo, 
una sombra más bien, de la tremenda 
realidad que deben de haber palpado quie- 
nes acompañaron al General José de San 
Martín en su ascenso en busca de la 
cuesta de Chacabuco?”. - 

El doctor Rubén Darío dió término a 
su disertación con la lectura de un ins- 
pirado poema que — “escribí?” dijo — 
** en aquellos días en que mi vida y mi 
** hogar se hallaban en mi segunda pa- 
“* tria, la patria sanmartiniana?”. 


EN COLOMBIA 


El embajador argentino en Colombia, 
úoetor Enrique Martínez Luque inaugu- 
ró recientemente en la plazuela de Mi- 
raflores, de la ciudad de Calí, un busto 
del General San Martín donado por el 
General Perón. 

La plazuela de Miraflores se encuen- 
tra ubicada en el sector residencial de 
Calí, Allí se levantó una artística colum- 
na sobre la cual se coloeó el busto del 
Libertador. Durante la noche previa a 


la inauguración, una guardia de antor- 
chas y una lámpara votiva alumbraron 
el bronce rememorativo. Al día siguien- 
te, 21 de noviembre del pasado año, en 
una solemne ceremonia, se descubrió la 
figura del Gran Capitán mientras las 
bandas de música militares dejaban es- 
cuchar los acordes de los himnos patrios 
argentino y colombiano. 


Calificadas personalidades del mundo 
oficial, escolares, miembros del Institu- 
to Sanmartiniano Argentino-Colombiano 
de reciente constitución y numeroso pú- 
blico, asistieron a las tocantes ceremo- 
nias, las que, dentro de su emotiva 
sencillez fueron una demostración pal- 
pable de la hermandad espiritual de los 
dos países, 


En el momento oportuno, nuestro em- 
bajador, señor Martínez Luque, pronun- 
ció un brillante discurso del que extrac- 
tamos estos párrafos: 


La generosa iniciativa de las autori- 
dades y el pueblo de la hermosa y prós- 
pera Calí, cuya vida transcurre dichosa, 
compartiendo las glorias y luchas de la 
hermana República de Colombia que 
guarda devoción por los grandes sucesos 
y figuras del pasado, explica mi pre- 
sencia en esta solemne ceremonia, de se- 
veridad esencial, para unirme a la me- 
ditación que suscita este acto inaugural 
del monumento erigido a la memoria de 
nuestro Gran Capitán, don José de San 
Martín. 

Las múltiples facetas de la vida apos- 
tólica de San Martín — visionaria y 
constructiva —, resplandecen sin hipér- 
bole en las páginas iniciales de la his- 
toria de América donde las excelencias 
de su espíritu fructificaron en una ac- 
ción libertadora, inmortalizando su fi- 
gura en el recuerdo de las generaciones. 
En sus ojos quijotescos, el aflictivo pa- 
norama de su época fué reflejándose 
transfigurado por las antítesis con que 
su mente reemplazaba la realidad misera- 
ble, estimulando su acción emancipadora 
que pusieron en movimiento sus viven- 
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El embajador argentino en Bogotá, doctor Enrique Martínez Luque en el acto 
de la inauguración de un busto del General San Martín, en Calí (Colombia). 


Autoridades nacionales de Colombia en el acto de llevar uma palma de flores 
al monumento del General San Martín, inaugurado en Calí, acompañando al 
embajador argentino, Dr. Enrique Martínez Luque. 


cias extraordinarias de libertador y go- 
bernante, de guerrero y estadista, de 
conductor de pueblos, animado por el 
fuego sagrado en que se funde el or- 
gullo de la raza y del pueblo americano. 
La figura del Gran Capitán surge ní- 
tida y vigoroza al través de sus cam- 
pañas, de sus enseñanzas, de sus con- 
vicelones democráticas y de su genio 
libertador, mostrándose unte las genera- 
ciones del presente como al través de 
una montaña inconmensurable, de cris- 
tal. Bien pudo por ello afirmar Paz 
Soldán, historiador peruano de saber emi- 
nente, mensajero de una tradición in- 
signe unida a la nuestra por el espíritu 
e la cultura mediterránea de América: 
““San Martín es el más grande de los hé- 
roes, el más virtuoso de los hombres pú- 
blicos, el más desinteresado patriota, el 
más humilde en su grandeza, y a quien 
el Perú, Chile y las Provincias Argenti- 
nas le deben su vida y su ser político. 
San Martín a nadie injurió, sufrió con 
cristiana resignación los más inmereci- 
dos ataques, aún después de retirado «u 
la vida privada; de su boca no salieron 
revelaciones que mancillaran la honra aje- 
na, ni de su pluma se deslizó el corro- 
sivo veneno de la difamación ””. 
Ciudadano soldado, unió las glorias de 
su espada, al servicio de la libertad y 
de la independencia de América, a sus 
convieciones de conductor dispuesto siem- 
pre a dejar, a la voluntad de los pue- 
blos, la elección de su propio gobierno. 
Pudo así, con sincera y acrisolada hon- 
radez, despedirse dignamente de los 
peruanos en proclama que la historia 
custodia como magistral lección de amor 
a la libertad y a sus hermanos de Amé- 
rica: '“Presencié la declaración de la 
independencia de los Estados de Chile 
y el Perú; existe en mi poder el estan- 
darte que trajo Pizarro para esclavizar 
al imperio de los Incas y he dejado de 
ser un hombre público; hé aquí recom- 
pensados con usura diez años de revoln- 
ción y de guerra... La presencia de un 


militar afortunado (por más desprendi- 
miento que tenga) es terrible a los Es- 
tados que de nuevo se constituyen...??. 

Ha dicho bien Enrique Larreta que 
los argentinos nos envolvemos con orgu- 
llo en su nombre, como en nuestra pro- 
pia bandera. El paso de los Andes es 
un vuelo celeste y fraterno, que se expli- 
ca en nuestro carácter y destino de pue- 
blo servidor de ideales concretos de ro- 
dención y ¿justicia humanas. 

El Ejército Libertador siguiendo la 
ruta de los cóndores andinos y poniendo 
con inigualado desinterés, la libertad co- 
mo punto de partida de los pueblos; en 
una etapa germinal en la historia de 
América, hará brillar esa hazaña singular 
frente a toda perspectiva y desde las 
alturas de los siglos. Frente al hombre 
que cultive esa labor inteligente de inte- 
rrogar al pasado, la gesta de próceres 
de tal magnitud, hará resonar sus non- 
bres — instrumentos de la ¡justicia y la 
libertad — en las más esclarecidas cam- 
panas del corazón y de la inteligencia. 

Nuestras generaciones, más allá de las 
divergencias de escuelas históricas, sir- 
ven fiel y austeramente el ideal sanmar- 
tiniano, al unir y armonizar al Estado 
y el pueblo, a la Nación y sus cuerpos 
sociales, en un común anhelo de realizar 
una comunidad Justa, Libre y Soberana, 
destinada a instaurar las propias formas 
estatales de una democracia, social y 
cristiana, 

Esos ideales se compadecen ajustada- 
mente con las múltiples exigencias de la 
vida humana, donde se asegura el pro- 
greso sólo cuando la vida es más noble 
en una llama interior y en su proyec- 
ción externa, y, tocada por el ala del 
espíritu, se torna cada vez más bella y 
más elevada. 

Edificamos desde América ese mundo 
moral que llevará a la grandeza y feli- 
cidad de la gran familia humana, con 
devoción a la verdad y a la justicia, sin- 
tiendo el deber de sacrificar todo por 
todos, para ganar el derecho a la paz, 
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fruto del espíritu que demarca los cam- 
pos del derecho propio y el ajeno, acre- 
centando la fuerza moral de los Estados. 

Particularmente —lo afirmo enfática- 
mente en esta solemne ocasión — los ar- 
gentinos pensamos que toda lucha es 
destructora, que sólo la armonía y el 
amor construyen. Por eso aspiramos a 
la felicidad de lograr cada día poner 
en el fuero de nuestra hermandad y de 
nuestra amistad, mayor fervor y mayor 
entusiasmo; hacer más vívida nuestra 
convivencia y más constructivas nuestras 
relaciones, Los argentinos no llegamos 
a ninguna parte sino como amigos, es- 
pecialmente respecto 1 todo pueblo que, 
como Colombia, forjó sus destinos en la 
misma fragua y en el mismo sacrificio, 
luchando igualmente por superarse, tra- 
bajando, continuamente, sin otro pensa- 
miento y sin otro objetivo que la gran- 
deza y la felicidad del pueblo y de la 
patria. 

En el orden de la confraternidad pan- 
americana, incansablemente ha afirmado 
la República Argentina, por boca de su 
pueblo y su gobierno: no queremos ser 
menos que nadie ni tampoco más que 
nadie, mantenemos las mejores relaciones 
con todos los países americanos y no se- 
remos ¿jamás desertores el día que el 
Continente enfrente el problema que en- 
frente. Sólo así, entendemos, podremos 
ser leales con nuestros próceres, con 


nuestros destinos y con nuestros pueblos. 

Practicando estos ideales y propug- 
nando porque ellos penetren en las ge- 
neraciones jóvenes y en las del futuro, 
trabajamos por ganar la eternidad, al 
poner algo de nosotros mismos en cosas 
que han de sobrevivirnos, 

Señores, señoras: 

Ningún lugar más adecuado para en- 
tregar a la meditación y al juicio de un 
pueblo este monumento levantado a la 
memoria del Gran Capitán de los Andes, 
que este pedazo de tierra colombiana 
donde el genio emancipador de Bolívar, 


glorioso vencedor de Boyacá y Carabobo, 


aseguró el imperio de la libertad. 


San Martín y Bolívar obraron y ac- 
tuaron con espíritu amistoso en la eje- 
cución de su ideal de libertad y es por 
eso, digna de encomio, toda iniciativa 
que acerque en el culto de los contem- 
poráneos la memoria excelsa de los liber- 
tadores. Sirva el sacrificio de ambos 
héroes de inspiración sagrada, de fuerza 
plasmadora de nuestra voluntad y carác- 
ter, y busquemos, en su ejemplo impere- 
cedero, toda respuesta inteligente y vir- 
tuosa a las incitaciones del mundo ame- 
ricano, acunado en el paisaje maternal 
de la cultura de Occidente. 


El Alcalde de la ciudad de Calí, señor 
Jaime Lozano, recibió la donación argen- 
tina con estas palabras: 


Gracias a la generosidad del Gobierno 
argentino, Calí cuenta desde ahora con 
este diciente monumento en el que se- 
ñorea la faz procera de uno de los gran- 
des entre los hombres mayores de la 
comunidad latinoamericana: José de San 
Martín, Padre de la gran patria austral 
y libertador de pueblos, cuyo nombre 
de guerrero colma un ancho espacio 
de la historia continental y cuya figura 
de patricio se alumbra con luz propia 
en la hagiografía de la Libertad. 

Este acto, sobrio pero trascendente, 
logra un homenaje más de los muchos 
que se deben a ese caudillo cuya espada 
señaló mojones a la historia común de 
los pueblos que rompieron el regio cerco 
del dominio peninsular, para ganar el 
derecho de ser los artífices de su propio 
destino. Y se suman a este momento 
nuevos significados que aumentan sus 
perfiles puesto que, además de realizarse 
en honor y bajo la égida de una gran 
memoria, renueva él la realidad de la 
confluencia histórica de dos grandes pue- 
blos, dominantes ambos en los extremos 
de esta masa continental del sur y que, 
emparejados por las voces del pretérito 
y unidos indisolublemente por la comu- 
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nidad del idioma y por el ardor de una 
misma fe, levantan nuevos techos para 
cobijar la angustia de la época y rompen 
sus murallas políticas con anchos porta- 
lones para que bajo ellos eruce, hacia la 
ventura de la tierra americana, el es- 
fuerzo creador de la humanidad entera. 

José de San Martín pertenece al grupo 
de los escogidos por la gloria para que 
sus nombres fuesen familiares a todos 
los pueblos de la tierra. Se yergue con 
Midalgo, O'Higgins, Artigas y el cara- 
queño inmortal, en la fragorosa leyenda 
de la estructuración política del conti- 
nente muevo, y, con ellos, afirma el vigor 
de una raza naciente que se nutría, por 
opuestos canales, con las mejores san- 
gres proporeionadas por el choque de dos 
mundos; con ellos levanta las banderas 
de concepciones nuevas que abaten cn el 
suelo de América los símbolos de los 
antiguos odios del continente viejo; con 
ellos da sentido y misión a la presencia 
del liberto de estas tierras en la historia 
de la humanidad y promulga un nuevo 
derecho que, si bien estuvo alimentado 
por las fuentes inagotables del pensa- 
miento europeo, fue filtrado con la greda 
americana, para que sólo rigiese en las 
antiguas colonias y virreinatos lo compa- 
tible con la dignidad del hombre, con su 
seguridad y con la personal ordenación 
del destino. 

José de San Martín, enérgico, audaz 
y decidido, se mantuvo, sin embargo, 
circuido por una casi palpable aureola 
de virtud y de nobleza que le impidió 
mancharse con las salpicaduras de la 
realidad en la afanosa época que le tocó 
vivir, Aprendiz en las guardias reales, 
praeticó con fortuna contra los ejércitos 
lusitanos y contra las falanges napoleó- 
nicas, las artes de que al pie de los 
Andes se valdría para arrancarle floro- 
nes a la corona hispánica. Y cuando es- 
cuchó a través del océano el creciente 
rumor del criollo suelo que se estremecía 
de impaciencia y orgullo en la alborada 
de la libertad, renunció al oropel de los 
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tercios foráneos y, sediento de saerifi- 
cios, se mezcló con los bravos que del 
nativo lar brotabanm, como uno más, 
nacido a la gesta emancipadora por la 
precoz conciencia de una misión sublime. 

Su acción lo destaca como un estra- 
tega providencial. En San Lorenzo y 
Ayacucho empezó la cosecha de preseas 
que laminaron su pecho con luminoso 
despliegue de metales consagratorios. Se 
fatigó desde las riberas del Plata hasta 
las del Marañón y ascendió crestas ne- 
vadas para descargarse como alud por 
los tablones andinos hacia las playas 
pacíficas y en Chacabuco y en Maipú 
ganó los soles de la gloria. Un día cla- 
mó porque tuviesen alas los cañones de 
su ejército y place a su fama que lo 
obtuvo, pues, al dominar el espinazo del 
Aconcagua, ya su nombre se escapó de 
los infolios castrenses para inscribirse, 
rutilante, en aquellos que cantan, con lí- 
neas de tonalidad marcial, la leyenda 
dorada de los dioses convertidos en gue- 
ITeros. 

Gobernante de romano equilibrio, tuvo 
bajo su imperio la tierra toda que corre 
aesde la manigua amazónica hasta la 
vecindad polar y, sin embargo, su sola 
ambición fue la salud de las patrias 
nuevas logradas por su coraje y su cere- 
bro. En Guayaquil, él y Bolívar reunie- 
ron y enearnaron la grandiosa historia 
de la independencia total de un mundo 
que los vió romper cadenas y cruzar co- 
mo flechas las inconmensurables distan- 
cias a través de las cuales sus manos 
regaban la pólvora de la revolución. Y 
limpio de egoísmos y de vanidades en 
medio del deletéreo ambiente tropical, se 
desprendió de los arreos y de los signos 
del mando, considerando colmados su 
gloria y su orgullo. Sus días se llenaron 
desde entonces hasta el final, del sereno 
reposo que sólo es permitido a los pre- 
destinados. De Yapeyú a Boulogne-sur- 
Mer, su vida fué la constante superación 
de un prócer y, cuando ella se extinguió 
en esa dulce tierra distante, se inclina- 


ron sobre la sencillez de su féretro las 
insignias de su patria y de las otras que 
su genio y corazón arrebataron al impe- 
rio peninsular y consagraron a la liber- 
tad humana. 


Cápole la suerte, no tenida por otros 
tantos luchadores y titanes, de haber 
servido la causa de un gran pueblo, cuya 
presencia y valor en los destinos de 
América es el homenaje diario que se 
rinde a su memoria inmortal. Las gentes 
argentinas, que en treinta lustros de em- 
peños descomunales convirtieron ese dila- 
tado sur en granero del mundo y atalaya 
de la civilización, reconocen en él al 
Padre de la nacionalidad y al genio 
vigilante de su destino y montan humana 
guardia permanente ante su nombre y 
sus cenizas. 

Y qué gran pueblo es ese que tan 
Gevotamente reza la noble biografía de 
José de San Martín. Pocas cruzadas re- 
gistran los anales del esfuerzo humano, 
como ésta que ha caminado con los xmi- 
lones de argentinos, a través de los años 
dentro de las fronteras de ese espléndido 
país, De la etapa pastoril lograron ha- 
saltar a la indiscutible grandeza 
presente, mientras cumplían uno de los 


cerlo 


más extraordinarios experimentos de asi- 
milación de las razas al medio y «ul suelo 
virginales de las antiguas Indias. 

A esas pampas se precipitó el tropel 
que desde remotísimas latitudes se puso 
en marcha para encontrar bajo el sol 
nuevos horizontes a la ambición y a la 
ereación humanas. El verdear de la tie- 
rra de San Martín era como una bandera 
dibujada por Dios y que, sobre los abis- 
mos y los desastres, tremolaba airosa 
invitando a*los hombres a reconstruirse 
bajo su amparo. 


Y todos los pueblos y todas las razas 
tuvieron entonces como norte el solar del 
patricio que hoy recordamos, y en las 
tranquilas costas del sur y en las riberas 
y en los vastos estuarios de sus grandes 
ríos, se escucharon de improviso los más 
variados acentos y tipos de hombres des- 


conocidos hasta entonces se adentraron 
en las planicies con un paso de domina- 
dores y un ¡júbilo de liberados. Rudos 
vascos, impenctrables a veces como su 
propio origen étnico, pero con fortaleza 
insuperable para luchar contra imposi- 
bles; teutones metódicos, de rígida posi- 
ción ante la vida y cerebro calculador; 
joviales hijos de las tierras del sol 
mediterráneo cuyo florecido corazón ale- 
graba el paisaje dominante; callados 
hijos de Lacio euyas pupilas se humede- 
cían mirando la negra tierra que se 
tendía como una amante; aldeanos de 
islas remotas que tenían la mano rígida 
como una teja, de apretar toscos arados; 
hijos de las brumas nórdicas, deslum- 
brados por el limpio cielo austral, que 
desplegaban como banderas sus largas 
esperanzas de aventureros, todos ellos 
mezclándose y fundiéndose en el gigan- 
tesco crisol cuyo sedimento aborigen ser- 
vía como elemento para la fusión insupe- 
rable que se cumplió ante el asombro 
universal, 

El que ese pueblo así formado man- 
tenga una rígida trayectoria histórica 
y haya creado estilos y mentalidad pro- 
pios y de tanto poder que un nuevo tipo 
humano se destaca en el continente y en 
bajo su amparo y por sus 
consecuencias, es, en mucha parte, obra 
de la fuerza con que San Martín hendió 


el mundo 


la vida argentina, contribuyendo con la 
suya a conformarla con trazos singula- 
res. Sólo teniendo como faros y para- 
digmas procesos vitales como el suyo, es 
posible para un país así compuesto, 
mantener la unidad de su acción y de su 
pensamiento. 

Por todo ello, Calí registra desde hoy 
este bronce en su tesoro y le reconoce 
sus múltiples alcances y significados. 
José de San Martín será un testigo del 
porvenir que aspiramos lograr amulando 
noblemente con su pueblo y, en su diá- 
logo de alturas con el Padre de nuestra 
emancipación, podrá convenir en que no 
sembraron en el viento ni araron en el 
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mar, puesto que sus pueblos siguen mar- mismas bendecidas en las cargas glorio- 
chando por los caminos que ellos les sas que a ambos transformaron en en- 
trazaran y que son sus banderas las  carnaciones de la libertad. 


Reseñas Bibliográficas 


Dos AMIGOS INMORTALES, EL GENERAL 
JosÉ DE SAN MARTÍN Y EL GRAN MA- 
RISCAL DEL PERÚ RAMÓN CASTILLA, por 
José Jacinto Rada. Buenos Aires, 

El embajador de la república del Perú 
ante el gobierno argentino, don José 
Jacinto Rada, ha publicado el texto de 
la conferencia con que le correspondió 
abrir un cielo que, a cargo de relevantes 
figuras, se pronunció recientemente en el 
Instituto Argentino - Peruano Mariscal 
don Ramón Castilla. Son estas unas pá- 
ginas concebidas dentro de los cánones 
de la más pura dialéctica, impregnadas 
de amor y de sinceridad, que son los 
mejores maestros de la oratoria y que 
sirven al señor Rada para patentizar de 
manera fehaciente la fructífera amistad 
que existió entre el Libertador General 
José de San Martín y el Gran Mariscal 
Castilla. Para eximirnos de hacer un 
juicio que inevitablemente tendría que 
ser laudatorio, dado el justo equilibrio 
con que estas páginas fueron trazadas, 
entresacamos algunos párrafos de su tex- 
to. Así por ejemplo, cuando le toca re- 
ferirse a San Martín, dice el señor Rada: 
““San Martín, si es comparable por sus 
felices hechos de armas con otros guerre- 


ros famosos que la historia ha enaltecido, 
supera a sus contemporáneos en el des- 
prendimiento y en la austeridad de su 
vida ofrecidas en holocausto a la causa 
de la independencia americana. Ese ma- 
gisterio cívico del Gran Capitán, que a 
veces hay que interpretarlo como la lee- 
ción de un filósofo, el predecir de un 
profeta o la bíblica enseñanza de un 
maestro, dejó una escuela y una doc- 
trina que se han hecho carne y sangre 
en la vida diaria de la nación, ?” 
Después, al señalar la admiración que 
en todo momento profesara el Mariscal 


Castilla al Protector del Perú, agrega: 
“Fiel devoto a la grande obra del Ge- 


neral San Martín, se consideró, si no el 
primero, uno de los primeros discípulos 
que no le abandonaron. Intérprete leal 
de las tradiciones de gratitud que han 
dominado siempre el corazón de los pe- 
ruanos hacia el Gran Capitán de los 
Andes, se mantuvo con él en la más es- 
trecha correspondencia.?? *“La preocupa- 
ción constante de Castilla en lo que se 
refería al Libertador, fue la de paten- 
tizar, con constantes homenajes y mere- 
cidos servicios, la gratitud del Perú con 
el objeto de hacer menos penosa la exis- 
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tencia diaria del grande héroe. Acude 
presuroso con la ayuda económica y con 
el pago de sus pensiones militares que 
había dispuesto el Congreso Peruano de 
1822. Cuando Castilla conoce el ostracis- 
mo y el abandono a que había quedado 
reducido el fundador de las patrias ame- 
ricanas lo invita a trasladarse a tierras 
peruanas para pasar en ellas “de un 
modo tranquilo y en medio de verdaderos 
amigos, el último tercio de su vida...?” 


Y más adelante hace de Castilla este 
excelente retrato, digno de quedar en las 
mejores antologías: *“*Cholo puro, hermo- 
sa combinación humana del nativo legen- 
dario y del conquistador obstinado, es el 
prototipo de nuestra raza de bronce. 
Inconmovible ante las adversidades y 
sereno ante las concupiscencias del poder, 
Castilla es un trozo del Perú anímico 
cabeceado de la sabiduría de los amautas 
y de la agilidad mental del español. 
Cristiano y supersticioso, con la cruz en 
el pecho y la espada en el cinto, es para 
nosotros algo más que un mortal y aven- 
turado estadista y guerrillero que dio 
fórmulas constitucionales a una nación 
arancada a las vértebras 
PO o. Y 


de un impe- 


Siguen a estas acertadas consideracio- 
nes diversos documentos que, en forma 
categórica, dan fe de la amistad que 
siempre unió a los dos caudillos. Dichos 
documentos, dentro de un orden seléctivo, 
fueron entresacados de la corespondencia 
cruzada entre los citados próceres y al- 
gunos son decretos del gobierno peruano 
barto conocidos de todos los admiradores 
del General San Martín. 


Antonio Lozano Pérez. 


Say RAFAEL EN LA GESTA SANMARTINIA- 


Na, por Augusto Marcó del Pont. Men- 
doza. 


En un breve opúsculo 
Teniente Coronel 


que firma el 
Augusto Marcó del 


Pont, se hace un análisis detallado de la 
cooperación que prestó San Rafael en 
la epopeya sanmartiniana ofreciendo un 
detenido examen de las maniobras tácti- 
cas, tanto políticas como militares, que 
San Martín hubo de realizar para llevar 
2 eabo su empresa, y demostrar que el 
Fuerte San Rafael, por “su posición 
sensiblemente adelantada y dominante 
con respecto a las rutas provenientes del 
Sur y Suroeste, y su favorable ubicación 
al abrigo de un importante curso de 
agua?”, se convertía en *“la llave de las 
comunicaciones meridionales de Cuyo y 
en verdadero centro de resistenica para 
el caso de una ofensiva traída desde 
aquella dirección sobre el flanco Sur del 
dispositivo de reunión patriótica.*? Per 
síguese a través de estas páginas demos- 
trar, además de las virtudes estratégicas 
que confluían entonces en San Rafael, la 
predilección que por este punto había de- 
mostrado San Martín cuando organizaba 
sus ejércitos para el decisivo Paso de los 
Andes. También se hace mención de otros 
atributos de dicho pueblo, como, por 
ejemplo, el haber sido cuna del cura 
Francisco de Inalicán, ferviente colabo- 
rador de la campaña emancipadora. 


El aporte que el autor brinda a la 
historia con su breve pero medular tra- 
bajo, realizado con conocimientos técni- 
co-militares, es de singular valía, pues 
describe operaciones en las que la inter- 
vención del indio jugó una trascendente 
misión en los fines mediatos de la eam- 
paña libertadora. 


Luego de señalar la contribución del 
Fuerte de San Rafael no sólo como 
lugar de concentración sino como ba- 
luarte para el caso de una invasión rea- 
lista, el autor señala cifras comparativas 
de hombres y elementos de otros puntos 
estratégicos ceoncitados por San Martín 
para su magna empresa, coeficientes va- 
liosos que en su hora tuvieron destacada 
significación y que ahora están sólo en 
la vivencia que la rememoración del 
cincuentenario de San Rafael actualizó 
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por este trabajo del señor Marcó del 


Pont. 
E. J. J. 


ASPECTOS DE UNA AMISTAD, SAN MARTÍN 
Y WiLLiam MILLER, por Leopoldo Kan- 
ner. Santa Fe, 1953. 


Debido a la pluma de Leopoldo Kan- 
ner y en una separata de la revista 
N9 27 de la Universidad del Litoral, se 
ha publicado un cuidado estudio intitu- 
lado ““Aspeetos de una amistad, San 
Martín y William Miller*”, y aunque el 
enunciado de este título parece indicar 
que tal trabajo va a girar en torno a 
l4 amistad que unió al General San 
Martín y a Guillermo Miller, lo cierto 
es que este estudio comprende otros as- 
pectos que no son los inmanentes de 
dicha amistad, pues se inicia con unas 
consideraciones en torno al concepto filo- 
sófico de la amistad, se hace un plan- 
teamiento general donde se detalla el 
estado de Buenos Aires en la época del 
arribo de Miller, se analiza su persona- 
lidad, su actuación y su heroísmo al lado 
de San Martín y otros aspectos de menor 
interés. Lo mismo al referirse a San 
Martín, se enumeran diferentes peripe- 
cias de algumas de sus campañas y patr- 
ticularmente de sus dificultades cuando 
se propuso regresar a Europa, episodios 
óstos bien conocidos, que no añaden en 
realidad juicios de valor a la biografía 
del Libertador. 
estudio en el tema de la amistad de los 


Unicamente incide este 


dos héroes cuando comenta, en unos pá- 
rrafos concisos y acertados, las cartas y 


las visitas de Miller «al General San 
Martín. 
Finalmente vuelve el autor a insistir 


en el estudio historiográfico de las Me- 
morias de Miller, exponiendo opiniones 
e insistiendo en el aspecto biográfico, 
para concluir todas sus consideraciones, 
siempre ¿justas, ponderadas y animadas 
de un afán de veracidad encomiables, 


dándonos una acabada estampa del Gran 
Capitán como arquetipo de héroes. 


Consideramos este trabajo, aún reco- 
nociéndole méritos, como un estudio más 
entre los que ya abundan en la biblio- 
grafía sanmartiniana, que no constituye 
un aporte o novedad que venga a dilu- 
cidar aspectos de la amistad que real- 
mente existió entre *“el más calificado 
de los jefes extranjeros que actuaron en 
las guerras de la independencia sudame- 
ricana?? —como designó el capitán Ya- 
ben al general Miller—, y el Héroe 
Máximo de la Argentinidad. 


E. J. Jasond. 


UNIVERSIDAD. Publicación 
sidad Nacional del 


de la Univer- 
Litoral, N* 27, 


Santa Fe, julio de 1953. 


La última entrega de la Universidad 
Nacional del Litoral ofrece un nutrido 
material literario e histórico entre lo 
que merece destacarse, desde el punto 
de vista de nuestro interés, un trabajo 
titulado “Aspectos de una amistad. 
San Martín y William Miller”*, que fir- 
ma el señor Leopoldo A. Kamner, y “San 
Martín en la Intendencia de Cuyo. Su 
gestión económico-financiera?”?, suscripto 
por Alfredo Estévez y Oscar Horacio 
Elía. 


Del primero de estos aportes sanmar- 
tinianos se hace una mención por sepa- 
rado por cuanto ha sido publicado y dis- 
tribuído por el autor bajo la forma de 
un opúsculo de 24 páginas. 


En lo que se refiere a la colaboración 
de los señores Estévez y Elía que abarca 
más de treinta páginas de “*Universi- 
dad*”, ofrece un substancial estudio sobre 
los planes económico-financieros puestos 
en juego por el Gobernador Intendente 
de Cuyo durante su histórica adminis- 
tración. 


Los autores analizan las fuentes de 
recursos de que se valió San Martín 
para llevar a cabo una economía de gue- 
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rra, mientras que a la par que dirigía 
los destinos de la amplia zona de Cuyo 
trabajaba empeñosamente en la organiza- 
ción de su ejército libertador. 


Luego de hacer una descripción de 
Cuyo a comienzos del virreinato, expo- 
niendo sus riquezas y la actividad eco- 
nómica que se desarrollaba al llegar San 
Martín, en 1814, a la ciudad de Mendoza, 
puntualizan detalles del régimen rentís- 
tico impuesto por el Gobernador, el pa- 
norama de la agricultura y de la indus- 
tria, las posibilidades puestas en juego 
para obtener la colaboración popular y 
li enorme influencia que las palabras 
y la presencia del futuro Libertador 
ofrecían para obtener cuanto obtuvo en 
““un país de mediana población — dicen 
los antores—, sin casi público, sin co- 
mercio ni grandes capitales, falto de 
madera, pieles, lanas, ganados en mucha 
parte y de otros infinitos materiales y 
artículos importados, que haya podido 
elevar de su mismo seno un ejército de 
tres mil hombres, despojándolo hasta de 


sus esclavos, únicos brazos para su agri- 
cultura...” 


Después de mencionar cireunstanciada- 
mente el procedimiento legal para la con- 
fiscación de los bienes enemigos, se 
estudian los alcances de las diversas 
medidas de carácter financiero tomadas 
por San Martín con la mira puesta siem- 
pre en el bien y la libertad de la patria. 
Al tratar este aspecto los autores trans- 
triben un estudio realizado por el doctor 
Vicente Gil a pedido del historiador 
Barros Arana, en el que tras de cotejar 
los libros de la Aduana y los de la Te- 
sorería se consignan los actos de gobier- 
no realizados para poder llevar adelante 
la magna empresa de la organización 
(tel Ejército. Cierra el estudio una expo- 
sición de la obra planificada y realizada 
por San Martín en todos los órdenes de 
la vida civil de Cuyo entre los años 1814 
y 1816, y la política económica que si- 
guió después, sobre las huellas trazadas 


por el Gran Capitán, su continuador en 
el gobierno, el general Luzuriaga. 


Diego Tantorno. 


BOLETÍN DEL INsSTIrruTo RIVA - AGUERO. 
1951-1952, Pontificia Universidad Ca- 
tólica del Perú. Lima, julio de 1953, 


Bajo los auspicios de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú acaba de 
publicarse en Lima el primer número 
del Boletín del Instituto Riva-Agiiero 
destinado « la investigación histórica, a 
la exhumación literaria de textos clásicos 
peruanos, a la difusión de trabajos reali- 
zados por los seminarios de historia, le- 
tras y filosofía, al desarrollo, en una 
palabra, de la labor formativa e infor- 
mativa que realiza el Instituto con el 
propósito de presentar el amplio pano- 
rama de la cultura peruana dentro de 
los cánones de una sistematización y 
orientación eminentemente académica y 
peruanista. 


Entre los numerosos trabajos que com- 
prende esta primera entrega, que encaja 
dentro del período 1951-1952, nos interesa 
desde el punto de vista de nuestras acti- 
vidades específicas un medular y extenso 
estudio monográfico realizado en el Se- 
minario de Historia bajo el título de 
““San Martín en la bibliografía perua- 
ra”, trabajo en el que se advierte una 
acentuada profundidad y un minucioso 
análisis de ponderable amplitud y vivo 
interés, 

La investigación bibliográfica de refe- 
rencia —que abarca ciento treinta nu- 
tridas páginas — es obra de uno de los 
cursos del Seminario de Historia del 
mencionado Instituto. En ella se expone 
el panorama de la abundante bibliogra- 
fía sanmartiniana en el Perú, se anotan 
curiosas y pocas frecuentes referencias y 
sec amplían fuentes dispersas, sin que 
ello implique, según los propios autores 
del trabajo, haber realizado una tarea 
exhaustiva pues, deliberadamente, se han 
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excluído periódicos contemporáneos de 
San Martín y artículos de revistas de 
la misma época. El registro comprende 
publicaciones e impresos que arrancan 
del año 1820 y se extienden hasta 1952. 
Dentro de tres grandes secciones subti- 
tuladas Testimonios, Referencias e Indi- 
ces, se incluyen más de quinientas fichas 
prolijamente documentadas, con trans- 
cripciones, en algunos casos, de extensos 
fragmentos ilustrativos del contenido de 
la obra. 


Integran el estudio utilísimos Índices 
(onomástico, de materias, cronológico y 
úe siglas) y una bibliografía de textos. 

En adelante será difícil dejar de re- 
currir a este aporte fundamental para 
la consulta o los estudios sobre biblio- 
grafía sanmartiniana. El trabajo ha sido 
realizado por los alumnos del Seminario 
de Historia bajo la dirección del emi- 
nente profesor José Agustín de la Puen- 
te Candamo, secretario del Instituto Riva- 
Agiiero y director del mencionado semi- 
nario, 


Ciro Alonso. 


BOLETÍN DEL Arcmivo Histórico. Diree- 
ción de Cultura de la Provincia de San 
Luis. Año I, N? 1, diciembre de 1953. 


Una nueva publicación se suma a las ya 
dedicadas a la investigación histórica y es 
ésta, titulada Boletín del Archivo Histó- 
rico, cuyo primer número acaba de llegar 
de San Luis, sede de la institución que 
lo edita, 


En la breve presentación con que se 
abren las páginas de la publicación de 
referencia, se lee: ““Creemos que ha lle- 
gado para San Luis la hora de ofrecer 
al honesto interés de los investigadores 
un Archivo Histórico cabalmente organi- 
zado. En eso estamos. Y pronto, Dios 
mediante, podremos publicar el Inven- 
tario de nuestro haber documental. 

Por ahora, fraternalmente, alcanzamos 
a nuestros colegas, a los especialistas del 
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país y a todos los estudiosos, el primer 
número de nuestro Boletín. 


Sabemos que el esfuerzo no tiene nada 
de extraordinario, pero sabemos también 
que en nuestro medio se cumple por pri- 
mera vez, 


Sin duda, satisface una necesidad. Con 
periodicidad trimestral, su compaginación 
se ajusta al siguiente plan: 1. Artículos 


originales de investigación. — 2. Divul- 
gación comentada de nuevos aportes. — 
3. Informes históricos. — 4. Relaciones 
documentales. — 5, Bibliografía históri- 
ca. — 6. Síntesis de lecturas. — 7. No- 
ticioso. — 8. Obras incorporadas a las 
Bibliotecas. 


En cuanto el espacio nos lo permita, 
agregaremos las siguientes secciones: a) 
Extractos de las Actas Capitulares. b) 
Catálogo-Inventario. 

Y como el Pueblo no es apto para 
descifrar jeroglíficos y menos para resol- 
ver intríngulis; para que la Historia 
llegue al Pueblo, con perdón de los his- 
toriadores, advertimos desde ahora que 
dejaremos de lado las abreviaturas y 
otros detalles paleográficos, cosa que tal 
vez extrañen los eruditos... >” 


Luego se agrega un selecto material 
consagrado a temas de investigación his- 
tórica en relación con la provincia de 
San Luis, tales como ““La Iglesia de 
Santo Domingo*” y ““El Fuerte de San 
Lorenzo””. Completan la entrega una 
“Bibliografía Puntana”” y algunas sín- 
tesis de conferencias pronunciadas bajo 
el patrocinio del Archivo, dependencia de 
ia Dirección de Cultura del Ministerio 
de Previsión Social y Educación de la 
provincia de San Luis. 


DT 
ACTAS DEL CONGRESO NACIONAL DE His- 
TORIA DEL LIBERTADOR GENERAL SAN 


MartíN 1950. Universidad Nacional de 
Cuyo. Tomo III. Mendoza, 1953. 


Hemos comentado en el número 31 de 


nuestra revista la aparición de los dos 
primeros tomos de esta selección de tra- 
bajos, recopilados por la Comisión Nacio- 
nal de Homenaje al Libertador y publi- 
cados bajo el signo de la U. N. C,, y si 
en los anteriores destacábamos el indiscu- 
tible valor histórico de estas aportacio- 
nes, igualmente debemos consignar en esta 
nota el valor de los estudios que integran 
este volumen III, pues que también vie- 
nen a esclarecer diversos aspectos de la 
vida y obra sanmartiniana y cada uno de 
ellos representa un señalado avance his- 
toriográfico en la comprensión real de la 
figura del Libertador. 


Así encontramos en este tomo un some- 
ro y objetivo análisis de ““La organiza- 
ción sanitaria en las Campañas de San 
Martín** debido a la pluma de Francis- 
co Cignoli, en el cual se dan tantos datos 
y referencias como para demostrar que 
San Martín no había fiado a la improvi- 
“sación este aspecto, de capital importan- 
cia para sus ejércitos, sino que, antes 
bien, lo había estudiado y organizado con 
todo detalle y previsión. Este trabajo, qui- 
zá el más extenso de los recopilados en 
estos volúmenes, ocupa 124 páginas del 
tomo tercero. 

El estudio siguiente, intitulado **Los 
conocimientos geográficos en el **Paso de 
los Andes””, corresponde a Oscar Ricardo 
Melli y en él, de forma tan explícita como 
en el trabajo anterior, se da minuciosa 
noticia de los conocimientos geográficos, 
topográficos y estratégicos que se reque- 
rían, y que poseía el Ejército de los An- 
des, para que resultase tan brillante y 
eficiente aquella arriesgada expedición. 

Después Leopoldo R. Ornstein firma un 
trabajo que denomina *'*Expedición Li- 
bertadora al Perú”” y en él estudia ““la 
actuación del Libertador frente a la ex- 
pedición que enviaron los realistas al 
mando del brigadier Canterae a princi- 
pios de septiembre de 1821 para auxiliar 
a la guarnición del Callao””, haciendo 
una revisión de considerables valores, que. 


salva de la confusión ciertos aspectos de 
la figura de San Martín. 


““Las operaciones secundarias de la li- 
beración en el sur de Chile*” son analiza- 
das con prolijidad y acierto por Laurio 
Hedelvio Destefani en un ensayo que 
abarca más de ochenta páginas. 


También refiriéndose a **“Los planes de 
la campaña del General San Martín?” 
comprende este volumen un trabajo de 
Federico A. Gentiluomo, donde se dan 
eon diversa documentación, numerosas 0b- 
servaciones que dejan en claro el senti- 
do y el genio militar que en todo mo- 
mento alumbró en sus campañas al Gran 
Capitán. 

Sigue después un trabajo de Orlando 
Lázaro: **Corresponsales y contemporá- 
neos — San Martín y Rosas*? cuyo plan- 
teamiento, siempre sobre la base del epis- 
tolario privado que se cruzaron entre sí 
el Libertador y Rosas, viene a testificar 
esto que el autor dice ya en palabras pre- 
liminares con un acertadísimo sentido de 
síntesis: *“Sus cartas tienen la virtud de 
presentarnos un San Martín visionario, 
un profeta que, partiendo del conocimien- 
to de la realidad física y espiritual del 
país, predice los acontecimientos futuros 
sus consecuencias y hasta emite sus so 
luciones. San Martín en su época bosque- 
ja certeramente la historia del futuro in- 
mediato de su patria ?”. 


Cerrando esta serie de colaboraciones 
aparece un artículo de Emilio Carilla cuyo 
título reza: ““San Martín, sus mensajes 
de historia, la personalidad moral””. Es 
éste un brillante y siempre ponderado 
alegato por medio del cual el autor bus- 
ca e invita a los historiadores a buscar 
la figura de San Martín desde su aspec- 
to más asequible; desde su conducta hu- 
manística, Así, partiendo de una posición 
crítica muy acertada, Emilio Carilla pue- 
de decir: **En principio, pensamos que 
no se eleva a San Martín con metáforas 
y títulos más o menos rotundos. Su di- 
mensión de hombre, de gran hombre, luce 
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en el terreno humano (a veces pequeña- 
mente humano) donde vivió. 

Y más adelante, refiriéndose siempre a 
San Martín: *“Ni «santo» ni «genio» ni 
ctros nombres con que se discurre una fá- 
cil retórica celebrante. «Hombre egregio», 
por ejemplo, me parece más exacto: la 
denominación le da amplia tierra en que 
apoyar el pie. Hombre, pero no común: 
egregio, fuera de la grey, para levantar 
mejor su dimensión. ?” 

Completa el volumen una ilustración 
alegórica con la figura del Libertador, 
cuyo trazo es obra del lápiz de Carlos 
Rampone, grabado por Beatriz Capra. 


£ L. P. 


La AxNbDIaba, por Julio Fernández Peláez, 
Mendoza 1953. 


Con el título que encabeza esta nota 
y con el subtítulo de *“*Canto Esencial 
de la América del Sur””, ha publicado el 
señor Julio Fernández Peláez un nutrido 
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volumen dedicado íntegramente al poema 
“La Andíada”* en el que canta, con no- 
ble acento épico, la epopeya sanmartinia- 
na, Despliega el autor en un amplio pa- 
norama lírico, de sonoridades ricas, la 
trayectoria de la tierra cuyana, desde los 
penumbrosos orígenes envueltos en la Je- 
venda y la tradición hasta las estancias 
claras y despejadas que alumbra la His- 
toria. Una constante preocupación por la 
verdad documentada fluye a lo largo del 
extenso poema, sin que ello le reste ins- 
piración y belleza dentro de su carácter 
épico y grandilocuente. 

El señor Fernández Peláez ha realizado 
una obra meritoria que constituye, según 
sus propias palabras, solo un fragmento 
de otra más enjundiosa y extensa aún. 
““La Andíada”* ha sido dividida en tres 
partes tituladas: ““La fantasía del Inca”, 
*““La inmortal tierra de Cuyo”? y ““El 
Gran Capitán de América”?. La edición, 
realizada en Mendoza, pertenece al autor, 


C. A, 


Revista de Revistas 


SAN LORENZO; SUS ORIGENES, por 
Melitón F. Hierro, en “Democracia”, 
Rosario, 1? de febrero de 1954. 


Los orígenes del histórico pueblo de 
San Lorenzo y de la hoy pujante y pro- 
gresista ciudad se remontan a la época do 
la conquista de América por los esfor- 
zados españoles y se pierden en el tiempo, 
y como muchos pueblos y ciudades de 
nuestro país, ni tuvo fundación ni exis- 
te documentación de su formación. 

Pero es indudable que su denominación 
se debió a un personaje del cual sólo se 
conoce el nombre: Don Lorenzo. Ya en 
documentos oficiales del año 1659 se men- 
ciona esta zona, pero sin precisar el lu- 
gar, un punto en la costa del Paraná, 
con el nombre de Bajada de Don Loren- 
zo y se repite esta denominación en va- 
rios documentos de merced de tierras, co- 
mo punto de referencia de distancias, 
Pero ya en el año 1682, en los doucmen- 
tos de esa fecha, se habla al referirse a 
esta zona del Pago de Don Lorenzo. Este 
célebre personaje probablemente fue un 
colonizador a quien el gobernador de San- 
ta Fe otorgó alguna merced de tierras en 
estos parajes, o simplemente fue un po- 
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blador que habitó por muchos años algún 
lugar de la margen derecha del Paraná 
entre las desembocaduras del río Carca- 
rañá, al norte, y la del arroyo Ludueña, 
al sur. O fue algún cuidador de las mu- 
chas haciendas que tenía en esta región Ja 
Compañía de Jesús, establecida en la Es- 
tancia de San Miguel del Carcarañal, de 
ahí la otra denominación de Puesto de 
Don Lorenzo. Lo cierto es que de este 
personaje sólo quedó el recuerdo de su 
nombre y que a esta extensa zona desde 
el Carcarañá hasta el arroyo Ludueña se 
la conociera con los nombres de bajada, 
pago o puesto de Don Lorenzo. 

Desde principios del siglo XVII, hasta 
1767, existía en la margen derecha del río 
Carcarañá, frente a donde hoy está em- 
plazada la población de Andino, una ex- 
tensa y rica posesión de los Jesuítas, lla- 
mada Estancia de San Miguel, que ex- 
tendía su predio a las tierras comprendi- 
das entre el río Paraná, al Este; el río 
Carcarañá, al Norte y Oeste; y el arroyo 
Salinas, hoy Ludueña, y su prolongación 
al Sur y Oeste. Esta posesión había que- 
dado abandonada con la expulsión de los 
Jesuítas de España y sus Colonias, decre- 
tada por Carlos TIT, en el año 1767. Por 


gestiones del R. P. Pedro Matud, de la 
Orden Franciscana, la Estancia de San 
Miguel del Carcarañal, pasó a esta Orden, 
cambiándosele el nombre de Estancia de 
San Miguel, por el de Colegio de San Car- 
los, el 29 de septiembre de 1778, por De- 
ereto del virrey Vértiz, en homenaje al 
rey Carlos 111; y el 19 de enero de 1780 
el R. P. Matud, tomó posesión de la casa 
y capilla de Estancia de San Miguel, que 
desde esa fecha se llamaría Hospicio y Co- 
legio de San Carlos. Instalada la Orden 
Franciscana en ese paraje, no pareció có- 
moda su ubicación y luego de consultas 
y gestiones se resolvió ubicar al nuevo 
Colegio de San Carlos en la zona del Pago 
de Don Lorenzo. A tal fin se gestionó la 
donación de un terreno, que fue propor- 
cionado por don Félix Aldao, el que a su 
vez lo había heredado de su padre el re- 
gidor de Santa Fe, don Juan Francisco 
Aldao. La donación se efectuó el 22 de 
noviembre de 1790 y constaba de una lon- 
ja de terreno de un cuarto de legua do 
frente sobre la costa del Paraná, a partir 
hacia el Sur del arroyo San Lorenzo, an- 
tiguamente llamado de las Vacas, 

La fábrica del Colegio San Carlos, en 
el Pago de Don Lorenzo, se inició en el 
año 1792, construyéndose una pieza para 
el R. Padre encargado de la dirección de 
la obra, otras piezas más para depósito, 
canchas de ladrillos, pozos, tapias y otras 
dependencias, que ocuparon las manzanas 
comprendidas entre las actuales enlles 
Santa Fe, General López, Belgrano y Sal- 
ta y que correspondieron al antiguo Huer- 
to del Convento San Carlos, mucho más 
extenso que en la actualidad. Con las 
abras inconclusas, pero ya disponiendo de 
comodidades de capilla, celdas, claustros, 
etcétera, la Comunidad Franciscana hizo 
su traslado desde la antigua Estancia de 
San Miguel del Carcarañal al lugar que 
hoy ocupa el Histórico Convento de San 
Carlos, el día 6 de mayo de 1796, sába- 
do, víspera del Patrocinio de San José, 
traslado que se efectuó con toda pompa 
y solemnidad y gran concurrencia de fie- 


les y vecinos de la zona. Así inició su 
acción en el Pago de Don Lorenzo la be- 
nemérita Orden Franciscana. La influen- 
cia religiosa, progresista y que emplazada 
en el camino que de Buenos Aires lleva- 
ba a Santa Fe, Asunción, Córdoba y el 
Norte, determinó que esta zona de Don 
Lorenzo, fuera paulatinamente cambiando 
esta denominación de Don Lorenzo, por la 
de San Lorenzo, nombre este último que 
cuadraba mejor a la religiosa creencia y 
que fortaleció la fe en el mártir católico, 
erigido así en el patrono del lugar. Con 
este nombre de San Lorenzo, desde esos 
años de 1782 en adelante, se conoce es- 
ta zona y la documentación oficial fue 
adoptando este cambio, hasta quedar de- 
finitivamente. 

La construcción del Colegio San Carlos 
se prolongó hasta el año 1825 y la torre 
del campanario actual, reción se terminó 
en el año 1850. Todo ello trajo alrededor 
Gel Convento, pero a cierta distancia, una 
cantidad de pobladores, obreros, abaste- 
cedores, etcétera, que con el tiempo fue- 
ron arraigándose en el lugar, construyen- 
do a su vez sus modestas viviendas, que 
sin orden y alejadas del Convento, ya 
que los Padres no permitían poblaciones 
cercanas, formaron la antigua Aldea de 
San Lorenzo, situada a unas ocho eua- 
dras al Sur del Colegio San Carlos, aldea 
que conoció en esas condiciones el enton- 
ces coronel don José de San Martín en- 
tre la noche del 2 de febrero de 1813 y 
los tres días siguientes de su estada en 
esta zona. 

Si hasta esa fecha de 1813, San Loren- 
zo fue un lugar perdido en el amplio te- 
rritorio de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, el Combate de San Lorenzo, 
realizado el 3 de febrero de ese año, entre 
las fuerzas españolas de desembarco y los 
Granaderos de San Martín, y que terminó 
con el rápido y brillante triunfo del Gran 
Capitán, que combatía por primera y úni- 
ca vez en el suelo patrio y dió este he- 
cho de armas con su triunfo para la cau- 
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sa americana, renombre, fama y gloria a 
San Lorenzo por toda la eternidad. 


Pero la vida de la Aldea de San Lo- 
renzo, después de este episodio, siguió 
desarrollándose apacible y lentamente, sin 
asomo de progreso, ni grandeza. Su Con- 
vento sirvió de sede para algunos actos 
oficiales, pero es recién en el año-1855, 
que el entonces Gobernador de Santa Fe, 
don José María Cullen, que se interesaba 
en fundar el pueblo de San Lorenzo y 
para ello consultó con los religiosos del 
Convento de San Carlos, donde conven- 
dría emplazarlo, para reunir así en un nú- 
eleo urbanizado los dispersos pobladores 
que habitaban en dos ranchadas, una al 
Norte, sobre las márgenes del arroyo San 
Lorenzo y otra al Sur en la antigua Aldea 
de San Lorenzo. Es interesante resaltar 
aquí que en el censo de población levan- 
tado en abril de 1858, primer censo, la 
Villa de San Lorenzo, que estaba com- 
prendida en el Departamento de Rosario, 
tenía ya 1359 habitantes, de los cuales 
1307 eran naturales y el resto extranje- 
rOS.. 

A fines del año 1855, el gobierno de 
Santa Fe, solicitó a la Orden Francisca- 
na, la cesión de cinco manzanas, cerca del 
Convento, para la formación del Pueblo 
de San Lorenzo; pedido al que muy pron- 
to acompaña otro, solicitando nueve man- 
zanas más. El 30 de noviembre de 1855, 
la Comunidad Franciscana resolvió ven- 
der al Gobierno de Santa Fe esas catorce 
manzanas solicitadas para trazar el pue- 
blo de San Lorenzo. El 16 de ¡junio de 
1856, el P. E. de la Provincia, destinó la 
suma necesaria para efectuar la delinea- 
ción y formación del pueblo de San Lo- 
renzo. El 10 de octubre de 1858, el ¡jefe 
político de Rosario, don Dámaso Centeno, 
en representación del gobernador de la 
provincia, general don Juan Pablo López, 
concurrió al Colegio San Carlos y cele- 
bró el contrato subseripto con el síndico 
del Colegio, don Marcelino Bayo, por el 
cual se vendían a la provincia doce man- 
zanas y se donaban otras doce manzanas 


para la formación del pueblo de San Lo- 
renzo. Estas veinticuatro manzanas desti- 
nadas a la planificación del pueblo son 
las comprendidas entre las actuales calle 
Belgrano, Sargento Cabral, Moreno y San- 
ta Fe. Al trazado del pueblo siguieron 
los trámites de venta de lotes y la inme- 
diata edificación, que modesta, fue ad- 
auiriendo las características de un verda- 
dero pueblo. La acción gubernamental 
también contribuyó a este adelanto y el 
G de febrero de 1860, el gobernador de 
Santa Fe, Fraga, decretó la creación de 
la Comisión Municipal de San Lorenzo, 
Comisión que se demoró en nombrar has- 
ta 1864. El 27 de agosto de 1862, el Go- 
bierno de la provincia declaró cabecera 
de partido al pueblo de San Lorenzo y 
se creó el puesto de juez de paz. El 26 
de marzo de 1864, por decreto del Supe- 
rior Gobierno nombró y confirmó muni- 
cipales a los vecinos elegidos el 13 de 
marzo de ese mismo año, señores: Ma- 
nuel Medina, Eugenio Llaguno, Agustín 
Casas, José Claramonti y Remigio Cara- 
sa. Pero fué recién el 19 de abril de 1864 
que se hicieron cargo de la Municipali- 
dad de San Lorenzo, siendo ¡juez de paz 
y presidente de la Municipalidad don Juan 
J, Andino. Siguieron luego las disposicio- 
nes necesarias para la formación del pue- 
blo y así el 10 de abril de 1864, el Co- 
legio San Carlos donó una manzana de 
cien varas de terreno, situada al Oeste, 
para cementerio de la población. Los fa- 
llecidos se sepultaban en el interior de 
la nave o en la parte Sur. 


El Gobierno de la Provincia, declaró 
el 18 de agosto de 1864, que ““el Dis- 
trito de San Lorenzo comprende desde el 
hasta el 
arroyo Ludueña al Sur, y desde la mar- 


Pueblo recientemente trazado 


gen derecha del Río Paraná hasta media 
legua de fondo al Oeste””. Ya en esta fe- 
cha de 1864, el pueblo de San Lorenzo 
estaba trazado y limitado su ejido, y la 
edificación, modesta y propia de la épo- 
ca le daba la característica fisonómica 


que tuvo hasta 1925, 
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Por ley del 15 de septiembre de 1865, 
el gobernador provincial, expropió al Co- 
legio San Carlos seis manzanas ubicadas 
entre el Convento y la parte Sur de la 
población, destinando una de ellas, para 
la plaza San Martín, que estaba ubicada 
entre las actuales calles Moreno, San Mar- 
tín (antes General López), San Carlos y 
San Juan, plaza hoy desaparecida y ocu- 
jpada actualmente por la Escuela Provin- 
cial N? 218, 


Pese a todos estos adelantos, la pobla- 
ción de San Lorenzo no había experimen- 
tado franco progreso y si en el primer 
censo de población del año 1858 tenía 
1.359 habitantes, para el Censo Nacionual 
del 17 de septiembre de 1869 la Villa de 
San Lorenzo tenía sólo 1369 habitantes 
distribuídos en 577 easas, de las cuales 
144 eran de azotea y de un solo piso; 7 
de azotea y dos pisos, 3 de madera y 423 
eran ranchos de paja. 


Pero San Lorenzo siguió su lento pro- 
greso y el 29 de septiembre de 1869, el 
Gobierno Provincial autorizó la construe- 
ción de la bajada de San Lorenzo, sobre 
la actual calle Urquiza, para que sirviera 
de puerto al pueblo de San Lorenzo. Se 
habilitó al otro año. 


La vigilancia policial de la Villa de 
San Lorenzo, que pertenecía al Departa- 
mento de Rosario, estaba a cargo de un 
comisario que con el título de sub-dele- 
gado tenía a su mando primero dos agen- 
tes, después sólo cuatro. Es recién por ley 
provincial del 26 de octubre de 1883, que 
se ereó el Departamento de San Lorenzo, 
al dividirse el de Rosario en los actuales 
departamentos de Rosario, General López 
y San Lorenzo. El Departamento de San 
Lorenzo así ereado comprendía los distri- 
tos de San Lorenzo, Jesús María. Desmo- 
chado Abajo, Alberdi, Bernstadt o Roldán, 
Carcarañá, Clodomira, Candelaria, Gene- 
ral Roca, Urquiza y San José de la Es- 
quina, que totalizaban una extención de 
5160 kilómetros cuadrados. 


El 14 de febrero de 1884, el Gobierno 
de la Provincia nombró ¡jefe superior de 


la división San Lorenzo, con carácter de 
jefe político, al coronel Silverio Córdoba, 
que también tenía jurisdicción en la zona 
Sur de Rosario. Es así que el coronel Cór- 
doba fué el primer jefe político de San 
Lorenzo, quien tuvo de secretario al se- 
ñor Genaro Roldán, que con anterioridad 
había sido subdelegado de Policía de San 
Lorenzo, y que más tarde llegó a ser di- 
putado provincial por San Lorenzo. Al eo- 
ronel Córdoba, le siguió como jefe polí- 
tico de San Lorenzo, el señor José Fayó, 
que fué nombrado el 19 de agosto de 1885, 
teniendo como secretario al señor Ama- 
deo Verguelin. 

El Censo Provincial de Santa Fe efec- 
tuado en el año 1887 arrojó estos datos 
del Departamento de San Lorenzo: San 
Lorenzo, pueblo: 1852 habitantes; distri- 
to 3502. Jesús María, pueblo 980; distri- 
to 1970. Desmochado Abajo 615; distri- 
to 1714, Bernstadt 455, distrito 2771. Car- 
carañá pueblo 1081; distrito 1649. Clodo- 
mira (Candelaria, pueblo, 1745; distrito 
3783, General Roca, distrito 1457, Urqui- 
za 1219. San José de la Esquina, pueblo 
925; distrito 4379 habitantes. El total de 
los habitantes del Departamento de San 
Lorenzo alcanzaba a 23.581. 


Posteriormente, los distritos de Clodo- 
mira, Candelaria, General Roca, Urquiza 
y San José de la Esquina, pasaron a for- 
mar parte del Departamento de Caseros, 
quedando el Departamento de San Loren- 
zo reducido a sus límites actuales, 


San Lorenzo siguió su lento progreso, 
pero sin perder su aspecto de pueblo, has- 
ta el año 1929, para cuyo tiempo se ini- 
ciaron obras de suma importancia de ca- 
rácter oficial y privado, como el camino 
pavimentado a Rosario, la Destilería de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales, etcéte- 
ra, que cambiaron radicalmente su ritmo 
de adelanto, por cuyo mtivo fué decla- 
rado ciudad por el Decreto N% 7251 del 
Superior Gobierno de la Provincia del 21 
de diciembre de 1944, entrando en una era 
de acelerado desarrollo industrial, comer- 
cial y social, para constituirse en nuestros 
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días en el centro de mayor porvenir del 
Litoral argentino, y que une así, a su 
gloriosa tradición histórica, el canto al 
trabajo y al progreso de su industrialis- 


mo en marcha, 


EL PROTOMEDICO MANUEL RO- 
DRIGUEZ ASISTIO A SAN MARTIN 
EN SAN LORENZO, en “El Orden”, 
de Santa Fe, 17 de diciembre de 1953. 


En informado artículo, se da una 
reseña de D. Manuel Rodríguez, enviado 
úiesde Corrientes a Santa Fe, en 1790, por 
el protomédico del Virreynato Dr. Miguel 
Gorman, para atender al vecindario debi- 
do a la carencia de facultativos. Al tra- 
zar rasgos personales del flamante pro- 
tomédico, destácase su espíritu extrema- 
damente humanitario, la atención y ayu- 
da prestada a los humildes venciendo obs- 
táculos propios de la vida colonial, que 
le valieron la estimación de la comuni- 
dad. Se menciona su preocupación pri- 
mera, fundar un hospital, coneretada en 
1824 ““gracias al apoyo decidido de los 
pudientes””, efectuándose una colecta que 
encabezaron el Gobernador interino, el 
Juez de Policía y el Procurador. Instala- 
do en forma precaria el nosocomio, D, 
Manuel Rodríguez se hizo cargo de la far- 
macia, prodigando al mismo tiempo los 
beneficios de sus conocimientos médicos. 
Cítase, luego, la intervención que tuvo 
en el combate de San Lorenzo, a través 
de documentaciones del Dr. Rodolfo A. 
Borzone y noticias obtenidas por el Dr. 
Juan Ramón Beltrán para su cátedra de 
Mistoria de la Medicina: **Quien arregló 
¿£ el «brazo dislocado» del coronel San 
** Martín y le curó de sus heridas, fué el 
** protomédico don Manuel Rodríguez, 
¿£ quien enviado por el señor Antonio Luis 
“* Berruti que se encontraba al frente del 
** gobierno de Santa Fe, dirigió a San 
** Martín la nota que transeribo parcial- 
*£ mente: **De resultas de la acción, se 
“* halla el expresado Coronel, dislocado de 
“* un brazo y herido como otros varios, 


**lo cual le obligó a pedirme mandara 
““ un Cirujano, con el aviamiento corres- 
** pondiente. A las doce de la noche salió 
** éste en una carretilla con el Botiquín 
“* y una pieza de puntiví para bendaje y 
*“las hilas necesarias de las que tengo 
** acopiadas para un caso de una acción 
“* de guerra aquí”? (Fdo.): A. Luis Be- 
*£ rruti?”. 

Evidentemente, para la batalla de San 
Lorenzo, San Martín no había podido or- 
ganizar el Cuerpo de Sanidad, motivo de 
este pedido de Berruti: ““Me parece opor- 
** tuno suplicar a V. E. que si lo tiene 
** a bien, remita un Cirujano para la cu- 
** ración de los heridos, aunque ya me he 
** proporcionado algunos menos prácticos 
** y que el mejor es indispensable a su 
** hospital de Santa Fe?” (Firmado): Jo- 
“£ sé de San Martín”” (Archivo General de 
la Nación). 

También se transcribe la petición del 
sueldo de cirujano de ejército, hecha por 
D. Manuel Rodríguez: *“Exemo. Sor. Dn. 
** Manuel Rodríguez, Ten.te de Protomó- 
** dico de la ciudad de Santa Fe, ante la 
** justificación de V. E. con su mayor 
respeto parece y dice: que haviendo a 
** virtud de superior decreto de V. E. ce- 
** sándole el sueldo de Cirujano de Exér- 
cito, por serlo de estas compañías de 
Blandengues gozaba ocurrió a V. E. 
** por el mes de octubre del año último 
haciéndole presente sus dilatados ser- 
vicios y cargo actual sin estipendio al- 
guno de todos los ymdividuos de Tropa 
que tienen su entrada en el Hospital 
** Provisional de esta Ciudad, como tam- 
bién el cargo de Sangrador que desem- 
peña su hijo igualmente gratis, para 
que con presencia de ello «se dignase 
V. E., librarle la correspondiente or- 
den para la continuación de su haver 
** suspendido V. E. en su vista tuvo la 
** bondad de pedir el correspondiente yn- 
** forme a este Ten.te Governador y Ca- 
““ bildo, que evacuaron, según tiene en- 
““ tendido el suplicante a correo relativo. 
** Y como hasta ahora no haya recibido 
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*“ una suprema resolución que sirva a cu- 
** brir las necesidades de la dilatada fa- 
milia que lo cerca: en esta virtúd, y 
** en la de que acaba el exponente de ha- 
** cer un nuevo servicio a la Patria y a 
la humanidad. Trasladándose por or- 
** den de este Teniente Governador al Pa- 
** raje nombrado Sn. Lorenzo para la 
** asistencia y curación de los eridos en 
** la Gloriosa acción con los Enemigos de 
*“la Patria, de que puede ynformar a 
** V, E, el Coronel de Granaderos Mon- 
tados, como también de que no ha re- 
gresado a su casa hasta la llegada de 
** los facultativos de esa capital, bolvien- 
do a las atenciones del enunciado Hos- 
** pital q.e havía dejado al cargo de su 
** referido hijo. Ocurre a V. E. Suplicán- 
** dole se digne por un exceso de bondad 
y clemencia mandar se le auxilie con 
*“*la dotación de Cirujano de Exército 
** que deja indicada por ser de justicia 
que con gracia espera merecer de las 
piedades de V. E. y a que quedará re- 
** conocido. Exmo. Sor. (Firmado): Ma- 
** nuel Rodríguez, Santa Fo, 12 de febre- 
*£ ro de 1813.”” 

Después de referirse a la inauguración 
del Lazareto en las afueras de la ciudad 
(año 1832) merced a la preocupación de 
D. Manuel Rodríguez; de su muerte, el 
31 de marzo de 1837, con “*la dicha de 
*f ver coronados sus esfuerzos en favor 
**£ de la asistencia médica de la ciudad en 
“la que quedó su nombre para siempre, 
“* tanto por la nobleza de su bregar co- 
** mo por la extensa familia que funda- 
** ra, de la que fueron miembros por ca- 
** samientos con sus hijas: Estanislao Ló- 
** pez, Domingo Crespo, Domingo Cullen, 
** José Freyre de Andrade y otros””, llega 
finalmente la relación a los actos recor- 
datorios realizados en Santa Fe durante 
el año 1934, asignando singular importan- 
cia a la acción del Dr. Rodolfo A. Borzo- 
ne en la divulgación de la personalidad 
del protomédico al dar a publicidad in- 
Formaciones, al realizar reuniones y con- 
ferencias en las cuales *“reveló interesan- 


** tes facetas no solamente personales del 
** protomédico, sino también, de la histo- 
** ria de la medicina aplicada entre nos- 
** otros”?”, Y con respeeto a una diserta- 
ción del Dr. Borzone (año 1939), se re- 
producen párrafos del diario ““La Capi- 
tal””, de Santa Fe, algunos de los cuales 
creemos útil transcribir: *““A través de la 
** actuación de másá de cuarenta años del 
** protomédico Rodríguez, que fué a to- 
** das luces, como se desprende de la in- 
** vestigación paleográfica de cien docu- 
mentos oficiales, desde 1790 bajo los 
virreyes, hasta 1837 bajo el gobierno de 
¿stanislao López, un hombre excepcio- 
nalmente dotado y el primer higienis- 
ta y fundador de la primera leprosería 
** argentina, el 12 de octubre de 1824”, 
se deja establecido que “*el primer boti- 
** cario, el primer médico, el primer filán- 
** tropo en la lucha antileprosa y el pri- 
** mer curso realizado en 1790*”, en San- 
ta Fe, le pertenecen indiscutiblemente al 
protomédico Manuel Rodríguez, verdadero 
precursor de todas las ramas del arte de 
la medicina en dicha provincia. 

Como otros datos de importancia, dados 
en el artículo de **El Orden”?, menciona- 
remos: Los restos de Manuel Rodríguez 
descansan en la Iglesia del Convento de 
San Francisco de la ciudad de Santa Fe. 
La placa de mármol colocada sobre el lado 
veste del altar mayor dice: **Protomédi 
** co Manuel Rodríguez - Asistió al le- 
** proso y al soldado - Su colega Rodol- 
** fo A. Borzone le dedica este homenaje 
*£ 13 de diciembre de 1951.”” 

Asimismo, un óleo del protomédico, obra 
ael famoso pintor Carlos Pellegrini, de 
señalado valor artístico e histórico, se ex- 
pone en el Museo de San Francisco, 


ALBORADA EN YAPEYU, por Rai- 
mundo Díaz Alejo, en “Democracia”, 
Buenos Aires, 18 de febrero de 1954. 


El autor, en forma ponderable, hace 
una semblanza de la grandeza histórica 
del Libertador econ motivo del próximo 17 
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de agosto. Expresa, entre otros conceptos, 
que bajo el sol de Yapeyú, *“en el vera- 
no austral, un 25 de febrero, nació quien 
habría de morir un 17 de agosto, en el 
verano boreal””, signo de la inmortalidad. 
Dos momentos máximos en la evocación 
de su existencia. ““El Libertador —dice— 
¿* fué semilla, planta y fruto. Semilla sa- 
“£ na por su origen (de sangre y de tie-- 
“* rra), planta en su vida y fruto en su 
¿* obra.** Destaca, luego, virtudes here- 
dadas. De su madre, doña Gregoria Ma- 
torras, la sobriedad, el espíritu de com- 
prensión, la humildad en el vivir; de su 
padre, don Juan de San Martín, el tem- 
ple disciplinario, la severidad en las nor- 
mas y el sentido de la organización, de- 
teniéndose para considerar la acción del 
mismo en el cargo de teniente-gobernador 
de Yapeyú, durante la lucha contra los 
indios minuanes y los colonizadores por- 
tugueses. Cita, al efecto, su ejemplar ad- 
ministración e importancia de la obra rea- 
lizada — plantaciones, construcción de 
puentes, habilitación de escuelas, ete. — 
““sin presionar a la gente del pueblo, con 
** sus soldados?””, y recuerda los ataques 
injustos de que fué víctima, viéndose 
precisado a dirigirse al Cabildo de Ya- 
peyú. Este, en su defensa, declaró: 
** Nos, el corregidor, cabildo y administra- 
**£ dor, enterados de la representación que 
¿* hace el capitán don Juan de San Mar- 
“ tín en asuntos de vindicar su conducta 
en el tiempo que ha sido teniente-go- 
** bernador de este departamento, debe- 
mos decir que no tenemos queja en con- 
tra de ella. Sí, sólo que ha sido muy 
arreglada y ha mirado nuestros asun- 
tos con amor y caridad, sin que para 
** ello le faltase lo recto de la justicia y 
¿* ésta distribuída sin pasión, por lo que 
*£ le quedamos muy agradecidos a su efi- 


*£ cacia...** Llama la atención acerca 
del paralelismo que hay en ello con la 
insidia y la maledicencia que soportó el 
Prócer en su hora, de las que se sobre- 
puso y fué reivindicado posteriormente 


por su pueblo, por América, por la hu- 


manidad. *“La historia — agrega — Je ha 
hecho la justicia que le negaron sus con- 
temporáneos.? 

Señala, además, que el padre llegó a 
Buenos Aires como instructor de tropas, 
siendo, pues, precursor de su hijo, instrue- 
tor en los cuarteles del Retiro, Alude, asi- 
mismo, a los abuelos, empeñosos labrado- 
res de sus propios predios, de quienes se 
derivarían las ““inclinaciones campesinas, 
¿£ que tanto gozo le proporcionaron en su 
¿£ chacra mendocina?””. Infiere así, la 
reproducción y acrecentamiento en San 
Martín, a través de los años, de las vir- 
tudes de su tronco, Relaciona, igualmen- 
«€, Yapeyú como heredad de infleuncia 
rativa, *“tierra fecunda de América, ge- 
*“ ma roja y feraz, pegada al verdor de 
la jungla, antesala ardiente del trópico, 
** donde frotaron regueros de fe y donde 
“* surgiera el tallo de la argentinidad??. 
Alí, conjugóse lo vernáculo con lo oeci- 
** dental”*, Menciona la infancia de San 
Martín, en convivencia con sus hermanos; 
en su contacto con los niños ativos; en 
lo iniciación de sus primeras letras, antes 
de emprender con los padres el viaje a 
España (comienzos de 1784), que ““fué 
** como una transfusión de sangre y do 
¿* amores, de ideales y de pasión, crista- 
** lizados con los años en heroísmos, com- 
¿£ prensión y renunciamiento””, con el 
epílogo de una eterna reivindicación his- 
tórica. 

Del mismo modo, afloran en el medita- 
do trabajo, los deberes cumplidos por el 
Libertador en tres continentes: en Euro- 
pa y Africa, luchando por España; en 
América, por la emancipación de nuevos 
pueblos. 


EL COMBATE DE SAN LORENZO 
JUZGADO POR AMBOS CONTEN- 
DIENTES, por Arturo Carranza Casa- 
res, en “El Hogar”, 
29 de enero de 1954. 


Buenos Aires, 


En el 141% aniversario del Combate de 
San Lorenzo '“a la luz serena de la im- 
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parcialidad histórico-documental””, el ar- 
fículista evoca lo escrito por uno y otro 
jefe de los ejércitos contendientes. Des- 
pués de referirse al reconocimiento, por 
el Primer Triunvirato, del grado de te- 
niente coronel que España le otorgó a San 
Martín en mérito a sus servicios milita- 
res, cargo con el cual se le encomendó 
crganizar el Regimiento de Granaderos a 
Caballo, se menciona el *“plan bajo cuyo 
“*pie se formalizó dicho cuerpo”?: **Cons- 
** tará de dos compañías, cada una de 
*£ ellas con la fuerza que sigue: 1 capi- 
“* tán, 2 tenientes, 1 subteniente, 1 sar- 
** gento 19, 3 íd. 2dos., 1 trompeta, **qua- 
*£ tro cavos l1ros.*?, **quatro id. 2dos.”, 
** 70 soldados montados, 6 idems desmon- 
** tados””. Y esta “Plana Mayor*”: 1 
comandante, 1 sargento mayor, 1 ayu- 
*£ dante, 1 porta estandarte, 1 capellán, 
** 1 cirujano, 1 trompeta de órdenes, 1 
** sillero, 1 herrador. Buenos Aires, 17 de 
** marzo 1812 (Fdo.) José de San Mar- 
tín (original existente en el Archivo 
Gral, de la Nación, copiado por el au- 
*£tor)””. Anota otros interesantes deta- 
lles destinados a describir, someramente, 
uniforme y características de los granade- 
ros y, a continuación, transcribe párrafos 
de los **partes** de batalla de ambos con- 
tendores. De los varios documentos remi- 
tidos por San Martín al Gobierno, toma 
lo siguiente: ...**seguramente el valor e 
** intrepidez de mis granaderos hubiera 
terminado en este día de un solo golpe 
las invasiones de los enemigos en las 


“e 


costas del Paraná, si la proximidad de 
las bajadas, que ellos no desampararon, 
no hubiera protegido su fuga, pero me 
*£ arrojo a pronosticar sin temor, que este 
escarmiento será un principio para que 
los enemigos uno vuelvan a inquietar es- 
** tos pacíficos moradores. Dios guarde a 
** V,E, muchos años. San Lorenzo, febre- 
*“£ro 3 de 1813. (Fdo.) José de San 
*£ Martín.” 

Otros párrafos tomados: **...los ene- 
** migos, en número de 250 desembarca- 


“*£ ron a las 514 de la mañana??; y más 
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adelante: **dejando en el campo de ba- 
** talla 40 muertos, y 14 prisioneros, de 
** ellos, 2 heridos; 2 cañones, 40 fusiles, 
** las bayonetas y una bandera, que arran- 
*£ có con la vida de su abanderado, el 
** valiente oficial Hipólito Bouchard. De 
** nuestra parte se han perdido: 26 hom- 
** bres, 6 muertos y los demás heridos... .?” 

De la descripción del enemigo acerca 
del combate, se remite el autor al parte 
que ““Don Rafael Ruiz, capitán de uno 
**£ de los corsarios particulares de esta 
“* plaza (Montevideo), dirige al Sr. Cap. 
** General y Gobernador de las Provincias 
** Unidas del Río de la Plata??. 

“*Sr. Capitán General: Habiendo llega- 
*£ do el día 30 del mes ppdo., a la isla 
** frente de S. Lorenzo con los corsarios 
particulares unidos, chalupa N. Sra. del 
** Carmen, sumaca Jesús y María, alias, 
** el Bombo y demás embarcaciones me- 
** nores de mi inspección y cargo, y des- 
** pués de haber conferenciado con los 
** oficiales de las respectivas tripulacio- 
** nes, resolvió con su consentimiento sul- 
** tar a tierra alguna gente armada para 
** comprar víveres y refrescos necesarios, 
** atendiendo a la salud de varios enfer- 
** mos que estaban a muestro bordo.?”” 

“* ...En efecto, el día 3 a las 5 de la 
** mañana hice saltar a tierra a 120 
** hombres armados de fusil y 16 artille- 
** ros con dos carronadas de a 4, al man- 
** do del capitán de artillería urbana D.- 
** Atonio de Zabala con los oficiales sub- 
** alternos, don Pedro Marury, D. Domin- 
** go Martínez y D. Manuel Olloa, dando 
** orden al primero no traxese de tierra 
** cosa ninguna sin que fuese pagada por 
** su justo precio, a cuyo fin le entregué 
*£ 4 onzas, para que hiciese ver a los pa- 
** cíficos moradores de aquellas costas 
** que el desembarco no tenía otro obje- 
** to que proveernos de los víveres indis- 
“* pensables a la manutención de nuestros 
** enfermos, sirviendo únicamente de pre- 
“£ caución la fuerza armada que llevaba a 
*“ su cargo para defenderse en el caso 
** de ser atacado por los insurgentes. ”?” 


** Aunque ignorábamos que en aquellas 
** cercanías se hallaban tropas del gobier- 
** no revolucionario de Buenos Aires, el 
*£* comandante Zavala ordenó a su gente 
““en el mejor orden, precaución que le 
** sirvió para no ser sorprendido; mar- 
“* chó en formación acia el Convento de 
*£ $5. Carlos, y antes de llegar a él a 
distancia de dos quadras vió que por 
*£ derecha e izquierda del referido mo- 
** nasterio salían dos gruesos trozos de 
** caballería formados en columna, y bien 
uniformados, que a-todo galope, sable 
*“ en mano cargaban sobre él desprecian- 
“+ do los fuegos de los cañoncitos, que 
** principiaron a hacer estragos en los 
enemigos desde el momento que les di- 
““ visó nuestra gente. Sin embargo de 
¿“la primera pérdida de los enemigos, 
** desatendiéndose de las que le causa- 
ba nuestra artillería, cubrieron sus ela- 
ros con la mayor rapidez, atacando a 
nuestra gente con tal denuedo que no 
dieron lugar a formar cuadro sino mar- 
tillo, en el que se defendieron glorio- 
samente los nuestros rechazando a los 
** enemigos con un fuego graneado que 
los abrasaba. Desistieron éstos de su 
ferosidad, persuadidos de que no po- 
** dían desenrredarse de las bayonetas y 
sables en que vieron a algunos ensar- 
** tados; se retiraron dexando el campo 
cubierto de muertos, heridos y algunos 
caballos. En el momento, ordenó Zaba- 
la su gente a fin de ganar la barran- 
ca, posición mucho más ventajosa, por 
si el enemigo trataba de atacarle de 
** nuevo,?? ** Apenas tomó esta acertada 
** providencia quando vió al enemigo car- 
“* gar segunda vez con mayor violencia 
** y esfuerzo que la primera. Nuestra gen- 
““ te formó, aunque imperfectamente un 
** cuadro por no haber dado lugar a ha- 
cer la evolución, la velocidad con que 
“* cargó el enemigo: con la mayor sere- 
** nidad le esperaron los nuestros soste- 
** niéndose del mismo modo que en la 
** primera carga hasta llegar a las bayo- 
*f netas; los insurgentes fueron rechaza- 
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dos y desordenados en el momento; lo- 
grando Zabala retirarse en el mejor or- 
den a la barranca, en el entretanto 
que el enemigo hacía esfuerzos para 
reunirse. Lograda la posición del pri- 
mer objeto del comandante Zabala, con- 
siderando el terreno ventajoso para ma- 
niobrar y defender su gente, se hizo 
firme esperando al enemigo, que irri- 
tado de la considerable pérdida que ha- 
bía sufrido en los dos ataques se re- 
unía a toda priesa para atacar a los 
nuestros de nuevo, sin embargo que co- 
nocía la superioridad del terreno que 
ocupaban; presumió sin duda que ata- 
cando aquel punto desaforadamente ha- 
ría arrojar a nuestra gente de la ba- 
rranca abajo. A la voz del comandan- 
te Zabala de ¡Viva Fernando VII! y 
la invicta nación española, se aterro- 
rizaron los insurgentes, y nuestra gen- 


te les recivió con el mayor valor y fres- 


* cura como si entonces principiara la 


acción, haciéndoles en esta tercera car- 
ga muy considerable destrozo de muer- 
tos y heridos, siendo del número de es- 
tos el teniente D. Manuel Díaz Vélez, 
que cayó gravemente herido de un ba- 
lazo en la cabeza y dos bayonetazos 
en la caxa del cuerpo, y quedando pri- 
sionero fué conducido a bordo de los 
corsarios. Viendo el enemigo que Díaz 
Vélez había caído de su caballo y que 
nuestra gente lo recogía dexando en el 
suelo al capitán Bermúdez, un teniente 
y tres subtenientes, que murieron cuan- 
do aquel fué herido, estándolo también 
el coronel D. José de San Martín, se 
retiró éste con el corto resto que le 
había quedado, desamparando entera- 
mente el campo de batalla, sosteniendo 
su retirada 150 hombres de caballería 
de milicias con un cañón de campaña, 
hasta refugiarse detrás de las tapias 
del convento. Concluída ya la acción 
mandé las embarcaciones menores para 
que se retirase nuestra gente y recogie- 
sen los heridos, el comandante Zabala 
se mantuvo más de una hora en su po- 


sición hasta que el enemigo se ocultó 
*“£en el convento, verificando el reem- 
** barco sin que nadie se le opusiese. El 
** fuego duró desde las 5 y media hasta 
** las ocho de la mañana. La pérdida del 
** enemigo consta de 55 a 60 muertos y 
*( de 86 a 90 heridos gravemente, entre 
** ellos los oficiales referidos; la nuestra 
*£ consiste en 11 muertos y 39 heridos, 
*£ 28 de éstos levemente inelusos 11 que 
el enemigo tomó prisioneros con 3 sa- 
*£nos. El capitán Zabala quedó levemen- 
** te herido y gravemente los oficiales D. 
** Pedro Marury y D. Antonio Martínez, 
Nuestros prisioneros fueron cangeados 
** por el teniente Díaz Vélez y otros tres 
** que habíamos tomado en el arroyo de 
¿“las vacas. Igualmente incluyo a V. $S, 
copia de los oficios pasados sobre la 
negociación del cange. Dios guarde a 
** V, S. muchos años. Río Paraná, febre- 
““ ro 10 de 1813. Sr. Capitán General - 
** Rafael Ruiz - Sr. Capitán eneral y 
** Gobernador de las provincias del Río 
*£ de la Plata.*” (1). 

En la parte final de su trabajo, Artu- 
ro Carranza Casares menciona el pedido 
de víveres para la tropa hecho a San 
Martín, al día siguiente de la acción, por 
Zabala, con su deseo de “*conocer perso- 
** nalmente a los bravos granaderos y es- 
** trechar la mano de su jefe””, así como 
la actitud noble y caballeresca de nuestro 
Gran Capitán al acceder a requerimiento 
tan honroso; el desembareo de Zavala, ves- 
tido de gala, pero sin poder ocultar los 
pantalones de lienzo blanco, la sangre de 
una herida de lanza; la cordial entrevista, 
alternada con buen desayuno, excelente 
vino y reparadora siesta, ““pasada la cual 
*£ vuelve el capitán Zabala bien nutrido 
*£ de provisiones y tan entusiasmado con 
“* el comportamiento de los contrincantes 
¿* de la víspera, que no cesa de repetir 


“* alabanzas a San Martín, hasta ofrecer- 
**le su colaboración, que el jefe argen- 
** tino no acepta.”? Esta proposición la 
renueva en Mendoza el año 1815, tam- 
bién con disereta negativa de San Martín 
que, no obstante, le asigna una modesta 
pensión hasta su muerte (según documen- 
tación de los Generales Pacheco y Esca- 
lada, que conserva nuestro Archivo Na- 
cional). 

Arturo Carranza Casares ha realizado, 
pues, un cuidadoso trabajo, que constitu- 
ye un aporte más en la investigación de 
nuestros hechos históricos, 


EL EJERCITO ESPAÑOL FUE DES- 
VIADO POR MILAGRO EN 1815, por 
Manuel María Oliver, en “La Capital”, 
de Rosario, 22 de febrero de 1954. 


En el trabajo del epígrafe observa el 
autor que los historiadores argentinos 
han expresado suscintamente las causas 
por las cuales España, en 1814 y 1815, 
organizó el ejército que debía dirigirse 
al Río de la Plata para sofocar la re- 
volución emancipadora, así como la alar- 
ma, ante tal hecho, producida en Buenos 
Aires y Montevideo y los preparativos 
para la resistencia. Vicente Fidel López 
dice: *“en Montevideo los españoles co- 
rrieron a la costa cada vez que apareció 
una vela en lontananza, creyendo que 
eran las tropas que se aproximaban?”?. 
Torrente, en “* Historia de España”, 
menciona a la expedición como la más 
grande y poderosa que se haya equipada 
**para la Costa Firme del Nuevo Mun- 
do?”. 


americano José Manuel Restrepo, de su 


A través del célebre escritor sud- 
** Historia de la Revolución de la Repú- 
blica de Colombia”, tomo VI, consíg- 
nase el relato documentado de la temi- 
ble expedición destinada a Buenos Aires, 


(1) Este parte fué publicado por primera vez en Montevideo (La Gaceta), 
N9 16, pág. 125. Otra relación del combate la hace, 55 años después, el doctor A. J. 


Carranza y 4 veteranos de la acción; 2 españoles y 2 


criollos, acompañando pági- 


nas inéditas del coronel Peuyrredón, Manuel Alejandro, sus memorias, 1867. 
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que desvió su ruta dirigiéndose al Vi- 
rreynato de Nueva Granada en su de- 
rrotero de sangre y destrucción. Vibra 
en las páginas del libro, “*el acento de 
la verdad cuya base está en los testi- 
monios directos de actores y en docu- 
mentos extraídos de las fuentes auténti- 
cas acumuladas ””. 

Se llamó ““del general Morillo*” a la 
fuerte expedición; la preparó el Rey 
Fernando VII, ya libre del extraordina- 
rio poder de Bonaparte; se propuso 
reconquistar las Colonias de América del 
Sur, a cuyo efecto dispuso del ejército 
integrado por veteranos de la guerra 
contra los franceses y de los que pelea- 
ron al lado de los ingleses, con oficiali- 
dad de probada eficacia en las sucesivas 
campañas contra Bonaparte. A fines de 
1814, ordenó organizar la expedición y 
partir hacia el Plata al mariscal de cam- 
po Pablo Morillo, del que dice Restre- 
po: **En la guerra de la Península había 
hecho una carrera muy rápida””. Tenía 
valor, firmeza de alma, algunos talentos 
y experiencia militar. El 2% Jefe era 
Pascual Enrile, natural de La Habana, 
brigadier de la armada hispana. 

Las dificultades económicas de la mo- 
narquía para adquirir buques, armamen- 
tos y provisiones, fueron solucionadas 
por el comercio de Cádiz, que hizo un 
empréstito y solventó los gastos de la 
campaña, Restrepo explica esta actitud 
así: *“Cádiz era el puerto de inteream- 
bio con las Indias Occidentales y su 
comercio vivía de él: emancipadas las 
colonias, los negocios cesarían. Antes de 
que se terminase el alistamiento de la 
expedición, Madrid supo la ocupación 
de Montevideo por la escuadra del almi- 
rante Brown”. Unido esto a lo avanzado 
de la estación, a la situación de las pro- 
vincias de Venezuela y a la importancia 
de asegurar el itsmo de Panamá, que 
debía ser centro del poder español de 
toda la América del Sur, obligó a variar 
el destino del ejército y la escuadra”. 
Morillo iba, en primer término, a resta- 


blecer el gobierno real en la antigua 
Capitanía Gral, de Venezuela; luego de 
tomar Cartagena, pacificar Nueva Gra- 
nada, enviaría tropas al Perú y a Méxi- 
cc para sofocar las revoluciones. **Cabe 
pensar —dice el autor— si éstas cons- 
tituyeron las únicas causas del cambio 
de objetivo de la expedición Morrillo?”. 
Después se cita a López en esta referen- 
cia: “Cayó en Buenos Aires como una 
bomba la noticia traída al Brasil por 
buques ingleses de que estaba próxima 
a partir de España con destino al Río 
de la Plata, una gruesa expedición de 
15.000 hombres aguerridos, al mando del 
general Morillo, hombre de guerra nota- 
ble en el ejército español”?, se expresa 
que en presencia de tan grande peligro, 
el gobierno patriota pone sus esperanzas 
er la protección del gobierno inglés, 
declarándole que *“estaba pronto a nego- 
ciar un arreglo amistoso con Fernando VII, 
ya fuese erigiéndose una monarquía cons- 
titucional con un príncipe español, ya 
en otra forma, con tal que se salvasen 
los principios de la libertad de eomercio 
y los de un gobierno propio bajo el 
modelo de las colonias británicas, y si 
esto no se conseguía, aceptaría el pro- 
tectorado de Inglaterra””. Agrega López 
a modo de disculpa por tal enormidad: 
“Todo esto se hacía, por supuesto, con 
gran sigilo. El único fin era que, en 
virtud de estas propuestas, Inglaterra 
y Portugal obtuvieran el desvío o para- 
lización de la expedición de Morillo, 
mientras se abrieran los preliminares de 
la negociación. Para desempeñar este di- 
fícil encargo fueron enviados Belgrano 
y Rivadavia a Londres y Manuel José 
García a Río de Janeiro. La ocupación 
de Montevideo por los portugueses era 
una eficaz defensa para que Morillo no 
pudiese bajar allí, refrescar sus tropas 
y atacar a Buenos Aires. Privado de 
Montevideo habría tenido que buscar 
puerto de desembarco al sur, porque su 
escuadra no era como para bajar en la 
capital...*? Buenos Aires y Montevideo 
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serían, pues, débiles baluartes ante la 
potencia bélica de la fuerza de Morillo, 
tanto más si se tiene presente la ca- 
rencia de recursos, la situación de anar- 
«uía interna de las Provincias Unidas, 
la sublevación de sus ejércitos y el ene- 
migo asomando por sus fronteras. “Era 
la aproximación del cataclismo, la de- 
vastación y la ruina””, según el historia- 
dor mencionado. “Quince mil hombres 
aguerridos, al mando de un jefe guerre- 
ro, rígido, inclemente y brutal, tal la 
fama de Morillo, su sombra se extendía 
como un signo fatídico...'? Admite el 
articulista que “*la Providencia veló por 
el pueblo ya libertado en 1810-1816. Sus 
gobernantes, despavoridos, hubieran en- 
tregado la patria al vencedor o a los 
mercaderes de Londres””. Relata, luego, 


la llegada a Cartagena de la Expedi- 
ción Morillo: el sitio de la misma; el 


amor patrio, heroismo y sufrimiento de 
su población; el arribo a Venezuela con 
efectivos de alta potencialidad combati- 
va: 6 regimientos de infantería, con 
1.200 soldados e/u. divididos en 2 bri- 
gadas; 1 escuadrón de artillería volante 
con 18 piezas; 2 compañías de artillería 
de plaza; 3 zapadores; el regimiento de 
caballería Fernando VII y 4 escuadro- 
nes de húsares expedicionarios; en total, 
10.642 hombres. Además, un parque de 
artillería completo (para fortificar y 
atacar fortificaciones); 1 hospital am- 
bulante y otro estacional para 1.200 en- 
fermos, médicos, elementos de sanidad 
y comunicaciones. La fuerza naval se 
componía de un navío de guerra artilla- 
do, el San Pedro de Alcántara, con 74 
cañones; 3 fragatas; 30 buques menores 
con artillería de 18 y 24; 60 transpor- 
tes. *“Jamás salió — dice Restrepo — de 
los puertos de la península una expedi- 
ción tan fuerte y bien organizada?”. 
Termina Oliver su estudio con estos 
conceptos: “La mano de Dios ahorró 
a las multitudes nativas, células argen- 
tinas, dolores, sangre, miseria, atraso, 
arrasamiento, y a El hay que agrade- 


cerle que en rapto de pánico indigno 
no se hubiese puesto el sello, a la nación 
en ciernes, de un protectorado extran- 
jero. Era mejor la muerte... 


SAN JUAN EN LA CELEBRACION 
DEL 137? ANIVERSARIO DE LA INI- 
CIACION DE LA CAMPAÑA LIBER- 
TADORA, en “La Acción”, de San 
Juan, 18 de enero de 1954. 


Se compendia en este artículo la ex- 
traordinaria trascendencia que tiene pa- 
ra la Patria, el hecho histórico del co- 
mienzo de la campaña libertadora, ci- 
tándose particularmente el 15 de enero 
de 1817, fecha de la orden que diera 
San Martín a Las Heras para iniciar 
la marcha rumbo a Uspallata; las par- 
tidas, días antes, de los tenientes coro- 
neles Freire, con el fin de operar en el 
sur de Chile, y de Zelada, desde La 
Rioja; la gran ¡jornada, por la fuerzas 
de vanguardia del comandante Melián y, 
sucesivamente, por Alvarado, O'Higgins, 
Necochea, Zapiola, Regalado Plaza, So- 
ler y el propio Gral. San Martín. Pre- 
cisa, luego, el paso del grueso del ejér- 
cito a través de Los Paramillos y su 
entrada en territorio sanjuanino eruzan- 
do Yalguará y las cordilleras del Tigre, 
del Espinacito y Madre. También se 
menciona que desde la ciudad de San 
Juan salió la División del Norte al man- 
do del comandante Juan Manuel Cabot, 
con 400 sanjuaninos, los primeros en lle- 
gar al Pacífico, después de sus triunfos 
de Barraza, Salala y la toma del puerto 
de La Serena, destacándose tan signifi- 
cativo aporte de la provincia a la magna 
epopeya emancipadora. Se expresa que, 
desde 1815, existían en San Juan 12 
cuarteles con 3.522 hombres, sin contar 
los destacamentos de Calingasta, Leon- 
Jáchal, Valle Fértil, Acequión y 
Los Berros, con 2.653 milicianos, deta- 
llando la composición de la Cuarta Di- 
visión al mando de Cabot, con fuerzas 


cio, 


de artillería, infantería y caballería que, 
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respectivamente, estaban a las órdenes 
del capitán Francisco Díaz, con 80 hom- 
bres; de Rudecindo Alvarado, con 822 
efectivos de milicias activas, 81 de mili- 
cias movilizadas de la ciudad, 234 del 
Batallón del Regimiento 11 de Infante- 
ría de los Andes, 103 del piquete del 
Regimiento 8 y 130 de la 
de Infantería de Jáchal; respecto 
a la caballería, se dan estos datos: un 
Regimiento al mando de Mateo Cano y 
Ramírez, de 226 hombres; el Escuadrón 
de Caballería Patriota de San Juan, de 
239; la Compañía de Jáchal y Rodeo, de 
200; las Partidas Volantes y Policías 
de los Caminos, de 57; Destacamentos 
de la Cordillera, de 270; los Auxiliares, 
100 ete. Re- 
cuerda a los negros, de los cuales 253 
se incorporaron a los célebres Regimien- 
tos 8 y 11, de Chacabuco y Maipú, y que 
también 


Compañía 
con 


con arrieros, baqueanos, 


lucharon en Curapaligiie, Ga- 
vilán y Talcahuano. 

Puntualiza 
1810 a 1817, 


en ese lapso, 


que San Juan tenía, de 
unos 21,000 habitantes y, 
5.000 de ellos sirvieron a 
la Patria. Y como otras contribuciones 
del pueblo sanjuanino al Ejército Li- 
bertador, consígnanse por su importan- 
cia, la aportación en Joyas de las da- 
mas; el plomo de Pismanta, Gualcama- 
yo; los alimentos; las monturas; los 
uniformes, armas, ete., así como la en- 
de 10.950 Por último, 
como jalones de tan preciada ¡jornada 
y grata reminiscencia al espíritu, que- 
dan en San Juan los lugares históricos 
por donde pasara el valeroso Ejército de 
los Andes: Los Manantiales, paraje de 
compamento y hospitales; Las Sepultu- 
ras, cementerio de los negros que mu- 
rieron de frío; Las Trincheras de San 
Martín, sitio donde el Ejército cantó el 
Himno Nacional, después de la crudeza 
de un temporal que el Libertador sopor- 
tó durmiendo en el suelo, con una piedra 
por almohada... 


trega animales, 


LOS SERVICIOS MEDICOS EN LA 
BATALLA DE CHACABUCO, por 
Francisco Cignoli, en “La Tribuna”, 
de Rosario, 11 de febrero de 1954. 

Con una relación meditada y precisa, 
el autor inicia su trabajo, mencionando 
que, el 19 de agosto de 1816, el Ejérci- 
to de Cuyo recibió el nombre de Ejército 
de los Andes; San Martín fué nombrado 
General en Jefe; Juan Isidro Zapata 
desempeñó, en dicho Cuerpo, las funcio- 
nes de Cirujano Mayor hasta la legada 
del teniente coronel de artillería, Dr. 
Diego  Paroissien, designado para tal 
cargo el 24 de septiembre de 1816; ya 
en funciones este último solicitó, el 
31 de diciembre de 1816, el empleo de 
segundo cirujano para Zapata, econ el 
grado de capitán y asignación mensual 
de $ 90, proposición que San Martín hi- 
zc suya, y elevada se acepta por el Go- 
bierno el 14 de enero de 1817. Completa, 
luego, Paroissien, los diferentes cargos 
de la Sanidad, incluyendo 5 religiosos 


betlemitas y 7 civiles. Se hace notar 
en seguida, la preocupación y sentido 
previsor de San Martín para que el 


Ejército Libertador tuviera la mejor do- 
tación posible; con personal competente 
el cuerpo médico, además de todo lo in- 
dispensable en el hospital ambulante, 
instrumental, quirúrgico, hi- 
las, vendas, ete., sabedor de la importan- 
cia que tiene en la conservación de los 
efectivos, proteger y tratar a heridos y 
enfermos de un ejército en “ampaña. 
“Por su parte —dice el autor— Pa- 
** roissien organizó con singular eficacia 
el ““departamento de los hospitales ”” 
del Ejército de los Andes, en cuya 
estructuración no faltó tampoco la 
consideración de los problemas inhe- 
** rentes a la medicina de altitud, y a 
la que se vincula con los alimentos, 
la provisión de medicamentos, 
** Previó igualmente la 


medicinas, 


“c 


e 


etc. 
evacuación de 
** heridos y enfermos por medio de los 
** hospitales 


volantes y de un servicio 
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** establecido con carácter fijo en Men- 
** doza*”, Traduce, después, las extre- 
mas precauciones adoptadas por el Li- 
bertador en cuanto concierne a la osada 
travesía de los Andes: **desde el acopio 
*£ de cebollas — expresa — para comba- 
** tir la puna, la provisión de ajos para 
** defender a las mulas del soroche, has- 
“¿ta las varas de membrillo para  re- 
** animar a los que se helasen...?*”. Cita 
la composición del material hospitalario: 
** 6 carpas de campaña de forma cóni- 
*£ ca; catres, colchones, frazadas; 2 ca- 
*£ jas de amputación y trepanación; 1 
caja de instrumental; escalpelos, tije- 
ras, bisturís; 24 lancetas para vacu- 
nar, pues la vacunación antivariólica 
fué obligatoria en esas fuerzas; 80 
** renglones de artículos de farmacia, 
aparte de 3 botiquines completos (uno 
para cada cuerpo de ejército) para las 
tropas en marcha, transportados en 
petacas mendocinas, a lomo de mula, 
sobre bastos de paja, de los usados 
en las provincias, forrados de cuero 
para que'las mulas no los destruye- 
ran comiéndose el relleno a modo de 
“* forraje?” "Recuerda que el personal 
subalterno lo formaban: **6 cabos en- 
** fermeros, 20 sirvientes de salas, 2 
*f rancheros, 2 lavanderos, 4 auxiliares 
lavanderos (2 montados), 2 policías de 
salas”? y los elementos de reserva para 
instalar los depósitos en determinados 
lugares de la marcha, un *“Destaca- 
*£ mento de milicias*? que tenía a su 
cargo la evacuación de heridos y re- 
** zagados””. 


.e 


Así formado el servicio de sanidad, se 
organizó *““en base de un cirujano de 
** cuerpo (practicante) y un botiquín 
** de marcha por cada una de las colum- 
** nas””, durante el Paso de los Andes. 
““ El bagaje del hospital partió con la 
*£ reserva”, El 10 de febrero de 1817, 
dos días antes de la batalla de Chacabu- 
co, en Villa de los Andes, después del 
paso de la Cordillera, se instaló el *““Hos- 
pital General de Campaña??. 


En cuanto a la batalla de Chacabuco, 
se refiere el articulista concretamente al 
tributo de sangre de tan trascendental 
victoria y a la atención prodigada u los 
heridos **en el mismo campo del com- 
** bate después de finalizado éste, pues 
** los medios con que se contaba para 
““ el auxilio, levantamiento y transpor- 
“te de los mismos, eran muy preca- 
** rios**. Infiere tal proceder de dispo- 
siciones especiales agregadas «a la orden 
de operaciones para la batalla de Maipú: 
““ Que no se recogiera ningún herido 
** durante el fuego, porque necesitándo- 
“* se 4 hombres para cada herido, se de- 
**£ bilitaría la línea en un momento??. 
*“De acuerdo — señala a la prácti- 
ca de saneamiento de los campos de 
*£ batalla, los muertos, probablemente, 
*£ fueron cremados, por lo menos en su 
“* gran mayoría”?, (U. D.) (Batalla Rev. 
San Mil. Arg. B. Aires, XLIX, 1950, 
p. 289). 

De la relación oficial de ¡jefes y ofi- 
ciales que pasaron los Andes, suscripta en 
e: Cuartel General de las Tablas (20 de 
febrero de 1818) por Hilarión de la 
Quintana, toma la nómina del Cuerpo 
Médico: “*Tte. Coronel D. Diego Pa- 
** roissien, Capitán D. Juan Isidro Za- 
pata, Tte. Ayud. Ciruj. D. Angel 
Candia; Subtens. ed.: Fray Antonio 
** de San Alberto, D. José Manuel Mo- 
** lina, D. Rodrigo Sosa, D. Juan Bri- 
seño, D. José Gómez, D. Juan Manuel 
Porro, Fray José María de Jesús, Fray 
** Agustín de la Torre, Fray Pedro del Car- 
men, Fray Toribio Luque, D. José 
** Mendoza y D. José Blas Tello, re- 
vistando estos dos últimos como 1% 
y 2% boticario, respectivamente””. Se- 
guidamente, se remite a la entrada del 
Ejército Libertador en Santiago y, días 
después, a la llegada de “*los heridos 
evacuados del combate”? y a su interna- 
ción. en el Hospital San Borjas, donde 
fueron asistidos por el cirujano Zapata 
y Fray Antonio de San Alberto, ambos 
integrantes de la 


.£ 


e 


dotación sanitaria a 
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cargo de Paroissien. Indica que, según 
el general Espejo, “de los 5 padres 
** betlemitas, sólo Fray Antonio de San 
«£ Alberto continuó sus servicios como 
£ cirujano y aun se embarcó en Valpa- 
** raíso, en agosto de 1820, con el Ejér- 
“£ cito Libertador del Perú, bajo las 
““ órdenes de San Martín*?. Simón Bolí- 
var, en Lima, le nombró su médico de 
Cámara, “*expediéndole el despacho de 
Teniente Coronel de Ejército, y realizan- 
do a su lado el resto de la campaña”. 

Paroissien, en cambio, como Cirujano 
Mayor siguió a las órdenes del Liberta- 
dor, siendo a la vez su edecán, conjun- 
tamente con el coronel Tomás Guido. 
“* Los demás practicantes — anota — re- 
¿* ligiosos y empíricos regresaron a Men- 
“* doza y el Gobierno los recompensó por 
*“ sus patrióticos servicios”?. Alude, pos- 
teriormente, a la lista de la Legión de 
Mórito, donde figura Paroissien y los 
integrantes de su dotación sanitaria si- 
guientes: *““Juan Briceño, cirujano ayu- 
dante en Chacabuco; Fray Agustín de 
la Torre y J. Manuel Porro, cirujanos 
ayudantes””. Enlaza el término de la 
campaña del Ejército de los Andes con 
la acción de Chacabuco y la iniciación 
del Ejército Unido de los Andes y de 
Chile, ““que continuó bajo el genio tu- 
““ telar de San Martín y la inteligente 
“* colaboración de O”Higgins la obra de 
“* redención y libertad gloriosamente ini- 
“£ ciada en aquella jornada??. 

El autor destaca los méritos de la or- 
ganización dada por Paroissien -al Cuer- 
po de Sanidad, que con escasos profesio- 


nales y medios realizó eficientísima labor 
durante el Paso de los Andes y en la 
batalla de Chacabuco. Refiere que: ““Mi- 
““ tigó el sufrimiento del soldado en el 
““* rudo paso de la montaña y del cnído 
“* frente al cnemigo””, y consigna este 
juicio de Juan Manuel Beltrán: “A su 
““ celo y competencia se debe la ínfima 
““ mortalidad de los heridos; todo se ha- 
““ bía previsto y la asistencia médica 
““ fué inmediata, certera y eficaz. No 
** en balde, San Martín, cuando el 14 
<“ de abril de 1817 —estando ya en 
“* Buenos Aires — recomienda al Gobier- 
“Cno a varios oficiales cuyos nombres 
¿* había omitido por la premura del tiem- 
““* po, en el Parte detallado de la bata- 
la de Chacabuco consigna: ... “No 
““ es menos apreciable la eficacia, hu- 
** manidad y constancia del médico mor. 
““ del Ejército Tte. Coronel D. Diego 
** Paroissien. A sus luces, humanidad y 
““ acierto ha “correspondido el restable- 
“* cimiento de la mayor parte de los 
** heridos, y el orden, aseo y comodidad 
“* de los hospitales. Yo espero que V. E. 
se sirva enumerarlo entre los buenos 
<* oficiales del Ejército de los Andes, 
*“recomendados en mi citado parte prin- 
“* cipal?”. 

Termina Francisco Cignoli su merito- 
rio estudio en estos conceptos: “Quizá 


“* al recomendar así a Paroissien, San 


¿“ Martín calificaba a la vez a todo su 
¿“incipiente Cuerpo de Sanidad, parco 
“* en medios pero grande en hechos. Sin 
¿“ duda era un estímulo y aliento??. 
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Notas y Comentarios 


El Ministerio de Defensa Nacional inauguró recientemente un busto del Gran 
Capitán en el salón de actos de la mencionada repartición. Dicho salón ha sido 
bautizado con el nombre de General San Martín, y como un homenaje eterno 


al Libertador el busto de bronce que lo representa está permanentemente orlado 
por las banderas argentina, chilena y peruana. 


e + + 


Los integrantes de la caravana automovilística que recorrió parte del continente 
americano tributaron un homenaje al Libertador General San Martín en su monu- 
mento levantado en Lima, Haciendo lo propio, también ante el monumento al Ma- 
riscal Castilla en la misma ciudad. 


ES » » 


Una nueva entidad histórica se suma a las ya existentes para el estudio y la 
investigación de nuestro pasado. Se trata de la Junta de Estudios Históricos de 
Neuquén, creada por resolución gubernamental en el mencionado territorio e insta- 
lada desde fines del año anterior en el edificio de la casa de gobierno territoriano. 


» * + 


Ha sido inaugurado en Quilmes el nuevo monumento del General San Martín 
erigido en la plaza que lleva ahora el nombre del prócer. El acto se realizó la víspera 
del 136% aniversario de la batalla de Maipú y congregó en torno al bronce conme- 
morativo una entusiasta concurrencia. 


e * * 
La tripulación del transporte **Callao””, de la armada peruana, a su paso por 


Bahía Blanca rindió un homenaje en el Parque de Mayo de aquella ciudad, ante la 
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estatua del Libertador. El comandante de la nave capitán Edmundo Guzmán Barrón 
depositó una ofrenda floral en nombre de la plana mayor y tripulantes a sus órdenes. 


+ * + 


El nuevo representante diplomático de la República de Panamá, doctor Sergio 
González Ruiz, en compañía de los funcionarios de la embajada a su cargo se hizo 
presente ante el Mausoleo del General San Martín inmediatamente después de haber 
presentado sus cartas credenciales ante el Presidente Perón. 


E - * 


Al eumplirse el 130% aniversario de su heroico sacrificio fué recordado con un 
emotivo acto el soldado Antonio Ruiz, que sirvió a las órdenes del general San 
Martín y pasó a la inmortalidad como el valiente Negro Falucho. 


- * » 


Dos esforzados raidistas sanjuaninos, los suboficiales del 6% Destacamento de 
Montaña, Sargento 19 Ramón P. Ruarte y Cabo 1% Estanislao J. Landa, cuyo intento 
de unir la guarnición de Junín de los Andes con San Juan y la Capital Federal, 
a su paso por su ciudad natal depositaron un ramo de flores ante el monumento al 


Gran Capitán que se levanta en la ciudad andina. 
>» ES * 


Un decreto del Poder Ejecutivo de la provincia de Santa Fe, dado por conducto 
del Ministro de Educación y Cultura, dispone que las dependencias provinciales que 
posean documentación sanmartiniana, deberán prestar toda la colaboración que les 
sea solicitada por el Instituto Nacional Sanmartiniano y por el Museo Histórico 
Nacional. 

La medida obedece a la necesidad de facilitar las investigaciones que se efectúen 
para la formación y publicación del archivo del general José de San Martín. 


> e. 


La entrevista de Yatasto fué recordada en Salta el 29 de enero pasado. La 
Municipalidad de la ciudad norteña colocó un monolito recordatorio del acontecimien- 
to en las proximidades del monumento al Libertador, en el Parque San Martín. 


+ + + 


En Mendoza aleanzan singular brillo los actos con que las autoridades de dicha 
provincia recordaron el 137% aniversario de la partida del Ejército de los Andes 
para llevar a cabo su campaña libertadora. Las ceremonias conmemorativas se rea- 
lizaron en el Cerro de la Gloria. 


+ + +» 


La delegación de nuestro país que realizó el viaje inaugural a Lima, de Aero- 
líneas Argentinas, encabezada por el subsecretario técnico del Ministerio de Trans- 
portes de la Nación, Ing. Marcelo Grimaldi, rindió homenaje a la memoria del 
Libertador ante el monumento del prócer en la plaza San Martín, de la capital 
peruana. 
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¿n el Salón de la Bandera, de la casa de gobierno de Mendoza, el gobernador, 
altas autoridades, representantes de los obreros y numerosos invitados tributaron 
un homenaje recordatorio a las patricias que bordaron la Bandera de los Andes. 
Dicho acto consistió en un ramo de flores colocado al pie del cofre que contiene 
la preciada reliquia. 


ES * * 


El Ministro de Marina de Portugal, contraalmirante Américo Deus Rodríguez 
Thomaz, acompañado del ministro de ese país en Buenos Aires, doctor José Xara 
Brasil Rodríguez y otros altos funcionarios diplomáticos lusitanos, honró la memoria 


del Padre de la Patria, depositando ofrendas florales ante el mausoleo que guarda 
sus restos en la catedral metropolitana. 


+ - * 


Una réplica del sable corvo de San Martín fué entregada recientemente a las 
autoridades de la Casa Argentina en Asunción. En representación de nuestro gobierno 
efectuó la entrega nuestro embajador en el Paraguay, doctor Rafael Ocampo Giménez. 


+ »* * 


En la histórica ciudad de Huaura se conmemoró el 133% aniversario de la pro- 
clamación de la independencia peruana, en el histórico balcón del general José de 
San Martín, 

ispecialmente invitado asistió el embajador de la República Argentina en Perú, 
general Ambrosio Vago, y distinguidas personalidades del mundo diplomático y social. 

En la oportunidad fué inaugurado el pedestal para la estatua del Libertador 
San Martín, que apadrinó el embajador Vago. 


* - 


Se encuentra muy adelantada la construcción del edificio de la Biblioteca y 
Museo Sanmartiniano que se erigirá en Mendoza, en el terreno que fuera de propie- 
dad del general San Martín, ubicado en la calle Remedios* de Escalada y cuya 
expropiación dispuso el gobiarno de la provincia para las finalidades indicadas. 


z ES = 


Un acto altamente emotivo significó el homenaje que la delegación de artistas 
representantes del Japón en el reciente Festival Cinematográfico de Mar del Plata, 
tributó en la Catedral Metropolitana al Liberador. Humildes y respetuosos, con la 
frente inclinada y en un silencio conmovedor, igual que las demás delegaciones, los 
japoneses ofrecieron su sentido tributo al Padre de la Patria. 


a + - 


El grupo de cinematografistas que asistió en representación de la Unión de 
Repúblicas Soviéticas al Festival de Mar del Plata, también se hizo presente en la 
Catedral Metropolitana para rendir homenaje al general San Martín. Con los inte- 
grantes de esta delegación concurrieron en la oportunidad altas autoridades de la 
representación diplomática de dicho país en la Argentina. 


nr. REE 


Con motivo de cumplirse un nuevo aniversario de la independencia de la Repú- 
blica Dominicana, el representante diplomático de aquel país, acompañado de alto 
personal de su Legación, rindió homenaje al general San Martín, depositando una 
ofrenda floral ante el mausoleo que guarda sus restos. 


* + +* 


El ministro del Líbano, señor Chehade el Goussein, para honrar la memoria de 
nuestro Libertador, depositó a principios de diciembre del pasado año una corona 
de flores ante el monumento del general San Martín en la plaza que lleva su nombre. 


> + » 


Cuando en su viaje de crucero estuvo en nuestro puerto el buque escuela español 
“*Juan Sebastián Elcano””, los marinos españoles rindieron un homenaje en la 
Catedral Metropolitana al Capitán de los Andes, depositando ante su mausoleo una 
corona de flores, 


+ > * 


Entre otras ceremonias llevadas a cabo durante su estada en nuestra cindad 
por la ilustre hija del presidente de Colombia, señorita María Eugenia Rojas Correa, 
se destaca el homenaje a San Martín, ofrecido en la Iglesia Catedral. Acompañá- 
banle en tal oportunidad el jefe de las fuerzas armadas de aquel país, brigadier 
general Alfredo Duarte Blum y otras destacadas personalidades. 


+ * ES 


El nuevo embajador del Brasil, señor Orlando Leite Ribeiro, con motivo de la 
presentación de sus cartas credenciales, también asistió a la Catedral para depositar 
una ofrenda floral ante el mausoleo que guarda los restos del Libertador. 


. + + 


Entre los diplomáticos últimamente acreditados ante nuestro gobierno, fué desig- 
nado para representar a Egipto el señor Mamoud Moharren Hamed, quien, como 
ya €s tradición en todos los diplomáticos extranjeros, ofreció en la Catedral en 
nombre de su patria un homenaje a la memoria del general San Martín, 


* + * 


La delegación comercial indonesia presidida por el señor Susanto Djojosoegito, 
que en la última quincena de diciembre estuvo en sta capital, tributó en la oportu- 
nidad de su visita un homanaje al Libertador San Martín, concurriendo a la plaza 
donde se levanta el monumento al Capitán de los Andes para colocar a su pie una 
ofrenda floral. 


* > * 


Ll representante diplomático de la China, doctor Hu Chieng Yu, en compañía 
de otros funcionarios de su embajada rindió un homenaje al Libertador General don 
José de San Martín el pasado día 12 de febrero, trasladándose a la Catedral Metro- 
politana para depositar una ofrenda floral ante el panteón que guarda los gloriosos 
restos del Padre de la Patria. 
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El embajador de Filipinas en muestro país, señor Manuel Escudero, rindió en 
los últimos días de diciembre del pasado año un emotivo homenaje al General San 
Martín. Con tal motivo el señor Escudero se dirigió en compañía de altos funciona- 
rios de la embajada filipina a la Catedral Metropolitana, colocando una palma de 
flores en el mausoleo que guarda los restos del Libertador. 


ES - * 


El embajador de la República de Bolivia acreditado ante nuestro gobierno, señor 
Armando Pinell, pocos días después de presentar sus cartas credenciales, tributó un 
homenaje al General San Martín depositando una corona de flores en nombre del 
país hermano al pie del mausoleo que guarda los restos del Libertador. 


de vw > 


El ministro de Comercio de Gran Bretaña, sir Derick Heatheoat Amory, durante 
la visita que a mediados de enero efectuó a nuestro país, tributó un homenaje a la 
memoria del General San Martín, que consistió en colocar ante el mausoleo donde 
reposan sus restos una ofrenda floral, guardando a continuación un minuto de silen- 
cio. El distinguido visitante iba acompañado por otras altas personalidades, 


* . * 


A fines de enero pasado el jefe del Comando Aéreo del Caribe, mayor general 
Rcuben Columbus Hood, rindió homenaje en la Catedral Metropolitana a la memoria 
del General San Martín. Acompañaban al mayor Hood los miembros de la flotilla 
de aviones que bajo su mando realizaron una jira de buena voluntad por diversos 
puíses del Continente. 


Ed + + 


Durante la prolongada visita que realizaron a nuestro país un grupo de legis- 
ladores y funcionarios norteamericanos a fines del pasado mes de noviembre, concu- 
rrieron a la Catedral Metropolitana para depositar una ofrenda floral ante la tumba 
del General San Martín, tributando de este modo un homenaje de admiración y 
respeto a nuestro glorioso prócer, 


+ + +» 


La Confederación de Centros Provinciales y Territorios Nacionales, sumándose 
a los actos que se llevaron a cabo en el 176% aniversario del natalicio de San Martín, 
realizó una ceremonia en el transcurso de la cual el señor Juan Agustín Videla 
pronunció una brillante conferencia sobre el tema **Reconstrucción de la histórica 
casa-hogar de San Martín en Mendoza””. El orador fué presentado por el presidente 
de la entidad, doctor Esteban Tiscornia. 


+ + * 


La Comisión Directiva de la Unión de Empleados Municipales, juntamente con 
un grupo de afiliados, también rindió homenaje al Libertador con motivo del 1769 
aniversario de su nacimiento. La ceremonia se llevó a cabo en la plaza que lleva 
el nombre del prócer y consistió en la colocación de un gran ramo de flores ante 
el monumento que perpetúa su memoria, guardándose a continuación un minuto 
de silencio, 
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Entre el Presidente de la República, General Perón y el alealde del Concejo 
Provincial de Piseo, doctor David Avanzini, se cambiaron sendas notas con motivo 
de haberse realizado actos de homenaje a San Martín en el Perú. La nota del alto 
funcionario peruano ponía de manifiesto el hondo sentido de confraternidad que 
animaba a aquella república al efectuar los actos de agradecimiento y respeto a la 


memoria del Libertador. El general Perón contestó agradeciendo en nombre de la 
Argentina y enviando “un grande y fraternal abrazo al pueblo de Pisco??. 


+ * = 


Con diversos actos, a los que se adhirieron organizaciones públicas y privadas, 
fué recordado en la ciudad de Paraná el natalicio del General San Martín. Entre 
las ceremonias cumplidas cabe destacar la dispuesta por la jefatura de la 3% División 
del Ejército, que consistió en la colocación de una ofrenda floral ante el monumento 
al Libertador en la plaza 1% de Mayo de aquella ciudad. 


. +. +. 


Al celebrarse el nuevo aniversario del natalicio del General San Martín, el 
Instituto Argentino-Chileno de Cultura ha adherido a todos los actos recordatorios 
efectuados para rendir culto a la memoria del Padre de la Patria y Héroe Máximo 
de la Argentinidad. 


» + + + 


Por las emisoras de Radio del Estado, Splendid, Excelsior y El Mundo, con 
motivo de conmemorarse el 176% aniversario del nacimiento del General San Martín, 
pronunciaron oraciones alusivas diversos miembros del Instituto Argentino-Chileno 
de Cultura. 


- * * 


En la sede central de A.T.L.A.S, (Agrupación de Trabajadores Latinoamerica- 
nos Sindicalistas) se efectuó un acto destinado a exaltar la personalidad del Liber- 
tador, Ante el consejo directivo en pleno, tras guardarse un minuto de silencio en 
recordación del nacimiento de San: Martín, un miembro de esta entidad pronunció 


un emotivo discurso. 
+ + + 


La filial del Instituto Sanmartiniano en Avellaneda realizó un sencillo a la par 
que solemne acto de homenaje a San Martín en el 176 aniversario de su nacimiento, 
ante el busto del Libertador, erigido en la entrada del edificio de la Municipalidad, 
en la Avenida Eva Perón. 


* + * 


En las principales ciudades del interior del país rindiéronse numerosos home- 
najes a la memoria del General San Martín para conmemorar la 176% fecha de su 
natalicio, depositándose flores al pie de los monumentos que perpetúan su memoria, 


E OR $ 


La Sociedad Bolivariana de esta capital se asoció a los homenajes que en el 
1769 aniversario del nacimiento del General San Martín le fueron tributados por 
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todo el país, enviando representantes que sumaron sus ofrendas florales a las que 
otras numerosas instituciones habían colocado ante el mausoleo del héroe, 


e * ES 


Con oportunidad de haberse conmemorado un nuevo aniversario del histórico en- 
cuentro en Yatasto de los generales San Martín y Belgrano, la Municipalidad de 
Salta, cumpliendo una iniciativa de la Delegación General Giiemes del Instituto San- 
martiniano, colocó un monolito recordatorio de este seontecimiento ¡junto al monu- 
mento al Gran Capitán, en el Parque San Martín. 


+ * + 


También la ciudad de Mendoza ha honrado al General San Martín en el 1760 
aniversario de su natalicio, colocando una ofrenda floral al pie del monumento que 
perpetúa la memoria del Padre de la Patria. Al acto concurrieron las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas de la localidad, como así los organismos partidarios 


y gremiales. 
* + + 


Por su parte el Instituto Nacional Sanmartiniano de Mendoza ha realizado un 
aeto recordatorio que tuvo lugar frente al monumento al Ejército Libertador erigi- 
do en el Cerro de la Gloria, Al mismo se adhirió en la oportunidad el Poder Eje- 
entivo de aquella provincia, que depositó una ofrenda floral, Asistió también el mi- 
nistro plenipotenciario y embajador extraordinario de la República Federal Alemana, 
doctor Hermann Terdenge, 


* * E 


La Sociedad Popular de Educación “*Domingo Faustino Sarmiento**” de la ciu- 
dad de Las Heras rindió homenaje al General San Martín en el 176% aniversario 
de su nacimiento con un patriótico acto en el que se entonaron las marchas de San 
Lorenzo y de Chacabuco, se pronunciaron diversos discursos alusivos a la vida del 
Padre de la Patria y se proyectaron diversas películas documentales. 


ES + * 


Un fervoroso homenaje a nuestro país fué tributado en Lima cuando pasó por 
aquella capital el ministro de Relaciones Exteriores de nuestro país, doctor Jeróni- 
mo Remorino. El senador por Arequipa se encargó de traducir en palabras el con- 
tenido de aquellas manifestaciones de amistad hacia la Argentina diciendo que nues- 
tros pueblos, vinculados por los nombres de San Martín y el Gran Mariscal Castilla, 
**simbolizan la libertad, la ¡justicia y la honestidad””, concluyendo que son **el para- 
digma de la lealtad indestructible de los dos pueblos hermanos. 


* + es 


El Instituto Argentino Chileno de Cultura hizo obsequio a la embajada de Chile 
de un cuadro al óleo reproduciendo el retrato de San Martín hecho por Madou. La 
pintura fué ejecutada por Alejandro Márquez y antes de haberse efectuado la do- 
nación, estuvo expuesto al público en una vidriera de un gran establecimiento de 
la calle Florida. 
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El encargado de negocios interino en la embajada de Venezuela, señor Adrián 
Coll Reyna, en oportunidad de conmemorarse el 176% aniversario del nacimiento del 
General don José de San Martín, concurrió a la Catedral Metropolitana para depo- 
sitar en nombre de su gobierno una ofrenda de flores ante el mausoleo donde se 
veneran los restos de San Martín. a 


* » * 


Al cumplirse el 65% aniversario del fallecimiento del general Gerónimo Espejo, 
colaborador e historiador de las campañas sanmartinianas, se llevó a cabo un home- 
naje ante su tumba, en el campo histórico **El Plumerillo””, Asistieron las autori- 
dades del gobierno de Mendoza, militares y numeroso público. 


2 . »*. 


Está en construcción actualmente en los astilleros de la República Federal Ale- 
mana un moderno rompe-hielo que se destinará a los trabajos que efectúan, con fines 
de investigación científica, los marinos argentinos en las zonas australes. Dicha uni- 
dad llevará el nombre de *“*General San Martín*” sumando así su homenaje a la 
permanente veneración de muestro Héroe Máximo. 


Leo * 


La pintora argentina señorita Margarita Virgolini hizo donación de un cuadro 
que ella pintara reproduciendo el combate de San Lorenzo, con cuyo motivo se efec- 
tuó una sencilla ceremonia en el Comando del Primer Ejército. El acto fué presi- 
dido por el jefe de Estado Mayor del Primer Ejército, coronel don Benjamín Sán- 
chez Mendoza, quien agradeció el obsequio en representación del comandante de 
dicho Ejército, General de División don Mariano Lucas Fraga. 


ES = + 


Un artista japonés de elevados méritos, pintó en Tokio un retrato del General 
San Martín y con tal motivo se realizó allí una ceremonia a la que fué invitado el 
embajador argentino en aquel país, señor Carlos A. Quirós, asistiendo también entre 
otras altas autoridades nionaps, el ministro de Relaciones del Japón, doctor Katsuo 
Okazaki. 


E 


Durante el almuerzo que ofreció el presidente de la República de Colombia, 
señor Rojas Pinilla al canciller de la Argentina señor Remorino, éste le hizo entrega 
al general Pinilla de una réplica de la espada del Libertador San Martín, obsequio 
del Presidente Perón al mandatario colombiano, 


- ES as 


El Canciller Argentino, señor Jerónimo Remorino, jefe de la delegación de nues- 
tro apís a la X Conferencia Internaciona! que se llevó a cabo en la capital de Ve- 
nezuela, rindió homenaje a la memoria de Simón Bolívar en el Panteón de Caracas, 
depositando una ofrenda floral en la tumba que guarda los restos de aquel prócer, 


ES . 


En cumplimiento de la ley 5715 que dispone la erccción de un monumento a San 
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Martín en Chacabuco, el gobernador de la Provincia designó la comisión que ha de 
oeuparse de llevar a efecto dicha resolución, siendo presidente el Genral Perón y 
seeundándole otras altas autoridades y personalidades. dh 


e +* + 


La misión paraguaya que en febrero visitó nuestro país y cuyos integrantes fue- 
ron declarados huéspedes oficiales del gobierno argentino, rindió un significativo ho- 
menaje al Padre de la Patria, General San Martín, colocando un ramo de flores ante 
el mausoleo que guarda sus restos mortales, La comitiva, encabezada por el ministro 
de Relaciones Exteriores de la nación hermana, doctor José Antonio Moreno Gon- 
zález, iba acompañada por altas autoridades de nuestro país, 


* * + 


La delegación alemana al Festival Cinematográfico de Mar del Plata también 
depositó flores de homenje ante el mausoleo que guarda los restos del general San 
Martín en la Catedral. Asistieron al homenaje al Gran Capitán todos los integran- 
tes de la embajada artística presidida por el señor Gunter Schwartz, 


+ + > 


En el 141% aniversario del histórico combate de San Lorenzo, el Regimiento de 
Granaderos a Caballo recordó la ¡jornada realizando ceremonias conmemorativas. El 
primero de los actos consistió en una visita al mausoleo del Libertador en la Ca- 
tedral, donde fué depositada por los jefes, oficiales y suboficiales del Regimiento 
una ofrenda floral, 


» * * 


Al cumplirse el 141 aniversario del combate de San Lorenzo se realizaron en 
la vecina ciudad del mismo nombre varios actos evocativos del victorioso hecho de 
armas, que contaron con la asistencia de autoridades provinciales y locales, delega- 
ciones de numerosas entidades, fuerzas del ejército y del Regimiento de Grana- 
doros, . 


. + . + 


En Paraná fué conmemorado el nuevo aniversario del combate de San Lorenzo 
ante la estatua del Gran Capitán, ubicada en la plaza 1% de Mayo. Esta ceremonia 
fué organizada por la delegación del Instituto Sanmartiniano de dicha localidad. 


+ » e 


Organizado por la Asociación de Reservistas de la Escuela de Suboficiales que 
lleva el nombre del Sargento Cabral, se efectuó un homenaje a la memoria del he- 
roico soldado que dió su vida por salvar al Libertador. El aeto consistió en la co- 
locación de una placa en el monumento levantado a su memoria en dicha escuela, 
en Campo de Mayo. 


+ * » 


En ocasión de conmemorarse un nuevo aniversario de la Batalla de Chacabuco, 
en el Cuartel del Regimiento de Granaderos a Caballo, se estabieció durante todo 
el día una guardia de honor al pie del monumento al Libertador en la Plaza de 
Armas. Además el jefe del regimiento, acompañado de todos los oficiales y subofi- 
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ciales, depositó una ofrenda de flores en el mausoleo donde reposan los restos del 
Gran Capitán. 


* * E 


Próximamente comenzarán en Neuquén los trabajos de construcción del monu- 
mento que en aquella localidad perpetuará la memoria del General San Martín, que 
será erigido en donde otrora tuviera emplazamiento la primra casa de gobierno del 
territorio, lugar que hoy lleva el nombre de Eva Perón. 


* *. - 


Con motivo de su incorporación como miembro de la Junta de Estudios Histó- 
ricos de Mendoza, el jefe de Estado Mayor de la Agrupación de Montaña de Cuyo, 
coronel Pedro Nolasco Iriberri, disertó sobre el tema *“El servicio de informaciones 
en el Ejército de los Andes””, conferencia que resultó muy aplaudida en diversos 
pasajes por la nutrida concurrencia. 


+ * * 


Se le dió el nombre de **General José de San Martín”* al colegio nacional de 
la ciudad mendocina de San Martín. Este establecimiento, que antes se denominaba 
Instituto Adscripto de Enseñanza Sceundaria, fué nacionalizado por decreto de 2 de 
junio del año pasado, a solicitud del mismo pueblo de San Martín. 


* . +» 


Una nueva empresa productora cinematográfica que dirige el conocido periodis- 
ta Oscar Lomuto, ha comenzado a delinear el plan de producción que comenzará pron- 
to a desarrollarse. Encarará una serie de películas de corto y largo metraje, en las 
que se contemplarán, con gran elevación de miras, problemas nacionales de carácter 
social, histórico, cultural y didáctico. La primera superproducción será ““A la som- 
bra de los Andes?””, cuyo tema se desarrollará en Mendoza, pues encara un pasaje 
muy interesante de la gesta sanmartiniana cuyo argumento pertenece al teniente co- 


ronel Federico Gentiluomo, autor de diversos trabajos históricos sobre el prócer. 
* + + 


Dentro de breve tiempo se dará comienzo a la erección de un monumento al Li- 
bertador en la ciudad de Neuquén, en uno de los paseos más bonitos, la avenida Eva 
Perón, en el lugar donde anteriormente tuvo su emplazamiento la primera casa de 
gobierno del territoio. Ubicada en el corazón de la ciudad, paso obligado y continuo 
de multitud de transeúntes y vehículos, la obra escultórica ha de ser un motivo de 
veneración y recuerdo permanente para los habitantes de la ciudad sureña. 


- $ % 
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Noticiero del Instituto 


Ha fallecido recientemente el historia- 
dor venezolano don Vicente Lecuna. El 
Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, al tener conocimiento de 
la infausta nueva dispuso enviar sendas 
notas de pésame al Gobierno de la Repú- 
blica hermana y a la Academia Nacio- 
nal de la Historia de Caracas, que pre- 
sidía el ilustre investigador. 


. +. +. 


Con solemnes ceremonias fué evocada 
en todo el país la figura del Libertador 
San Martín al cumplirse el 176% aniver- 
sario de su natalicio. El acto central 
fué realizado por el Instituto Nacional 
Sanmartiniano con la adhesión de las 
fuerzas armadas e instituciones diversas. 
Autoridades de la entidad, entre una 
guardia de Granaderos a Caballo, depo- 
sitaron ofrendas florales junto al mau- 
soleo del prócer en la Catedral. 


+ e * 


Con motivo de cumplirse el 141% ani- 
versario del Combate de San Lorenzo, el 
Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano ha celebrado una cere- 
monia en homenaje al Gran Capitán, que 


se llevó a cabo en la Plaza San Martín 
y consintió en la colocación de un ramo 
de flores ¡junto al monumento del pró- 
cer epónimo. 


*- » LS 


La filial del Instituto Nacional San- 
martiniano de Salta, en homenaje a la 
fecha del aniversario del Combate de 
San Lorenzo, dispuso solicitar de las «au- 
toridades edilicias el restablecimiento 
del nombre de 3 de Febrero que ante- 
riormente llevaba una calle de aquella 
ciudad. 


- » * 


Realizó el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano el pasado 12 de febrero una ce- 
remonia para conmemorar la Batalla de 
Chacabuco, llevando una ofrenda floral 
al pie del monumento al Libertador Ge- 
neral San Martín, con asistencia de las 
autoridades de la Institución y pronun- 
ciandose econ ese motivo diversas confe- 


rencias. 
- - - 


El año 1954 ha sido declarado en el 
Perá como **Año del Libertador Maris- 
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cal Castilla?” conmemorando el primer 
centenario de la ley que en aquel país 
abolió la esclavitud. El Instituto ha 
adherido a la celebración disponiendo la 
publicación de algunos trabajos relati- 


vos al prócer peruano. 


Próximamente se inaugurará un sa- 
lón especial en el Museo Nacional San- 
martiniano en el que se reproducirá el 


dormitorio del General San Martín, tal 


del Consejo Superior del Instituto fueron 
recibidos en audiencia especial por el 
Presidente de la Nación, General Perón, 
a quien hicieron entrega, en dicho opor- 
tunidad, del ler. tomo de la obra **Do- 
eumentos para la historia del Libertador 
General José de San Martín””, volumen 
que comprende la documentación édita 


o inédita sobre el prócer. 


Los muebles que reproducen el dor- 


Miembros del Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano durante 
la audiencia con el Excmo. Señor Presidente de la Nación, el 22 de enero 


último, en la que se hizo entrega al General Perón de los primeros tomos publi- 
cados de la obra ** Documentos para la Historia del Libertador 


General San 


como estaba instalado en su última mo- 
rada en Boulogne-Sur-Mer. Una repro- 
ducción igual tendrá también el Museo 
San Martín de la ciudad citada. 


Ll 22 de enero último los miembros 


iu 


Martín??, 


mitorio del General San Martín, han si- 
do construídos en el Arsenal ** Esteban 
de Luca*? por una resolución del Mi- 
nistro de Ejército, General de División 
Franklin Lucero, quien ha prestado así 


una valiosísima contribución para el re- 


cuerdo permanente de la memoria del 
Gran Capitán. 


+ 2 = 


'Pocan ya a su término las obras para 
la erección del Monumento al General 
San Martín en Roma. Las autoridades 
edilicias de aquella ciudad han reserva- 
do un lugar prominente en uno de los 
más hermosos paseos romanos, en la Vi- 
lla Borghese. La inauguración de la ci- 
tada obra escultórica ha de reulizarse, 
según informaciones , recientes, dentro 
del año en curso. 


= » > 


Otras de las publicaciones que se en- 
cuentra en preparación como uno de los 
actos de adhesión al *“Año del Liberta- 
dor Mariscal Castilla?” es una conceptuo- 
sa biografía eserita por el presidente del 
Instituto, Capitán de Fragata (R) D. 
Jacinto R. Yaben. Su aparición ha de 
coincidir con los actos culminantes del 
programa conmemorativo proyectado por 
el gobierno peruano para la celebración 
mencionada. 


L * 


La delegación del Instituto Nacional 
Sanmartiniano de Mar del Plata recor- 
áó la memoria del General Juan Marta 
de Pueyrredón al eumplirse cl 12 de 
marzo último un nuevo aniversario de 
la muerte del gran colaborador del 11é- 
roce Máximo. 


. 5 > 


En su plan de docencia y difusión el 
Instituto ha preparado un ciclo de con- 
ferencias que se llevará a cabo en el año 
en curso sobre temas atingentes con el 
Libertador, su epopeya y sus colabora- 
dores. Se cuenta ya, entre los disertantes, 
con nombres tan calificados como los del 


doctor Alfredo Gargaro, ingeniero AÁu- 


gusto Landa, Profesor Mario Quarta- 
ruolo y otros, 


* +. »* 


El Centro de Estudios Histórico-Mi- 
litares del Perú, ha organizado el pri- 
mer Congreso Nacional de Historia Pe- 
ruana para llevarse a cabo en la ciudad 
de Lima en el período comprendido en- 
tre el 3 y el 14 de agosto del año en 
Curso. 

El mencionado Congreso conmemora 
con estos actos, el X aniversario de la 
fundación de la entidad organizadora y 
además, contribuye a las celebraciones 
del *“Año del Libertador Mariscal Cas- 
tilla*?, que por ley expedida en diciem- 
Lre de 1953 ha sido declarado el pre- 
sente año 1954, 

El Instituto Nacional Sanmartiniano 
adhririendo a las rememoraciones y acti- 
vidades del aludido '*Año del Liber- 
tador Mariscal Castilla*”, ha dado a 
publicidad dos interesantes opúsculos, ti- 
tulados uno “Cartas del Gran Mariscal 
Don Ramón Castilla Presidente de la 
República del Perú, al Fundador de la 
Independencia y Protector de la Liber- 
tad del Perú, Generalísimo de las Armas 
Don José de San Martín””, en el que 
se incluyen diversas piezas de la corres- 
pondencia que el organizador de la Re- 
pública del Perú envió en oportunidades 
diversas «ul Protector, General San Mar- 
tín. 

Otra publicación, también con el sello 
de este Instituto, es la biografía del 
Gran Mariscal Castilla, debida a la plu- 
ma del historiador Capitán de Fragata 
(R) don Jacinto R. Yaben. En una ex- 
tensa y documentada trayectoria se 
atisba la vida gloriosa y múltiple del 
gran patriota peruano, ¡¿lustrándose el 
opúsculo con algunos grabados que con- 
tribuyen al mejor conocimiento de aque- 
lla figura tan apasionada y recia como 
patriota y heroica. 
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DELEGACIONES DEL INSTITUTO 


Continuamos con la publicación, en la medida en que el espacio lo permite, 
de la nómina de las Delegaciones del Instituto que funcionan en el interior de la 


República. 


MAR DEL PLATA 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional N% 51, calle 
Mitre NO 2579, 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Juan Juan E. Cavándoli; vicepresidente, 
Dr. José M. Carbusiero; secretario, Prof. 
Exequiel P. Calleja; vocales: R. P. Juan 
M. Zabala, Sr. Julio C, Gascón, Sr. Luis 
A. Falcone, Sr, Manuel S, García, señor 
Agustín Rodríguez y Prof. Angel A. 
Manelli, 


MERCEDES 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional “Florentino 
Ameghino**, calle 17 N% 725, 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Alberto J.  Casaretto; vicepresidente, 
liscrib. Nac. Luis M. Urrutia; secretario, 
Sra. Elsia Pisani de Marrano; vocales: 
Dr. Germán Glineur, Dr. Roberto Ta- 
magno, Sr. Sixto Arigoni, Sr. Raúl Orte- 
li, Tte. Cnel. Julio A. Silva y Sr. Pedro 
Servat. 


MERCEDES 
(Provincia de Corrientes) 

Sede: Escuela Normal Mixta “Manuel 
F, Mantilla””, calle Bartolomé Mitre 
N9 616, 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Alberto O. Tressens; vicepresidente, se- 
ñor Ovidio A. Galeano; secretario, señor 
José M. Ventura Bianchi; vocales: se- 
nor Alfredo Tressens, Sr. Euclide E. 
Paiz, Sr. Mario Bugallo, Prof. Manuel 
L. Rodríguez, Sr. Manuel B. Figuerero 
y Sr. Gerardo B. Aquino. 


MERCEDES 
(Provincia de San Luis) 


Sede: Colegio Nacional *“Juan Este- 
ban Pedernera”, calle Avenida Mitre 
N0 873, 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Francisco S. Hamamn; vicepresidente, 
Comodoro Jorge L. Moyano; secretario, 
Dr. Luis R. Barroso; vocales: Sr. Manuel 
F. Rodríguez, Sr. Antonio L. Giani, 
Sr. Ing. Atilio R. Galvani, Sr. Rubén 
A. R. Camargo, Sra. Teresa Conti de 
Sánchez Jurado y Sr. Dr. Eduardo Ma- 
ría de Ocampo. 


MONTE CASEROS 
(Provincia de Corrientes) 

Sede: Colegio Nacional, calle Juan 
Pujol N9 1050. 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Raúl A. Montesano; vicepresidente, seño- 
rita Irma H, Carbonolli; secretario, 
Sr. Juan Blas Rizzo; vocales: Sr. An- 
tonio Gogorza, Sr. Juan A. Viana, 
Tte. Cnel. José Nocerino, Sr. Carmelo 
Peroni, Pbro. Demetrio Atamañuk y 
Cmte. Héctor Boudillón. 


MoróN 
(Provincia de Buenos Aires) 

Sede: Colegio Nacional, calle Alsina 
N2 968. 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Guillermo Fernández; vicepresidente, se- 
ñor César A. Villegas; secretario, señor 
Prof. Juan C. Bagnat; vocales: señor 
Escribano Púb. Nac. Elvio N, Cigarroa, 
Sr. Urbano González, Sr. Mario A. Po- 
destá, Sr. José Amato, Sr. Santiago 
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Ahumada y Sr. Prof. Abelardo A. Ba- 
Hoffet. 


NECOCHEA 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional **José Manuel 
Estrada?”, calle E. M. Pieres N9% 48. 

Comisión Directiva. presidente, señor 
Carlos R. Montero; vicepresidente, señor 
Prof, Alejandro Calzada; secretario, se- 
for Mario V. Roberti; vocales: señor 
Prof. Pedro  Arozarena, Dr. Rodolfo 
Arce, Sr. José Di Lelio, Sr. Rafael 
Rasmussen, Sr. José M. Jáuregui y 
Sr. Antonio Vilela. 


NEUQUÉN 
(Gobernación de Neuquén) 


Sede: Escuela Nacional de Comercio 
““General Don José de San Martín””, 
calle Santiago del Estero N% 167, 

Comisión Directiva. presidente, señora 
Olimpia Parola de Krause; vicepresiden- 
te, Prof. Victoriano J. Recalde; secreta- 
rio, Srta. Sara E. Santamaría; vocales: 
Pbro. Antonio F. Fernández, Mayor 
Carlos A. Muzio, Sr. Santos  Issola, 
Sr. Cónsul de Chile Fernando Estagna, 
Sr. Abel U. Mercado y Sr. Clodomiro 
Di Licia. 


NoGoYyÁ 
(Provincia de Entre Ríos) 


Sede: Colegio Nacional, calles Quiroga 
y Taboada N9 1075, 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Tosé A. Allende; vicepresidente, Sr. Gre- 
gorio E. Elizalde; secretario, Srta. Ma- 
ría del Carmen Marchesse; vocales: señor 
Juan J, A, Segura, Sr. Juan J. Serra, 
Sr. Domingo J. Scaglione, Sr. Gilberto 
F, Navarro, Sr. Ernesto D. Galizzi y 
Sr. Erasmo Vilches, 


NUEVE DE JuLio 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Escuela N:cional de Comercio, 
calle Centenario N% 347, 

Comisión Directiva. presidente, señora 
Irma Otaola de Sforsini; vicepresidente, 
Sr. Ernesto P. Ayes; secretario, Sr. Ho- 
racio F. Vizzón; vocales: Sr. Eusebio 
Martínez, Sr. Blás Abdala, Sr. Eugenio 
Rivas, Sra. Amelia Durán de Cavallari. 
Sr, Osvaldo Corsa y Sr, Domingo Guida, 


OLAVARRÍA 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional **Coronel Ola- 
varría*”, calle Belgrano N9 652, 

Comisión Directiva , presidente, profe- 
sor Horacio M. Rafael; vicepresidente, 
'Pte. Cnel, Enrique A. Llambi; secretario, 
Dr. Vicente Tesone; vocales: Tte. Cnel. 
«Huan A. Allieri, Prof. Julio C. Ibáñez, 
R. P. Vicente A. Aducci, Sr. Aníbal 
Bustos, Sr. Dr. Jaime L. Trilla y señor 
Leonardo C. Bertini. 


OLTA 
(Provincia de La Rioja) 

Sede: Escuela de Maestros Normales 
Regionales. 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Joaquín G. Zeballos; vicepresidente, se- 
ñorita Erna I. Muller; secretario, Atilio 
Dávila; vocales: Sr. José M. Rivero, 
Sra. Azucena Llanos de Cáceres, Pbro. 
Antonio Conrero, Sr, Antonio Oechova, 
Sr. Miguel A, R, Alvarez y Sr. Esteban 
Ge la Vega. 


OrÁN 
(Provincia de Salta) 


Sede: Escuela Nacional de Comercio 
““Eva Perón””. 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Arturo C. O. Sosa; vicepresidente, se- 
ñor Domizio Pedrama; secretario, Prof. 
Mateo Buljubasic; vocales: Sr. Jorge 
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5. Reuter, Cmte. Cándido de Sande, 
Pbro. Isidro García, Sr. Eumelio Ferrey- 
Abdala y Sr. Alfredo 


. 


ra, Sr. Carim 


Lonutaif. 


PAso DE LOS LIBRES 
(Provincia de Corrientes) 


Sede: Escuela Nacional de Muestros 
Normales Regionales **Valentín  Viraso- 
ro?”, calle Juan Sitja Nin N? 1048. 
Comisión Directiva: presidente, señor 
Horacio R. Q. Mora; vicepresidente, 
Tte. Cnel. Juan F. Peltzer; secretario, 
Sr. Domiciano Toledo; vocales: Sr. Juan 
A. Triay, Sr. Eladio V. Verón, Sr. Agus- 
tín J. Raciopi, Sr. Virginio P. Bona, 
Sr. Luis Isidro Giménez y Sr. Arnaldo 


H. Bellomo. 


PEHUAJÓ 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional, calle González 
del Solar s/n. 

Comisión Dircctiva: presidente, señor 
Osvaldo C. Guglielmino; 
Sra. María TP. 


tario, Sr. 


vicepresidente, 
O. A. de Mouján; secre- 
Domingo Riscino; vocales: 
Prof, Juan C. Maciel, Sr. Felipe Can- 


toni, Dr. Alberto A. Arnejo, Prof. Aníbal 


B. Ortega, Escrib. Ramón O. Gineis y 
Sr. Florencio Alvarez. 
PERGAMINO 


(Provincia de Buenos Aires) 

Sede: Colegio Nacional, calle Libertad 
NO 1225. 

Comisión Directiva: presidente, 
Alberto  N. 
Dr. José O. Gutiérrez; secretario, señor 
Luis G. Colodrero; Dr. Orestes 
A. Garenzo, Sr. Nicolás M. Torres, se- 


Prof. 


Gauthier; vicepresidente, 


vocales: 
ñor Enrique Venini, Sr. Miguel Musac- 


chio, Srta. Ada Costa Palma y Sr. Ale- 
jandro Grivelli. 


PosaAbaAs 
(Provincia de Misiones) 


Sede: Colegio Nacional, calle Buenos 
Aires N% 146. 

Comisión presidente, señor 
Alejandro Pacheco; vicepresidente, coro- 
nel Buenaventura M. Fierro; secretario, 
Sr. César A. Ramos; vocales: Rvdo. P. 
Agustín Gasmman, Sr. Emilio Abelleyra. 
Dr. Roberto Lozada, Sr. Jorge Fedoris- 
chak, Sr. Arnulf Montenegro y Sr. Ger- 
mán Llanos. 


Directiva: 


PRESIDENCIA ROQUE SÁENZ PEÑA 
(Provincia Presidente Perón) 


Sede: Colegio Nacional, calle Pringles 
N?9 161. 


Comisión Directiva: presidente, Prof, 
José A, Flores; vicepresidente, Sr. José 
M. Luque; secretario, Josefa del 
Carmen R, de Malvicino; vocales: señor 
Quintín Nardelli, Sr. Sixto D. Sandoval, 
R. P. Esteban Agustín, Sr. Rafael Fer- 
nández, Sr. Ricardo de 
y Sr. Santiago J. Grau. 


Sra. 


Acevedo Ramos 


QUILMES 
(Provincia de Buenos Aires) 

Sede: Colegio Nacional **José Manuel 
Estrada?*”, calle Sarmiento esq. Colón. 

Comisión Directiva: presidente, doctor 
José U. Orengo; vicepresidente, señorita 
Ana Luther; secretario, Dr. José A. 
Graviotto; vocales: Prof. Andrés G. Fa- 
turini, Prof. Agustín Bottaro, Dr. Ernes- 
to A, Garibotti, Sr. Alberto D. Taco- 
bueci, Sr. Jesús Castro y Prof. Manuel 
R. Palacio. 


RAFAELA 
(Provincia de Santa Fe) 


Sede: 
Julio s/n. 


Colegio Nacional, calle 9 de 


Comisión Directiva: presidente, Prof. 
Ubaldo O. Ferrer; vicepresidente, Ramón 


M. Traverso Soria; secretario, Srta. Ina 
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M. Ludueña; vocales: Sr. Valentín Kai- 
ser, Sr. Arturo G. Montrull, Sra. Orquí- 
dea P. S. de Baliño, Srta. Catalina Ta- 
magnone, Sr. Antonio A. Terragni y 
Sr. Luis Tettamanti. 


Ramos Mesía 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Escuela Nacional de Comercio, 
calle French N* 127. 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Angel A. Libonati; vicepresidente, señor 
José Sehillanci; secretario, Prof. César 
A. García; vocales: Sr. José A. Casal, 
Sr. Pascual Macchini, Pbro. Juan J. 
Denicolay, Sr. Carlos A. Navarre, señor 
Manuel J. Payva y Sr. Manuel R. Balboa. 


RAwsoN 


(Gobernación de Chubut) 


Sede: Escuela Nacional N% 1. 

Comisión Directiva: presidente, señora 
Victoria R. de Sejzer; vicepresidente, 
Sr. Héctor Perurena; secretario, Sr. José 
C. Santoro; vocales: Sr. Gabriel Peru- 
rena, Sr. Primo E. Seriboni, Sr. Federico 
Fernández, Sr. Enrique Stenti, Sr. Fran- 
cisco Rosso y Sr. Raúl Zabala. 


RECONQUISTA 
(Provincia de Santa Fe) 


Sede: Escuela Nacional de Comercio, 
calle Alvear N9 712. 
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Comisión Directiva: presidente, señora 
Sara M. Terzano de Corti; vicepresiden- 
te, Ing. Alderete Avalos; secretario, se- 
ñora Rosario Torterola de Frattini; vo- 
cales: Sr. Eduardo Blanch, Sr. Viceco- 
modoro Osvaldo M. Revero, Sr. Eleodoro 
Flores, Pbro. Juan B. Lovatto, Sr. Juan 
C. Gómez y Dr, Efraín Armas. 1 


Río Cuarto 


Sede: Colegio Nacional, calle Coronel 
Baigorria N% 463, 

Comisión Directiva: presidente, señor 
Víctor Barrionuevo Impostiz  vicepresi- 
dente, Pbro. Pedro Geuna; secretario, 
Cnel. Amílcar S. Beviglia; vocales: Se- 
vero G. Limonti, Sr. Humberto Aguilar, 
Sr. Dr. Oscar Culasso, Sr. Franklin N, 
A. Cano, Sr. Oscar T, M. Carulla y señor 
Felipe de Olmos. 


Río GALLEGOS 
(Gobernación de Santa Cruz) 


Sede: Colegio Nacional, Maipú s/n. 

Comisión Directiva: presidente, señora 
Anita F. de López; vicepresidente, señor 
Tomás Fernández; secretario, Sr. Juan 
Liegeois; vocales: Sr. Ramón Bustaman- 
te, Sr. Emilio García, Sr. Manuel Miran- 
day, Sr. Cnel, Aurelio A. Rojas, Sr. Ri- 
cardo A. D. Alvarez y Sr. Roberto 
Aguilera. 
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